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£1 año que termina 
y el que empieza

E n e r a m o s  e n  e l  a ñ o  1936  
c o n  d o c e  h o r a s  d e  r e t r a s o

ESPUBS de muchos ensayos para s«- 
ñalar el día en que debe empezar un 
año, la humanidad civilizada, siem­
pre ecuerda*. acordó comenzarlo en 
uno de los dios más cortos, intem­
pestivos, con vientos, üuvias y  nie­
ves. Una fecha tal debe celebrarse, 
forzosamente, dentro de recintos ce­
rrados, a la luz artificial, entre el 

vaho de los alientos, los humos de tabaco y  a una hora 
en que se debía de estar durmiendo.

N o somos nosotros los responsables. Hubo época en 
que los poderosos de la tierra disponían a su antojo de 
lo de abajo y de ¡o .d e  arriba. JuUo César se adjudicó 
para si e l mes de juUo: César Augustoi por no ser 
menos, se dedicó el mes de agosto, y  desde entonces 
venimos llamando a esos dos meses con loi nombres 
de julio y  agosto, ambos de itías, como prueba de 
que tanto monta César corno Augusto.

Empezar e l año también ha sido problema resuelto 
a capricho, como «I de empezar el día. Reyes y  empe­
radores disponían de ello a su antojo y  cada uno no 
daba su brazo a torcer a los demás.

Los grandes señores, con menos autoridad para hacer 
lo mismo en sus feudos, hacían con lo que podían de­
mostraciones de su autoridad y  de su orgullo. No pu- 
diendo molestar al calendario se dedicaban a establecer 
un sistema de pesas y  medidas especiales para su domi­
nio. De aquí proviene la diversidad de sistemas de pesas 
y  medidas que había en todos los pcúses antes del 
establecimiento del sistema métrico decimal.  ̂

Aun en nuestros tiempos, el emperador de Alemania,

en 1899, ordenó que empeZflra el siglo X X  el día de 
diciembre de ese año a las doce de la noche. Un pueblo 
tan culto como el alemán celebró la entrada del siglo 
actual con un año de antelación. .

Para comeni^r e l día muchos pueblos tenían su ridet- 
con. Unos lo empezaban al mediodía; otros, a las seis 
de la tarde: algunos, a la puesta del sol, como actual­
mente hace Turquía; otros, a media noche... Los astró­
nomos, hasta hace muy pocos años, empezaban e l día 
a I »  doce de la mañana, hora del paso del 5ot por el 
meridiano. Este modo de medir e l día no convenía para 
los usos prácticos de la vida. Sucedería, en caso de 
admitirse este horario, que todos nitestros trabajos em­
pezarían un día y  acabarían en el siguiente. Almorza­
ríamos, comeríamos y  cenaríamos en dos días distintos. 
Habría también dificultades para fijar las jomadas de 
trabajo, y  en todos los estados habría gente que viviría 
en un día, mientras otra gente estaría en el día ante­
rior o en el siguiente.

Hasta 19 17  ios navegantes arreglaban sus relojes con 
arreglo al paso del Sol por el meridiano del lugar en 
que el buque se hallaba. Esto daba lugar a que cuando 
se enccmtraban dos buques, sus relojes señolotian horas 
distintas; eran las de las horas correspondientes a la 
de los lugares por donde habían navegado la víspera al 
mediodía. Parece que este inconveniente se ha evitado, 
después de dividir la redondez de la Tierra en  24 husos 
horarios. Cada buque se arregla su hora según e l huso 
horario en  que se encuentra.

Volvamos a nuestro tema del comienzo de año. Ha 
habido pueblo, como el ruso, que por no dar gusto al 
Papa no empezaba el año como nosotros. En periodos 
de cuatro siglos se retrasaba tres días. A  principio del 
siglo X X , Rusia contaba sus fechas trece cUas después 
que nosotros. Los soviets se kan puesto a tono y  los 
dos calendarios van al unísono, pero no para la cele­
bración de sus fiestas religiosas.
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Algunos cronólogos han divagado mucho para fijar 
un dÚ2 notabU que no admitiera discusión con el que 
empezaría e l año. Los más ingenuos proponen ¡a ¿poca 
en que fueron arrojados Adán y Eva del Paraíso por el 
delito de comerse una manzana, que debió ocurrir cuan­
do madura este fruto, esto es, en otoño.

Ciertos pueblos cristianos empelaban el año el día 
15  de marzo, que es el día de la Encamación. Suponían 
que la Era Cristiana debe empezfir e l mismo día en que 
fué engendrado Cristo. Otros lo comenzaban el día de 
su nacimiento, 25 de diciem bre; y algunos, el día de 
Pascua,

E n  fin , todo se ha arreglado para que después de 
muchas discusiones y  enmiendas tengamos un calenda­
rio que no responde a nada lógico, y  nosotros, con la 
consciencui de este absurdo, seguimos celebrando e l fin 
de un año y  el pritscipio de otro, en las peores horas 
del día y  en la más desagradable estación. Sin embargo, 
aparte de los pudres situados entre trópteos, existe una 
parte de la humanidad, muy respetable, que canta sus 
himnos al nuevo año, en  euerfw de camisa o en traje 
de hilo, quitándose el sudor. Son los pueblos de la 
zona templada del hemisferio austral.

Pero tanto uno como otros, celebramos Ut fiesta bas­
tante después que el año ha empex/lda. En realidad, 
d  mundo civilizado comienza d  año 1936 d  día 3 1 de 
diciembre de 1935 a las 1 1  de nuestro reloj de Creen- 
wich. Ceíebfamos, fiues, la fiesta con 12  horas de re­
traso. Como vemos, no stdimos nunca de hacer las cosas 
mal. Podríarruis celebrarla en plena claridad sotar, muy 
despejados, aprrovechando la hora de comer y  cuando 
todos estamos despiertos, al menos en Europa, en gran 
parte de Asia, en toda Africa y  en la mayor parte de 
América.

Cuando suenan ¡as 12  horas de la noche del 3 1  de 
diciembre de 1935. cae este año y  empiezan k>s pri­
meros segundos del año 1936. Pero en este mismo 
momento es ya la una del i . °  de enero del nuevo año, 
en Roma y B erlín; son las dos, en Lenmgrado y  Cons- 
tantinopla; ¡as tres, en Medina, ¡a Meca y  Astracán; 
las cuatro, en Máscate y  en ¡as islas Mauricio; los cinco, 
en Ceilán y  Tobolsfe: las seis, en Tom sk; las siete, en

Tonkin y  en Batavia; ¡as ocflo, en Hong-Kong, Filipinas 
y  en la isla Formosa; las nueve, en el Japón; las diez 
en Tasmania y  Sidney; las once, en Kamchatka, y las 
doce en Chatman e islas Fidji, siempre del día i .°  de 
enero. Luego en estos últimos pueblos es m edióla  del 
día i.°  de enero en el mismo momento en que en Es- 
piaña, Portugal, Inglaterra y Francia son las doce de la 
noche del día 3 1  de diciembre de 1935, Cuando aquí 
empezamos el eUa, en los lugares situados al otro lado de 
nuestro meridiano, o sea en el antimeridiano, ya hace 
doce horas que ha empezado. Por lo tanto el año 1936 
empieza para e l mundo civilizado e l día 3 1  de diciem­
bre de 1935 a las doce de la mañana de nuestro horario 
de Greenuiich.

Los í>uei>los situados ai Oeste de nuestro meridiano 
celebran ¡a fiesta con más retraso. En ¡slandia y  en la 
isla de la Ascensión, una hora después que nosotros; 
en las islas de la Trinidad, Cabo Verde y  Azores, dos; 
en Río de Janeiro, tres; en Argentina, cuatro; en Cuba 
y  Chile, cinco: en Costa Rica, seis; en  Méjico, siete; 
en la Baja CaUfomía, ocho; en Yukón, nueve; en 
AUska e islas Aleutinas, diez; ¡as islas de Hauiai, 
once; en las islas de Samoa, once horas y  treinta minu­
tos más tarde que nosotros, es decir, casi ‘veinticuatro 
horas después de haber comenz/sdo el año, o sea un 
poco antes de cuando nuestro reloj señala las doce del 
mediocUa del día i.° . Apenas si les alcanzarán uvas a 
esos infelices de las islas Samoa para celebrar oficial­
mente la entrada del año 1936, y  si les ¡legan, las ten­
drán bastante auntosas» después de haber pasado por 
tas manos de todos los habitantes del planeta.

Confio en que en  un porvenir no lejano la Sociedad 
de Naciones constituida por hombres representativos 
de una humanidad más buena, más culta y  más cien­
tífica, hará desaparecer ese absurdo de empiezar un año 
por turno, obligándose los hombres, respetuosos y  cor­
teses con el calendario, a pasar una mala noche, expo­
niéndose además, los disconformes con la ley seca, a 
dormir en la vía pública, olvidados, en  sus sueños bá­
quicos, de sus semejantes compasivos, por causa de la 
obscuridad nocturna.

I Maldita humanidad I

- K . ; \ \ ------- j j f .

ESTE NUMERO HA PASADO PO R LA CENSURA
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La Política Nacional
en

1935

Por

Jacinto Toryho

N o voy a hiU/anar un rtsponso ni a escnhir un sen­
tida epiu fio  sobre la sepultura del año que acaba de 
expirar. N i una cosa ni otra merece. Comenzó tras ¡a 
derrota de la revolución asturiana, lección magnifica es­
crita con raudales de sangre obrera, en un ambiente de 
pesadez gubernamental exorbitante. Rajo e l imperio de 
¡a censura. Sin libertad mínima de propaganda oral. 
N i sindical. Sin otra libertad que la de morir de 
hambre...

E l  p rim e r p arto  
d e la  C . E .  D . A .

lo i8 ) ; constituía una nueva modalidad de pena fuera 
del Código y  de la Ley de Enjuiciamiento (Art. 19): 
consideraba al periodista como delincuente especial y 
de acuerdo con ello insUtuía para él exclusivamente un 
Tribunal especial rápido y  contundente {Art. 20): la 
autoridad gubernativa podría decretar la suspensión del 
periódico que hubiese sido denunciado tres veces por 
el Fiscal, etc., etc.

La Prensa se ocupó del engendro muy ligeramente. 
Fué tema en boga durante pocos días. E l discurso pro­
nunciado por Alcalá Zamora en un Consejo de Minis­
tros, abordando el problema espinoso de la revisión 
constitucional le desplazó, porque los periodistas espa­
ñoles son antes que periodistas «políticos». A  partir 
de aquel día, las huestes de ¡a caverna no han cesado 
de hacer flamear la bandera del revisionismo constitu­
cional, pero sin atreverse a realiZflr sus propósitos a 
pesar de poseer ¡a memoria parlamentaria.

En este primer mes del año se produjo la primera 
crisis de la serie anual.

La nota trágica del mes consistió en e l fusilamiento 
del sargento Vázquez, que intervino muy activamente 
en la revolución asturiarra. Los que más tarde habrían 
de induüar de la misma pena a González Peña, se 
negaron a  indultar al hutmlde sargento; si se hubiese 
tratado de cualquier figurón poUtico no hubieran vaci­
lado un instante.

E l Gobierno, «deseoso de ir  a 
la normalidad», si vamos a creer 
a sus botafumeiros, nombró para 

el cargo de Presidente de la Generalidad de Cataluña. 
desempeñado a rdz de los sucesos de octubre del 34 
por un militar, a  un paisano. E l nombramiento tuvo 
Jugar en los primeros días de eruto y  recayó en  el 
señor Pórtela Valladares. Fue cosa de Lerroux, de quien 
el agraciado se mostraba gran admirador.

Por aquellos días fué agraciado con el nombramiento 
de Alcalde de Barcebna, Juan Pich y  Pon, segundón 
de Lerroux en Caialunña. Más tarde ocupó la vacante 
de Pórtela al ser ascendido éste a ministro. Subió tan 
alto y  en tan poco tiempo que luego, al caer como la 
tortuga de la fábula desde las alturas, e l batacazo fué 
fenomenal. La culpa fué de aquel maldito Strauss...

En este mes dió a conocer la Ceda uno de sus más 
carísimos proyectos; el Estatuto de Prensa, que me su­
girió la idea de componer una breve monografía sobre 
La libertad de expresión en el periodismo contempo­
ráneo, y  que ha sido publicada ya  con este epígrafe. 
El mencionado Estatuto reunía los mayores monstruo­
sidades y  ¡os desatinos más enormes : Exigía la fianza 
de 25,000 pesetas a l que pretendiese publicar un perió­
dico; establecía la intervención del Estado en e l capital 
fundacional (Art. 3 -°) ¡ consagraba la censura previa 
como algo imprescindible e indiscutible (Art. 6 .°); otor­
gaba categoría de ley a una caprichosa humorada de 
Primo de Rivera de cuando se sintió «periodistan (Ar­
tículo 1 5 ) : creaba la nueva censura del impresor (Artícu-

D e rro ta  d e l cata» 
la n ism o  le g a lis ta

La primera nota saliente del mes 
de FEBRERO fué el Consejo de 
Guerra contra Gonxález Peña. 

condenado a muerte e indultado luego por e l Gobierno 
que anteriormente aprobó la pena capital en las perso­
nas de otros revolucionarios de menor renombre y  re­
lumbrón. E l indulto de González Peña fué aprovechado 
por los radicales para dar bombo a su jefe, al que 
decían dueño de un corazón tan grande como el ruedo 
de una plaza de toros.

Febrero vino a aumentar la pena de los catalanistas 
barceloneses. E l diputado del Parlemento catalán Mar­
tínez Domingo interpuso recurso ante el Tribunal de 
Garantías contra la orden del Gobierno central que 
disolvía el Parlamento regional. La causa antes de verse 
higo mucha bulla política; durante ¡a vista, más. E l 
catalanismo fué derrotado por Gil Robles, que fué  quien 
dictó la sentencia.

L a C e d a  su p rim e  
e l p aro

MARZO nos trajo la famosa 
y  ridicula acusación contra 
Azfiña hilvanada por la Ceda 

para tratar de inutilizar al de ¡os utiros a la barrigo», 
a  quien los comunistas españoles aplauden a rabiar 
ahora, porque tal es la orden llegada de Moscú.

No hay otra cosa digna de recuerdo en  este mes, si 
exceptuamos la proposición que el día 28 presentó a 
las Cortes la Ceda para desterrar de España el paro 
forZos.o. Según el proyecto, se dedicarían a tal finalidad 
varios centenares de millones. Si no había dinero, se 
buscaría. G il Robles dijo por entonces en un arrebato 
de oratoria trem ens: » i E l dinero se sacará de donde
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E l  gran anhelo nadonal

e s ié l* . Por su parte, ¡os señores de E l Debate dema- 
gogeaban suavemente y  no se paraban en barras. Luego 
resultó ¡o de la lechera de la fábula de Samaniego-. 
nada entre dos platos. E l paro obrero fue aumentando 
y  aumentando sigue. Los cedistas dejaron los millones 
donde estaban para no caer en pecado por quebranto 
del décimo mandamiento.

C r is is  y  h o m e n a je s  Comienza ABRIL con otra 
nueva criáis: sale Lerrour y 

entra Lerroux. Es el eje, que arulando el tiempo se 
romperá. Pero hasta que se rompa... Lo que decía el 
o tro : que le quiten lo bailado.

E l día «3 —  ¡vaya  mímerol — , para ganarse la s»m- 
patia de los cMcdanes, devuelve a la Generalidad todos 
¡os servicios, excepto los de Orden Público. Por eso 
no ha regresado Badia de ¡a excursión subterránea ¡ por­
que aunque se hiciese cedista no podría ser jefe de 
Orden público, cargo en el que dió tantas pruebas de 
talento y  agallas.

E l 14 . amoersarto del régimen, se le dedicó al Ejército, 
en Madrid, un homenaje ísoKtico del mismo matiz que 
el que se le dedicó en Barcelona en el mes de enero, 
pocos días antes de la primera crisis. Se hiZo desfilar 
a  los soldados ante los personajes políticos que se ha­
llaban en una tribuna luciendo chistera de ocho reflejos, 
se les dedicó alfunos elogios con la intención de cois» 
Zaríos algún día, y  eso fu i todo.

C o n tra  la s  n a ra n ja s  M AYO , mes de f l ^ s ,  de 
sol, de alegría primaveral, 

trajo a la vida poUtica española una nota desagradable:

la ruptura de relaciones comerciales con Francia. E i 
«fiaíj vecino», según e l manoseado tópico del ministe­
rio de Estado, restringió de buenas a primeras la im­
portación de agrios españoles igual que había restrin­
gido la de caldos anteriormente. A  pesar de que Francia 
coloca aquí cada año más automóviles que ningún otro 
país productor y de que se podían tomar represalias, 
no vaciló en ello y comenzó la guerra de tarifas en 
beneficio de Italia e Inglaterra. E l capitalismo tiene sus 
paradojas y  sus motivos reservados...

Nueva crisis. Pero el hloque jesuítico-lerrouxista sigue 
teniéndose tieso para tormento de AXflña, Martínez 
Barrio y  Sánchez Román, la trinidad que aspira al 
Poder.

Resuelta la crisis en la que queda Lerroux de cap de 
colla, se pone a discusión en el Congreso e l Estatuto 
de Prensa, parto de Gil Robles, que Jtubo de retirarse 
por el foro en espera de mejor oportunidad. Oportu­
nidad que negó —  porque tarde o temprano todo llega ■ 
— e l 16  de noviem bre, dia en que para vergüenza del 
periodismo español se aprobó un proyecto de ley en 
las Cortes, donde se reúnen todos los malintencionados 
desatinos del Estatuto dado a luz en enero.

N o  puede mayo con sus encantos miles calmar la 
intmnquilidad de Ajfiña, que aspira a gobernar. Y 
/íllA r/a el día 26 a hacer púbUco su anhelo en el campa 
de MestaHa. L a  susceptibilidad de G il Robles y Lerroux 
se vió  herida, no por lo que el orador dijo, sino por 
el público que acudió a protestar con su presencia contra 
el aprovechado contubernio jesuitico-masónico.

Con gran aparato político y  estruendo de Prensa 
dióse comienzo el día ay de este mes a  la visU  de la 
causa contra los consejeros de la Generalidad de Cata­
luña. Companys y compañía. Hurtado y  Ossorio pro­
nunciaron detonantes discursos, no jurídicos, sino polí­
ticos, porque ¡a causa no era. jurídica, sino poUtica. 
Los consejeros prestaron extensas declaraciones, stendo 
la más peregrina la de Lluhí y Vallescá, vícUma del 
dolor de estómago. Companys pronunció un discurso de 
descargo para sus compañeros, recabando para él toda 
responsabilidad, gestó rorriántico con más de pose que 
de verdadero romanticismo. Fueron condenados a pre­
sidio hasta tanto se celebren elecciones a diputados, 
como González Peña.

L a  C e d a  y  A z a fia  Comienza JUNIO embebido en 
la jarana verbenera de los Ma- 

driles sin percatarse de nada hasta que los huestes de 
Gil Robles y  Quiñones de León —  acreditados apellidos 
monárquicos: carlisíón el primero y alfonsino el se­
gundo —  le despiertan con su proposición contra el 
paro, que es puesta a discusión en el Congreso. E l pro­
yecto fué aprobado por aplastante mayoría que no se 
atrevió a aplastar el paro, pues, a ¡o que se ve , sigue 
haciendo de las suyas.

Apagada el ruido hecho por los cien periódicos que 
controla la Ceda, ruido de elogios y  alabanzas a sus 
aderes, que matarían el dragón del paro forzoso, tuvo 
lugar la revisión de la causa seguida contra el capitán 
Rojas, segundo héroe de Casas Viejas —  el primero 
fué AZflña— , aprovechada por los adversarios del pre­
sidente del bienio para neutralizar la ferocidad guber­
namental desárroUada en Asturias, que dió quince y  raya 
a Casas Viejas.
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Los estertores de junio se ios ¡Uva Gil Robl«i a 
MestaUa, donde tiene lugar una concentración de caver- 
rúcoias con viaje pagado. tMestaUa o la envidia», pudo 
haber titulado e l ‘ jefe» su discurío.

Y a  no b a y  p ro stitu c ió n  Con mal talante entró en
e n  E s p a ñ a , se ñ o re s  «I año ]U L¡0. Malo sobre 

todo para las mujeres que 
venden su carne y  sus caricias al amparo de la tasa 
que establece la ley. La Gaceta fulminó el día i . °  nada 
menos que la abolición de la prostitución, y  los perió­
dicos del corro lo publicaron a toda página incensando 
de pasada ai Gobierno morali¿ador de la patria.

N o hay más que darse un breve paseito por las si­
guientes calles barcelonesas, de las dos de ¡a tarde en 
adelante: Barbará, Fiveüer, Tapias, Cid, Mediodía, Ram­
blas, Escudillers, Arco del Teatro, Ronda de San An­
tonio, San Ramón, San Olegario, Robador y  veinte más 
que voluntariamente omita, y por las del Pez, Andrés 
Borrego, Noviciado, Desengaño, Cruz Verde, Luna, Car­
men, Montera, Aduana y  Gran V ía madrileñas, para 
darse cuenta de que la prostitución ha desaparecido 
como por ensalmo. ¡ Oh, poder taumatúrgico de la 
Gaceta!

Ante tan transcendental éxito hay que rendirse, como 
se rindió e l Gobierno ante las Compañías ferroviarias, 
^ ie n e s  tienen contraída con el Estado una deuda de 
no se sabe cuántos millones de pesetas, y  a las que 
éste, en lugar de cobrar, subvenciona con algunos millo­
nes más, pues en algo se ha de notar que ios señores 
abogados de esas señoras Compañías son personas in­
fluyentes en la política del Estado.

Lerroux no quiere ser menos que Azaña y  G il Robles 
y  marcha a Mestalla, donde le espera una modestita 
concentración de radicales en periodo de predescom­
posición. La primera envidia se sintió frondosa; Mes- 
talla tiene historia ya.

E l mes finalizó con la discusión en el Congreso de 
la acusación contra Azaña, en ijue actuó de fiscal un 
tal Moutas, cedista, y  de defensor Augusto Barcia. No 
hubo mayoría en el voto acusatorio, porque Jos radi­
cales se indisciplinaron, y  la Ceda corrió Ja suerte del 
mayor de los ridículos.

S e g u n d a  m u erte  d e  S ir v a l  AGOSTO careció de
vida política. Los di­

putados se fueron a probar el agua salada, a descansar 
del trabajo improbo desarrollado...

Aparte de lo que antecede, no recuerdo de Agosto 
otra cosa que el robo de joyas de la Catedral de Pam' 
piona, folletbk que sublevó a los piísimos gobernantes 
que con el divino manjar se alimentan diariamente.

E c lip s e  de u n a  Y  entramos en S£PT /EM BR £, que 
b u en a  e s tre lla  para el vetusto emperador del Pa­

ralelo, aquel que ordenaba rasgar 
el himen de las novicias, debe de tener amargas año- 
ranZfls. E l día 8 se le tributó un delirante homenaje 
en Barcelona, amañado como toda farsa, como todo la 
que es comedia. N o sé por qué aquel homenaje me 
recuerda los clásicos malditos del Tenorio. A  pesar del 
amaño, Lerroux se vió agasajado, incensado... y  silbado. 
] Y  aun no sabia lo que le aguardaba a las postrimerías 
del mes I

E N E R O
1 Miércoles 19J5. — Se a p on o i»  el pedido

d e 25 penas d e muerte por loa sucesos ae 
octubre eu Turón (Oriedoj.

2 /u e r « s  1B94. — M otines y  con íictoa  a  causa
del ham bre en Bioilla.

J F iem es 1879. — Johan Most funda eu Lon­
dres el periódico Freihcit

4 Sdbodo 1935.— Es condenado a  m uerte en
G ijón Jesús Argüellee Pem ánde».

5 Domingo 1877. — Muere « l  anaroulste. itaaiano
Giuseppe Fanelli. el prim er im pulsor d e  la 
Internacional en España.

6 Lunse 1856. — Nace Sebastiún Faure en
Baí nt-Eti enzie.

7 ííarten  1921- —  Choque sangriento entre po-
lioias y  huelguistas en Youngstown (Oblo), 
oon 14 m uertos y  18 heridos.

0 M iércolot 1933. — Estalla en España un m ori- 
m iento anarquista con  repercusión en nu­
merosas localidades.

9 Jueves 1905. —  Muere Luisa Mlchel en Mar­
sella en una jir a  d e  propaganda.

10 F iem es 1935.— 8 e  piden en Logroño 5 pe­
nas d e m uerte y  16 oadena- perpetuas por 
los euoesos d e  octubre.

11 Sábado 1935. — 8 e  piden varias penas da
m uerte en El Ferrol por el atentado a la 
linea férrea  en Puentedenme.

12 Domingo 1856. —  Es fusilado en Ñ ipóles Age-
silao Milano, qu e atentó contra la  vida de 
F ernando II.

13 Lunes 1908. — Huelga general en la  Argen­
tin a  contra  la  ley d e  residencia.

14 M artes 1858- — Felipe Orslni atenta eu Pa­
rts contra  Napoleón III.

15 M iércoles 1809. —  N ace en Besancon el gran
escritor revolucionario P.-J. Proudhon.

16 /v e r e s  1935. — 8 e  fugan varios presos d e  la
cárcel de  Pan Quintín (Estados Unidos). lle­
vándose sdgnnos guardianes.

17 F iem es 1873- — 8 e  in icia  la publicación en
A lcoy del Boletín de la P ederociín  Begional 
Española.

18 Sábado 1906. — Son ejecutados cinco anar-
qnistas en Tareovia

19 Domingo 1865.— M uere en Parts P.-J. Prond-
hon.

20 Lunes 1870. — Se publica en M adrid el pri­
m er núm ero d e La Solídaridod, uno d e los 
prim eros órganos anarquistas de España.

21 Martes 1924___M uere N- Lenin en Moscú.
__Bnbe Lnis X T l  de F rancia ál cadalso
fl793).

22 Miércoles 1872. —  Aparece en M adrid el pri­
m er núm ero d e El Condenado, anarquista 
colectivista.

23 Jueves 1371. — V e la  In* en Nápolee el pri­
m er núm ero d e L o  Campana, redactado por 
M alatesta y  Cafiero.

24 Fiem es 1911. — Es ahorcado el anarquista
Japonés D. K otoku y  otros revolucionarios 
más.

25 Sábado 1925. —  H nrt W ílckena ajusticia  su
Bnenos Airee al teniente coronel Yarela.

26 Domingo 1919. —  El gobierno argentino dispo­
ne la  deportación de varios trabajadores 
revolucionarios.

27 Lunes 1913. —  Proceso en F rancia p or  la
bom ba en 1a sede fascista d e  Anbagne.

28 MOTtee 1935. — Es entregado P ietro Bm asi a
las autoridades italianas por el gobierno es­
pañol.

29 M iércoles 1919. — M uerte del socialdem ócrata
alem án Franz Mehring.

30 Jueves 1649.—  Es decapitado el rey OarlM
d e In g la terra  —  H indenbnrg nom bra a  Bit- 
1er canciller (1933).

31 F iem es 1894. — Es condenado en Massa-Car-
rara  a  24 años d e presidio el anarquista 
Luigi Mollnarí.
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El ministra de Hatienda se hace el amo de la vida 
poUtica. N o se habla más que de é l y de su Ley  de 
Restricciones, medumte la cual se mete en cintura a 
los burócratas de cincuenta duros en tanto campan a 
sus anchas los paniapsados de altos sueldos.

En este mes comien;;a a eclipsarse la estrella de 
Lerroux. Se plantea nueva crisis y  no sucede en ésta 
lo que en las anteriores, en que queda el viejo demO' 
gogo converso como Presidente insubstituible. Esta 
vez salta de la Presidencia, que pasa a ocupar Chapa- 
prieta. Maltrecho dejó e l percance al decadente an­
ciano i es que iba a iniciarse el comienzo de una 
serie de cosazas que habrían de hacer mucho ruido...

Ruido que no se hizo esperar. E l 20 de OCTUBRE 
tomó estado público el Kaffaire» del juego, y  Lerroux 
fué arrojado del Gobierno junto con Rocha, su lacayo. 
Solazar Alonso saltó de la Alcaldía madrileña; Pich y 
Pon del Gobierno general de Cataluña y de la Pre­
sidencia de la Alcaldía barcelonesa; Sigfrido, de los 
Cortes: el sobrino de Lerroux, de la Telefónica; Val­
divia, del Parque m óvil; etc., etc. Aquel truhaneóte 
de 5 trauss armó una polvareda de mil demonios. Re­
lojes de pulsera, viajes, comilonas, cheques, entre­
vistas... E l Partido radical al pie del abismo, la Ceda 
cubierta por el lodo de la complicidad, y  el «bloque 
gubernamental" a dos pasos de la quiebra...

S e g u n d o  « a ffa ir e »  Flota sobre el ambiente na­
d e  la  se r ie  rionol el affaire del juego. N i

la visca de la causa contra 
Largo Caballero con toda su aparatosidad y rédame 
despojan a NOVIEM BRE de las caricias de la dama 
que atiende por «Actualidad". Largo Caballero es ob- 
suelto, tenía que serla: no todos los héroes tienen 
igual suerte...

Días antes ha sido disuelta de mentirijillas la llamada 
«Acción Ciudadana- de Barcelona, agrupación muy 
graciosa a la que no quiero dedicar un comentario 
para «o dar trabajo al censor, y en el Parlamento el 
día 12  había pronunciado un discurso el tránsfuga 
Pérez dedicado al Presidente del Consejo Chapaprieta, 
del que dió a conocer cosas muy interesantes, como ¡a 
de que para preparar el Consorcio de sociedades hidro­
eléctricas cobró 300.000 pesetas y  que ahora prepa­
raba una ley beneficiando a ese Consorcio, del que 
es p r in c i^  abogado, Chapaprieta desencajado no supo 
qué replicar al tránsfuga, que prometió insistir con 
detalles muy curiosos e importantes sobre ¡a perso­
nalidad del «hacendista- de la Castellana.

En este mes tuvo lugar la sesión acusatona contra 
Marcelino Domingo, al que su chofer arrebató el 
amor. E l asunto de la importación de trigos verificada 
siendo ministro el republicano de Tortosa, fué amplia­
mente debatido en las Cortes; llevaron la voz can­
tante el que había sido defensor del búlgaro Dimitri 
Ivanoff, el asesino de SirvaX, y Augusto Barcia, pesa­
dilla de los taquígrafos del Congreso por sus párrafos 
quilómetricos de bastante afectada sintaxis.

E l  b loq ue en  b a n c a rro ta  DICIEM BRE, mes de
las agonías. A gonía  el 

año, agoniza el Partido Radical, agoniza la buena es­
trella de algún prohombre, agonizó el bloque guber­
namental... Advino este mes al mundo de los doce 
meses con la puñalada trapera de un nuevo «aflaire»: 
el de Africa Occidental, S. A ., tres millones de pe­
setas en danza, y en la danza Lerroux y  el telonero 
G il Robles. «No haga usted escándalo, señor Nom- 
bela —  dijo el «jefe- — ; una crisis ahora sería fatal. 
Tres millones valen menos que la existencia del bloque 
bloqueado. No haga usted escándalo, que la patria se 
lo agradecerá.- Nombela no siguió el consto y  armó 
una trapatiesta fenomenal. Explicó cómo se jugaba 
a los dados con el Tesoro colonial, y  con la reputación 
de las personas, con la suya. Y  ¡ cataplum 1, la crisis 
por sexta o séptima vez en el año, y el bloque al 
agua. Naufragó...

Hacemos este balance antes de que concluyan los 
acontecimientos. Pórtela ha formado Gobierno. La Ceda 
le ha declarado guerra a muerte. Habrá cerrojazo. Y  
elecciones. Azaña, a la expectativa como el cazador 
que espera el conejo; e l conejo aquí es el Poder. Y  la 
víctima el pueblo, como siempre.

H e aquí e l balance político del año.
Decidme si ha disminuida el paro, si va desapare­

ciendo la crisis, si se abaratan los subsistencias, si se 
han constnádo escuelas para los tres millones de ra­
paces que las necesitan, si se consume más jabón que 
antes y  más harina, si ha habido aumento de jornales, 
si paran los despidas de personal, si ha habido cen­
tenares de liesakucios a los pequeños agricultores, si 
se construyen ¡os kilómetros de carretera imprescin­
dibles para que muchos pueblos españoles no vivan 
al margen de la civilización...

Entonces, ¿para qué sirve la política?...
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JMixiorías y JMayorías en la 
R evolución 
Social

por
D . A . de Santíllán

Nuestra revolución No es nuestra revo­
lución de tipo poli- 

tico o jacobino, sino de cooperación social, 
de creación de nuevas formas de conviven­
cia, de ensayo y de experimentación, crea­
dora de una nueva cultura en la libertad y 
para la libertad. Muchas veces la confusión 
entre la esencia de una revolución jacobina 
y  la de una revolución social nos ha enzar­
zado en discusiones bizantinas y en malen­
tendidos deplorables.

Nuestra revolución no se hace para dp- 
minar, para imponer, para aplastar a nadie, 
sino para libertar, para proponer, para en­
sayar, para convivir en el respeto mutuo y  
en el libre acuerdo de los intereses y de los 
ensueños particulares. No pretendemos una 
reüoíucíón totalitaria, aun cuando no nos 
disgustaría que la inmensa mayoría de la 
población compartiese nuestros puntos de 
vista y conviniese de antemano en seguir 
nuestra orientación y  nuestra ruta.

Sólo que no creemos en esa unanimidad; 
creemos más bien que habrá mayorías y  mi­
norías revolucionarias, graduaciones diver­
sas, una cultura distinta y  un niüe/ üariado 
de adhesión a las nuevas perspectivas. Y  al 
revés del jacobinismo, a quien esa variedad 
lastima y  se le hace intolerable, nosotros 
pensamos que minorías y mayorías pueden 
convivir, respetarse, incluso ayudarse mu­
tuamente y que no se debe limitar la libertad 
para llegar a la libertad.

Creemos que al afirmar esa interpretación 
de la revolución reivindicamos el verdadero 
espíritu socialista, que no puede ser vehícu­
lo de una tiranía nueva, sino siempre ger­
men de emancipación.

*  *  *

Nos hemos opuesto irreduciblemente a

los pregoneros del llamado afrente único», 
no sólo porque ha sido una simple maniobra 
de partido para disponer de una plataforma 
sugestiva de proselitismo, sino porque todo 
frente único supone cesiones y  concesiones 
en principios y  en tácticas, y  nosotros no 
estamos dispuestos a ceder un solo milíme­
tro. Pedir que renunciemos a una parte de 
nuestras ideas para marchar de común 
acuerdo con otros sectores de los cuales no 
compartimos ni los objetivos ni los métodos, 
es pedir una amputación moral imposible. 
Además no concebimos que esas amputa­
ciones puedan ser útiles al triunfo de una 
revolución social. Pueden valer para las re­
voluciones de esencia política, dominadora, 
opresora, pero no para la revolución que ha 
de inaugurar una nueva marcha y dar un 
rumbo nuevo a la historia. .<4un diremos 
más : las ideas que sostenemos no constitu­
yen para nosotros un ropaje de día de fiesta, 
sino que forman nuestra personalidad, y  la 
personalidad, cuando existe, sufre por las 
cercenaciones físicas como por las amputa­
ciones mentales, y  no podemos creer que ha­
yamos de ser más útiles a la sociedad como 
personalidades físicas y  morales incomple­
tas que como entes íntegros.

Pero sin ser adeptos de esos ufrentes úni­
cos», con los que se han producido tantas 
hondas escisiones revolucionarias en los úl­
timos quince años, podemos comprender y 
sentir la necesidad de acciones comunes de 
fuerzas sociales no siempre concordes, sobre 
la base de un mutuo respeto, de un recono­
cimiento pleno del derecho de cada uno a 
manifestarse, a vivir conforme a las propias 
interpretaciones.

Convivencia de prác* La cuestión eco- 
tlcas sociales y eco- nómíca es prefe- 

nómicas diversas r e n te m e n u  un
asunto de ínteres 

y  de conveniencia. Las ideas particulares 
tienen en ese proceso un influjo menor que 
en otras esferas de la actuación humana. 
Por eso esperamos que el criterio utilitario 
sea en economía una plataforma de buen 
acuerdo entre sectores revolucionarios disi­
dentes, pues ese utilitarismo, esa convenien­
cia, ese interés material aconseja los arre­
glos pacíficos mucho más que las soluciones 
por el bierro y el fuego.

TIEMPOS
NUEVOS
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Necesitamos caminos, ferrocarriles, telé~ 
fonos y  telégrafos. Y  los necesitamos tanto 
los blancos como los rojos, los monárquicos 
como los republicanos, los socialistas de Pa­
blo Iglesias como los anarquistas. (E s que 
ese interés común no nos habría de permi­
tir mañana, en el campo social, arreglos, 
pactos, convenios para mantener co/ecfíüa- 
mente, a pesar de nuestras concepciones 
económicas, sociales, morales distintas, el 
funcionamiento de esos servicios} ¿En nom­
bre de qué principio habríamos de negar 
nuestro concurso material y  moral a su con­
servación? Hay esferas de coincidencia, y 
ésas son señaladas por la fuerza misma de 
las cosas, por el interés colectivo indiscuti­
ble. Sin ser de ninguna forma totalitarios, 
guiados por la necesidad ineludible, hemos 
de convenir en ¡a bondad de un acuerdo de 
todas las fuerzas sociales y  económicas para 
que funcionen ¡os servicios ferroviarios en 
el país, como circulan internacionalmente, 
a pesar de las fronteras, aduanas, idiomas, 
regímenes diversos.

Pero si hay un 10 por 100 de funciones 
en que todos estamos interesados, hay un 
90 por 100 de actividades económicas cuya 
regulación ha de ser de orden particular, lo­
cal o regional.

¿Es que no ha de haber otra solución que 
la de sustituir un totalitarismo por otro, una 
ley obligatoria por otra ley obligatoria para 
todos ? Pensamos en tiempos no muy remo­
tos, en el período anterior a la España uni­
ficada, en que los fueros locales habían crea­
do focos de independencia, de vida intensa 
y  de libre iniciativa al margen de los dicta­
dos de condes, de reyes y  emperadores. No 
es que querramos volver atrás, pero la evo­
lución totalitaria que se ha seguido en el or­
den político, y  ahora cada vez más en el 
orden económico, se han evidenciado fu­
nestas, castradoras de toda sana cultura y  
agotadoras de las fuentes más puras de la 
creación social. Y  hay que oponernos a esa 
corriente de fascistización, inictoda con los 
Estados nacionales unitarios y  llevada a su 
extrema perfección por el marxismo dicta­
torial.

Si propagamos con la insistencia que lo 
hacemos el derecho de secesión económica 
y social, no es para desmenuzar, para dis­
gregar. sino para establecer la verdadera 
unidad, que es la resultante de la variedad 
máxima de modos de vida, de trabajo, de 
distribución.

No sentimos ninguna repugnancia a tra­
tar sobre conciliación de la producción y  del

intercambio con otros sectores de opinión 
política y  social; pero nos sentiríamos a dis­
gusto si mañana, minoría en la revolución, 
tuviésemos que sometemos a la dictadura 
de la mayoría; como mataríamos la revolu­
ción si, siendo mayoría, no reconociésemos 
a las minorías el derecho a la vida fuera de 
nuestros acuerdos. Hay que quebrar esa lí­
nea de desarrollo, porque sólo así será posi­
ble la confluencia de todas las fuerzas socia­
les en la obra revolucionaria. Y  sólo me­
diante esa confluencia será fecunda la revo­
lución.

Creemos que es posible, desde ahora, con­
venir en ¡a necesidad de la convivencia pa­
cífica de minorías y  mayorías en la revolu­
ción, sin que ni unas ni otras hayan de per­
der nada de sus postulados básicos ; al con­
trario, habría de ser posible incluso el apoyo 
mutuo dentro de esa Variedad. No sólo no 
hace falta obstruirse la labor, sino que cada 
sector habría de mostrarse bien dispuesto a 
la experiencia ajena, para rectificar o per­
feccionar el propio camino.

Comunismo, mutualismo, colectivism o, 
hasta individualismo-, signos de cambio o 
trueques en especies ; toma del montón o ra­
cionamiento -, técnica progresiva o métodos 
anticuados de trabajo, etc., son asuntos de 
arreglo, de posibilidad inmediata, de conve­
niencia, de ensayo. Para nosotros tienen 
sólo una importancia secundaria, pues la 
vida libre nos llevará a la mejor de las solu­
ciones. Y  no haremos la guerra, desde tal 
o  cual localidad en donde hayamos implan­
tado un régimen comunista integral, contra 
la localidad Vecina que ha resuelto vivir en 
un régimen colectivista o contra otra que 
practique un sistema míxfo. Lo que tiene 
importancia, y  mucha, es la decisión de ser 
totalitarios o de reconocer, desde ahora mis­
mo, el derecho a la libre experimentación 
económica y social. Todo lo demás tiene 
fácil arreglo.

¿Por qué no ir al proletariado, apelar a 
iodos los sectores de opinión social para una 
futura convivencia libre? Está ahí el mayor 
secreto de la fecundidad o de la esterilidad 
de los esfuerzos revolucionarios. iL o  reco­
nocerán propios y  extraños ?

Una nivelación 
antirrevolucionaria

la va ried a d , a la 
No tenemos miedo a 
multiplicación de fo­

cos de vida local independiente -, lo que te­
memos es la nivelación, el cartabón único, 
la ley absoluta. Ni siquiera la burguesía ha 
logrado la nivelación, aun cuando, con el
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fascismo, parece acercarse mucho a ella en 
la esfera nacional. | No pretendamos que la 
revolución haga más daño a la humanidad 
de lo que ha hecho el capitalismo! El des­
arrollo económico, social, cultural, debe na­
cer de abajo, de la base, de la üida local y 
florecer en asociaciones, en federaciones 
cada oez más vastas.

Los que aspiran a una vida social en que 
todo sea determinado desde tal o cual sede 
central, no hacen más que continuar la tra­
yectoria de las monarquías absolutas, de los 
regímenes de dictadura y  van, por consi­
guiente, contra la esencia de la revolución, 
aunque obren y hablen en su nombre.

I Libre expansión de cada foco de vida, 
siempre que esa expansión no sea agresiva, 
sofocadora de la misma libertad de los otros 
fo cos ! Tal habría de ser nuestra consigna 
permanente.

Un pacto de no agre- En la diplomada 
Sión en socialismo de los Estados se

establecen pactos 
de no agresión, pequeñas barreras tempora­
les y  convenios de ayuda mutua que no im­
piden la guerra, claro está, pero a veces la 
postergan. Es el término, sin embargo, lo 
que nos interesa. En socialismo, en revolu­
ción habría de establecerse, para el bien de 
todos, entre minorías y  mayorías, un pacto 
de no agresión, de respeto mutuo. Por parte 
del anarquismo no creemos que hubiese nin­
gún inconveniente en ello. ¿Pero es que las 
otras corrientes sociales piensan del mismo 
modo 7 Mucho tememos que no y que, lle­
vados de su afán de dominio, de su voluntad 
de poder, de su preteiwión totalitaria, per­
petúen el capitalismo en su nuevo carácter 
de capitalismo de Estado, porque el prole­
tariado no puede entusiasmarse ante una 
guerra civil sin cuartel después de la revolu­
ción. Pues si los anarquistas —  y hablamos 
en España, en un país donde representamos

una fuerza considerable —  no habríamos de 
poner contratiempos a un pacto de no agre­
sión en socialismo, también es seguro que, 
si resultásemos minoría, defenderíamos con 
apasionamiento el derecho a la existencia y 
a la libre experimentación, recurriendo a to­
das las armas. Ahora bien, lo que, como 
minoría eventual, hemos de conquistar con­
tra otros sectores socialistas mediante la 
fuerza armada, ¿ no sería preferible recono­
cerlo desde ya como un triunfo de la revo- 
lucJón7 Podríamos ser también mayoría, y 
es más probable que, en un movimiento re­
volucionario verdadero,lo seamos. ¿£n  nom­
bre de qué principio negaríamos a los otros 
socialistas el derecho a su forma de vida, de 
trabajo, de arreglos económicos y  sociales} 
¿Por qué no establecer el buen acuerdo, la 
buena vecindad, como se ha hecho en reli­
gión }

¿£s que no se considera llegada la hora 
de la experiencia de la libertad} i_Es que 
aún hemos de hacer, incluso en nombre del 
socialismo, después del ejemplo de Rusia, 
el trayecto de más dictaduras, de más tota­
litarismos} ¿£ s  que no enseñan nada los 
acontecimientos }

España cuenta con las suficientes fuerzas 
sociales para dar el empujón final al sistema 
capitalista y  a la dominación del Estado. 
Pero hasta aquí esas fuerzas, en lugar de 
sumarse, se han resfado, porque quisieron 
ser totalitarias, porque quisieron monopoli­
zar desde ya y confiscar preüiamenfe los fru­
tos de la revolución. ¿N o alumbrará el sol 
de un mejor entendimiento} j La hora es 
decísíüa! La solución está en nuestras ma­
nos. iQueremos que la revolución sea del 
pueblo, de todos, o que sea. cosa de una 
organización, de un partido} Si queremos 
esto último es que no ha sonado la hora de 
la comprensión y  aun nos reserva el porve­
nir amargas y duras experiencias. ¿Por qué 
no razonar y  no sentir con más elevación, 
trabajadores todos ?

EL CONSUMO DEL TABACO EN ESPAÑA
En una informadón que publica un periódico acerca 

del tabaco que anualmente se consume en España, figu­
ran los curiosos datos siguientes:

En España, solamente de las labores peninsulares, o 
sea, sin contar el tabaco procedente de o ^ s  países, 
c«no  Canarias y  La Habana, se han consumido durante 
el último año 1.4 0 1.128 .2 17  cigarros y  24 .10 7 .0 ^ .6 18  d- 
garrillos. que. colocados unos a continuadon de otros, 
en linea recta, equivaldrían a una distancia de 1.886.605 
kilómetros, de los que corresponderían i t o . i i i  a los 
cigarros y  1.687.494 a los cigarrillos, teniendo en (menta 
que miden, aproximadamente, por término medio. 14

y 7 centímetros, respectivamente. Calculando el pero 
de cada c ie rro  en cinco gramos y  en un gramo el de 
cada dgarnUo, tendríamos que pesarían, nada menw 
que 6 . 1 1 1 . 1 4 1  y  24.107.066 kilos, o s m  un total de 
50.210.207 Kilos de tabaco, cuyo precio de venta es 
de 432.5¿4.882’8o pesetas. r- -  j

E ! consumo medio por habitante en España es de 
4j '25 pesetas y  en Madrid de 46'72. siendo las pro­
vincias que mayor cantidad de tabaco han v e ta d o  
Madrid y Barcelona, por un valor de 49.006.434 83 y 
6o.272.22q’ i 4 pesetas, respectivamente. Las que menos, 
Cádiz y ^ r ia .
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FERRETERIA

’^ á s s i i

St discute sobre h) eficacia de las flotas de guerra 
en los eonfhclcs modernos, donde la aviación ha de 
fugar, cuando se trata de batallas decisivas, e l papel 
principal. N o hemos de entrar en ese debate, en el que 
hay un sí y  un no. Lo que está fuera de discusión es 
que todo e l hierro, e l dinero, el trabajo y  e l sacrificio 
empleados para la construcción de unidades navales ha­
brían sido infinitamente más provechosos para la socie­
dad si se hubiesen empleado en arados y  tractores, en 
máquinas y  herramientas; y  no sólo más provechoso, 
sino también infinitamente menos nocivo, porque, si ¡a 
función crea el órgano, un aparato de guerra, que es 
un órgano, tiene que crear, por su propio peso y  la 
lógica de las cosas, la guerra, que es la función.

Dadas las dificultades económicas de los Estados y  el 
alto coste de cruceros y  acoraZfldos, se intentó en 
Washington en 1922 y  en Londres en  1930 poner algu­
nas limitaciones voluntarias a las construcciones nava­
les ; se dictaminó sobre el tonelaje de las navios, sobre 
su armamento, su categoría, etc. Pero como todas ¡as 
conferencias de desarme de los gobiernos, los convertios 
sobre restricciones en el poderío naval han tenido por 
consecuencia un aumento ininterrumpido de los barcos 
de guerra aun entre los países signatarios de esos con­
venios, iitj contar los que, por íu  menor significación 
en el dominio de los mares, hicieron la que les dió la 
gana y  lo que pudieron.

Dejemos, sin embargo, las consideraciones que el ar­
mamentismo universal nos sugiere. Contentémonos con 
reproducir a continuación el dinero y  el hierro que 
los Estados del mundo han arrojado al agua, pero no

para que se vaya estérilmente al fondo del mar, sino 
para destruir antes la vida y  la civilización.

G ran Bretaña

A  tiñes de 1934 dUponia de 12  acocazadost 3 cruceros 
de combate, 8 portaaviones, 13  cruceros clase Washing» 
ton, 2 cruceros tipo Washington reducido. 4 cruceros 
tipo Hawkins, 48 cruceros ligeros entre construidos y 
en construcción. 1 crucero minador. 19  conductores de 
f1i-jil1a. 60 destructores modernos. 100 destructores más 
o menos pertenecientes a los programas de construccio' 
nes de los años de guerra. 34 submarinos y más de un 
centenar de buques auxiliares (cañoneros, minadores, 
transportes, petroleros, servicios especiales).

Hom bres: 92.388.
Presupuesto 1934-35: 56,550.000 libras esterlinas. 

E stados U nidos

Equivalente a la británica, la flo u  norteamericana 
tiene 15  acorazados, 5  portaaviones, t8 cruceros (al­
gunos en construcción), 10  cruceros ligeros de 7.000 to­
neladas (otros 7 en construcción), 233 destructores en 
servicio y  38 en construcción al comenzar el año 1935. 
en la misma época había 83 submarinos en servicio y 
10  en construcción: 12  minadores ligeros. 4 minadores 
antiguos y de mayor tonelaje. 40 minadores del tipo 
Avocet, 5 cañoneros y  8 fluviales, numerosa flotilla 
de guardacostas, buques nodrizas, talleres, petroleros, 
buques escuelas, etc.
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Japón

A l empezar el año 1935 I» flota de guerra japonesa 
estaba compuesta como sigue:

6 acorazados más 3 cruceros de combate, 4 buques 
portaaviones, otros 2 en constnicción, 2 te n ^ rs  para 
el servido de aviadón y otros 2 en construaión. 8 cru­
ceros clase Washington, otros 6 cruceros parecidos pero 
de 7.000 toneladas, 20 cruceros ligeros en servicio y  6 
en construcción, 104 destructores en servicio y 20 en 
construcción, 64 submarinos en servicio y so en cons­
trucción. 19 minadores, una flotilla numerosa de ras­
treadores. muchos barcos auxiliares, buques escuelas, 
etcétera.

Presupuesto 1935-36: 551,000.000 de yens.

Francia

Después de la guerra. Francia, a pesar de la crisis y 
las diCcultades financieras, ha construido 2 buques de 
b'nea, 7 cruceros tipo Washington, 3 cruceros ligeros tipo 
Dugay-Trouin, 8  cruceros ligeros (6 en construcdón), un 
crucero minador, 32 conductores de flotilla, 27 destruc­
tores, I submarino-crucero, 40 submarinos de primera 
clase, 32 de segunda clase, 6 submarinos minadores, 12 
buques de escolta para convoyes. 7 cañoneros. 4 caño­
neros fluviales, un transporte de aviadón.

Tiene en to u l Francia 6 acorazados de antes de la 
guerra. 3 más antiguos sin gran valor y 2 modernísimos 
tipo Dunkerke. presupuestados en 600 millones de fran­
cos cada uno. en construcción? 7 cruceros tipo Washing­
ton, 3 del tipo Duguay-Trouin de 8.000 toneladas, 8 
cruceros m is de diversos tonelajes y aun se encuentran 
en servicio los crucero-acorazados de ii.ooo y  12.600 
toneladas tipo Jules Michelet, un buque portaavicmes. 
32 destructores, conductores de flotillas modernos y 
unos 20 antiguos: 55 submarinos de primera clase y 
42 de segunda, 10  submarinos minadores, un crucero 
minador el Plutou, y  otros dos barcos para ese servi­
cio? 12  buques de escolta en construcción y ya bota­
d o s: 7  cañoneros nuevos de 1.968 toneladas, 50 caño­
neros menores, una docena de cañoneros fluviales, bu­
ques especiales, etc.

Hombres en 19 32 : 39.527.
Presupuesto 1934:  2.742.084-616 francos.

ITALU

Italia ha gastado desde 192a 2 >95^ P » ™ » * '®
anual de 725 millones de liras en nuevas construcciones 
navales, cifra que ha continuado gastando y  más toda­
vía h asu  aquí.

Tiene Italia 4 acorazados y 2 más en construcaón ?
7 cruceros tipo Washington. 12  cruceros ligeros moder­
nos, algunos todavía en construcción? 7 cruceros an­
tiguos: en destructores cuenta con 40 en servicio, 8 
de los cuales anteriores a la Gran G uerra: además otros 
26 destructores menores que se denominan oficialmente 
torpederos, más 1 1  torpederos de ¡a defensa costera. 
Submarinos: 9 de alta mar, 4  en construcción: 28 de 
crucero mediano, 2 en construcción; 36 costeros, 10 
posaminas botados desde 1925 a 1927. 6 minadores 
m is antiguos y menores, unos 50 dragaminas, una do­
cena de cañoneros, barcos escuelas, etc.

Presupuesto en 19 35 : 1.304.881.000 liras.

F E B R E R O
muertofl los reyes de1 Sdbodo 1908. — Son

Portugal.
2 DORINGO 1 8 5 2 .-E 1  cura  M erino atón U  oon-

tra  Isabel II  en la catedral de A tocia .
t  r,in#g 19J J .  — Eebelión de la  m arinerta del 
® ^  W o  d e guerra holandés Zeren Procincísn .
4 .Martes 1921. — Proceso e c  Anoona contra

varios trabaladoree revolucionarios.
5 M iércoles 1879. — Atentado da Vera Basulitoh

en Peteraburgo.
A 19J4. — Sucesos sangrientos en Pa-

resultando 15 muertos y  m ás d e JOO he­
ridos.

7 Fiornei 1478 . — Saeim iento de Tomás Moro.
autor d© Utopía.

8 Sábado 1921. — Muere Pedro Kropotkin en
Dmitrof.

9 Domingo 1935. -  E s ejecutado el verdugo de
la  audidneia de Barcelona-

10  EUTIC» 1092- — Son agarrotados en Jares;
Lámela, Zarzuela. Bnsiqnt y  Lebrijano.

11 M artei 1913. — Los mineros d e  Charl»tOTO
(Estados Unidos) luchan con la  policía, re­
sultando 16 m uertos y  heridos.

12 Miércoles 1934, —  Estalla el movinriento insu­
rreccional d e  los socialistas austríacos con ­
tra  la d ictadura d e Dollfuss

13 Jueves 1820. -  Atentado d e Lonis P ie m
Louvel contra el duqne de B erry en Paria.

14 Fiernss 1934.—Muere en Nlsa el anarquista
Federico Staokelbeig.

15 Sdbodo 1900. — Después de una c a m p a ^  in- 
^W rnacSonal son l ib e r ta o s  los anarquistas

del procoso d o M ootjaioh.
16 DoMDtGO 1600. — Muere G lordano Bruno en la

hoguera,.
17 Lunes 1931. —  Eeapareeo SoHdartdad Obre­

ra, d e  Barcelona, después d o 22 días d e  sus­
pensión.

•IR «n r is s  1934.— Es condenado a  muerto el 
socialista austríaco K olom an Walhsoh, ir fe  
d e  una heroica guerrilla.

19 Miéreolss 1919. - E m i l o
prim or m inistro francés G* ClMnenoeau.

20 Jueves 1694- — N ace en Chátenay F. M.
Arouet, ■Toltaire-.

21 Fiem es 1919-— Es asesinado en M unich el
socialista K art Eisner.

22 sdbttdo 1840. — Nace en
domi^z^tA alem án F- A . Bobel-

23 Domingo 1848. — EstaUa la  insurrección de
París contra  Luis Pehpe.

24 Lunes 1B9B. -  E s condenado
por su actuación en pro do la  revisión doi 
proceso Dreyfus.

25 MoTtes 1847. —  M ovim iento insurreccional en
Milán.

Sf Uiéredlea 1921. -  Balen d e Nueva York depor- 
en  el B ajord  91 revoluciónanos rusos.

27 Jueves 1920. — Aparece en M ilán «1 prim er
núm ero de! d iario  Umonítík Nova, d irigido 
p or  Malatesta.

28 F iem ss 1908. -  Francisco Solano E s ^ s la n s a
una bom ba contra el preeidonte Pipaoroa 
A loorta en Buenos Aires.

29 Sdbado.
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A  fines de octubre de 1935 se dispuso asignar una 
nueva partida de 414.000.000 de liras para la construc' 
ción de nuevos buques de guerra, distribuyendo 285 
millones para 1935'36, 103 millones para 1936-37 y 26 
millones para 1937-38.

A lemania

A l empezar la Gran Guerra, la flota alemana era la 
segunda del mundo; de los 4 submarinos que tenia al 
comenzar las hostilidades llegó a tener 800 al termi­
narse. Tiene actualmente: 5 acorazados llamados de 
bolsillo, 3 en servicio y  2 en construcción; un acorazado 
antiguo. 5 cruceros en activo y  uno en construcción, 
modernos, y  uno antiguo; 12  destructores construidos 
despuós de Versailles, 13  torpederos antiguos, destruc­
tores nuevos en proyecto, buques escuelas, guarpa- 
pescas, tenders, etc.

Merecen citarse algunos antecedentes de la ruptura 
hitleriana de las trabas del tratado de Vecsalles. En 
19 13  la flota alemana tenia 1,138.000 toneladas y reque­
ría 3 .160  oficiales, 70.000 suboficiales y  marinos y 3.224 
empleados civiles; en tiempos del ministerio Gessier, 
con una flota de 154.000 toneladas permitidas por el 
tratado de Versalles, se contaban 940 oficiales, 14.000 
suboficiales y  marinos y 3.526 funcionarios, sin contar 
10  almirantes.

Los presupuestas de marina alemanes fueron en 1924 
de 104 millones de marcos, en 1925 habían subido a 
155, en 1926 a 198, en 1927 a 223 millones. Los propios 
sodaldemócratas aprobaron la construcción del primero 
de los llamados «cruceros de bolsillos, con lo que em­
pezó la flota alemana a reafirmarse en Europa.

N o  obstante la exigüidad del tonelaje, la Gota ale­
mana, que aumentará anualmente con el régimen hit­
leriano. siembra desconfianzas y recelos a Inglaterra y 
a Pranda.

Rusia

Según el informe de la delegación soviética en Gine­
bra en 1934. la flota rusa se componía de 61 navios 
con un desplazamiento de 169.791 toneladas, descompo­
niéndose en 4 acorazados, 3 cruceros. 26 destructores, 
20 submarinos. Sin embargo se considera que estas 
cifras están muy por debajo de la realidad y  que, por 
ejemplo, habría 7 cruceros. 35 destructores; sin contar 
buques de menor significación, como cañoneros, avisos, 
minadores, transportes, etc.

P ortugal

La flota portuguesa comprende 6 destructores, algu­
nos en construcdón. 6 avisos, 3  submarinos, buque es­
cuela, buque transporte y  una media docena de barcos 
auxiliares.

G recia

Tiene 2 cruceros, 8 destructores, 6 submarinos, 15 
torpederos. 6 buques para el servicio de minas, buque 
escuela 7  algunos otros auxiliares.

T urquía

Un crucero de combate, 4 destructores y  4 subma­
rinos, lanchas torpederas, 5  torpederos antiguos. 3 mi­
nadores, buques escuelas, etc.

H olanda

3 cruceros, 8  destructores en servicio y dos en cons­
trucción, 35 submarinos, 8 minadores, 5  cañoneros, un 
acorazado guardacostas, el Zeven Provincien, buques 
escuelas. 9 torpederos y  una veintena de cañoneros 
antiguos.

E spaña

2 acorazados que costaron en su tiempo 42 millones 
de pesetas cada uno; 7 cruceros de 10.000 toneladas, 3 
<1̂  7-975 toneladas, uno de 6.450, uno de 4.725. 14  des­
tructores tipo Churnica, 3 tipo Alsedo, 12  torpederos. 
13  submarinos en servicio y 3  en construcción, un bu­
que de salvamento de submarinos, 14  cañoneros; pro­
yecto aprobado por el consejo de ministros en enero de 
<933 I3 construcción de 12  cañoneros más. 8  va­
pores para el servido de guardacostas, buques escuelas, 
buques transportes, minadores, etc.

Bélgica

Un cañonero guardapescas. En 1926 el gobierno belga 
renundó a poseer una flota de guerra.
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D inamarca

La flota daaesa consta de j  cruceros, 8 sulMnarinos 
y 2 }  tofE»deros, algunos cañoneros y  barcos auxiliares.

lores y  una flotilla fluvial de embarcaciones menores de 
cíen toneladas, i  submarino, i  buque nodriza de subma- 
finos.

Presupuesto naval de 1 933 :  59-9»5-^59

N oruega

4 cruceros antiguos. 9 submarinos, 28 torpederos, n  
buques minadores y algunos otros auxiliares.

C hina

8 cruceros, 28 cañoneros marítimos y 13 fluviales, 7 
pequeños torpederos.

SuEaA

Lo  mismo que E>inamarca y Noruega, dispone Suecia 
de una gran flota mercante y 'de muy escasa flota de 
guerra. Tiene 1 1  acorazados guardacostas (de ellos 3 
tienen menos de 25 años), un crucero, un portaaviones. 
4 destructores. 19  submarinos. 9 torpederos, un porta- 
minas. 44 vedettes.

P olonia

I crucero. 5 torpederos. 2 destructores. 3 subnwri- 
nos minadores, un portaminas. 3 cañoneros portaminas 
y otros 3 en construcción, buque escuela.

SUM

1  destructor, otros 2 en construcción, 2 antiguos tor­
pederos, 7  cañoneros, 5 transportes menores.

Persia

2 cañoneros, 4 patrulleros y 2 cañoneros antiguos.

M anchukuo

I cañonero de 200 toneladas. 3  cañoneros de tío y  20 
embarcaciones de menos de 100 toneladas.

LiTUANIA

1 cañonero de 525 toneladas.

LETOTIIA

2 twnpchielos. 2 minadores. 2 submarinos, etc. 

EsTMflA

t torpedero. 2 minadores. 4 cañoneros, 1 buque pla- 
neco, 1 rompehielos. 2 rompehielos menores, una vem- 
tena de barcos diversos, remolcadores, lanchas a motor.

F iNLANDU

1 guardacostas, 4 submarinos, 1 rompehielos en cons­
trucción, 6 cañoneros. 9 pequeños torpederos, i  rompe­
hielos y otros 5 buques menores de la misma casa; 
lanchas para el servido de minas, buque escuela.

YUCOESLAVIA

4 monitores fluviales, 6 dragaminas. 8 torpederos, 
I crucero, i  destructor, 4  submarinos, i  buque depósito 
de aviadón. i  buque escuela y  otros auxiliares.

A lbania

2 pequeños cañoneros, 4 lanchas a motor.

RUMANÍA

6 destructwes, 3  ttxpederos, 4 cañoneros. 7 moni-

ABGENnNA

2 acorazados de 27.720 toneladas. 2 cruceros ligeros 
de 6.800 toneladas, 9 destructores, 3  sutmiarinos, 9 uni­
dades para el servido de minas, 4 cruceros acorazados, 
2 cañoneros, transportes, buque nodriza, buques auxi­
liares. aeronáutica marítima.

Brasil

2 acorazados de 19.200 toneladas. 2  cruceros. 10  des­
tructores, submarinos, buque de salvamento de subma­
rinos, 6 cañoneros fluviales, 2 transportes, buque escuela 
y  un vasto programa de nuevas consirucdones.

C h ile

I acorazado de 28.500 toneladas. 1 1  destructores, 9 
submarinos, buque nodriza de submarinos, 7 buques 
para el servido de minas, 4 cruceros antiguos, i  buque 
escuela, 3 transportes y 5 buques auxiliares menores de
i.ooo toneladas.

P e r ú

2 cruceros, 2 destructores, un torpedero, 4 subman- 
nos. t  buque nodriza de submarinos, t  tanque petrolero, 
3 cañoneros fluviales.

C olombia

2 destructores, 8 cañoneros fluviales, 9 vedettes guar­
dacostas y algunos otros buques improvisados pata Enes 
de guerra.
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V enezuela

1 crucero y 3 cañoneros.

MÉJICO

Coiutruye actualmente en España ;  cañoneros y 10 
vedettes. Tiene además un guardacostas viejo, 2 caño, 
ñeros y diversos buques auxiliares.

C uba •

Más de una docena de cañoneros de diversos tone' 
lajes, un transporte, etc.

U ruguay

2 cañoneros, i  buque planero, barcos auxiliares de st- 
gunda categoría.

P araguay 

5 cañoneros.

Las grandes unidades navales modernas, tipo N el' 
sofi, inglés: Dunfeerfee, francés: DeuUchland, ale­
m án; Nagttto, japonés, son verdaderas maravillas de 
la técnica, usinas Sotantes de energía, fortalezas de un 
poder destructivo formidable. Los Estados se vigilan 
mutuamente los descubrimientos en ese dominio y  una 
innovación cualquiera en un país tarda poco en ser supe­
rada en el país rival. Millones de obreros pueden su­
cumbir de inanición, pero no faltarán cientos de millmies

de pesetas, de francos, de marcos, de litas, de dólares, 
para rivalizar en agresividad bélica con adversarios pre­
suntos de mañana o de hoy. Italia ha anunciado la 
construcción de acorazados superiores por su velocidad 
y armamento a los que ahora se consideran reyes del 
mar, los ingleses y franceses nombrados. Repitamos que 
el Dunfeerfee fué presupuestado en 600.000.000 de fran 
eos.

Un periodista español hacia no ha mucho estos co­
mentarios :

”Para que un país pueda alcanzar hoy la hegemonía 
absoluta sobre los mares, existe una traba invencible : 
el precio. Un acorazado cuesta el año 1935 más que 
la armada con que Nelson llevó a su suprema manifes­
tación el dominio inglés sobre los ocho mares. Mante­
ner en el agua uno de estos monstruos de acero cuesta 
más al fin del año que costaba nuestra invencible en­
tera.

vEn un curioso libro sobre la historia de las guerras 
navales he encontrado estos datos. L a  construixión del 
más poderoso navio de la flota de Nelson, el Victoria, 
había costado 100.000 bbras. Los primeros navios con 
quilla de hierro que fueron lanzados al agua cuando 
mediaba el siglo pasado, resultaban por 350.000 libras 
cada uno. Cuando en 189S se hizo público que la cuenta 
pasada por los constructores del Formidable al gobierno 
inglés arrojaba un millón de libras, el mundo entero se 
quedó atónito. Pero el primer navio de gran porte que 
después de la guerra construyó Inglaterra —  el Hood — 
costó doce millones de libras oro. El sostenimiento de 
un acorazado como el Nelson cuesta en la actualidad 
millón y medio de libras cada año. '

>Sin embargo, cualquiera de estos imponentes ma- 
momotretos que devoran millón y medio de libras al año, 
después de tener sepultados doce millones en el buche, 
puede ser hecho trizas con una bomba o un torpedo.»

• o •  «  o
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la  tragedia 
del Sudeste

por
GONZALO REPARAZ 

(hijo)

OR varias razones físicas y hu­
manas. España es un país po­
bre. Y  la región más mísera 
de este país pobre, es el Sud­
este, Esta infeliz región tiene 
un triste privilegio: la de ser 
la zona más árida de todo el 

continente europeo. Más de una vez hemos 
haÜado o  escrito sobre este b'ágico proble­
ma. Resumiremos aquí brevemente, con he­
chos concretos (pues para lirismos ya tene­
mos bastantes escritores brillantes en Es­
paña, que hablan mucho pero no dicen 
nada...), la extensión de la tragedia y sus 
causas.

Hasta ahora se creía que la región rusa 
de Astrakan, cerca de la desembocadura del 
Volga en el Caspio, era la más árida de 
Europa : 150 ram. al año, tal es el promedio 
de lluvias que caen allí. I De siete a diez 
veces menos que las que reciben las regio­
nes cantábricas desde San Sebastián hasta 
Galicia! Pero resulta que en España bati­
mos este triste record: las observaciones 
hechas en los últimos años, nos hacen saber 
que'en Almería no caen más que 170 mm. 
de lluvia anual, y en la región del cabo 
de Gata 110 apenas. Así toda aquella zona 
es una estepa y en parte un franco desier­
to. Los hombres huyen de ella, y, si no 
pueden escapar, mueren allí mismo...

¿Qué aspecto presenta la región que tie­
ne este triste privilegio? Veámoslo.

Em conjunto, el paisaje es árido, triste. 
Las rocas peladas tienen los colores más 
variados y más vivos : típicas son, por ejem­
plo. las montañas próximas a Lorca, de 
gama cromática riquísima. O  bien son, si 
el terreno es de naturaleza eruptiva, de un 
gris obscuro tendiendo a veces a ne^o, del 
más siniestro aspecto (ejemplo: toda la 
zona costera de la costa almeriense). Las 
zonas montañosas u onduladas están inva­
riablemente peladas y deshabitadas o casi; 
el hombre se refugia en las escasas zonas

húmedas de las depresiones, las vegas, que 
forman verdaderos oasis en medio del de­
sierto. De la serie de serranías que se su­
ceden, orientadas más o menos de Suroeste 
a Nordeste —  es decir, siguiendo la orien­
tación de los grandes plegamientos de la 
corteza terrestre a que los geólogos han lla­
mado pliegues penibéticos (Sierra Alhami- 
11a, Sierra de los Filabres, Sierra de las 
Estancias, La Sagra, Sierra del Segura) — 
bajan lechos de torrentes pedregosos. Y  en 
esos lechos no hay nada. No pasan de ram­
blas (palabra que viene del árabe rmel, 
arena, es decir, que son semejantes a los 
oasis del Sahara). Sólo en los más hondos, 
aunque vayan secos o casi, hay un poco de 
humedad, y así aparecen las únicas regio­
nes privilegiadas de esta triste tierra : tales, 
por ejemplo, el hecho del Almanzora.

El hombre ha contribuido con la mejor 
buena voluntad a la obra de la naturaleza 
que tendía a darle a esta región el aspecto 
de un paisaje lunar. El instinto destructor 
del árbol, que el campesino español lleva 
en la base de la sangre (véanse los admira­
bles libros de Senador Gómez), ha hecho 
que los habitantes del Sureste pelen los po­
cos bosques que tenían. Y  la cosa ha sido 
tanto más grave cuanto que es irremedia­
ble. Estos bosques constituían restos de 
épocas geológicas pretéritas, durante las 
cuales el clima, más húmedo, era favorable 
a la vegetación arbórea. Luego, con el clima 
menos húmedo de épocas recientes, el bos­
que subsistía, aunque a duras penas. Sub­
sistía mientras no se le destruyese, porque 
una vez destruido, la humedad actual es 
insuficiente para permitir crearlo, según ha 
demostrado el ilustrado botánico Emilio H. 
del Villar.

¿Cuál ha sido la consecuencia de esta
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irreparable destrucción? La de dejar*pela- 
das las montañas y las laderas. Las escasas 
lluvias caen bajo forma de fuertes chapa­
rrones, que a veces constituyen verdaderos 
diluvios (característica de las regiones ári­
das, en contraste con las lluvias finas y con­
tinuas de la Europa Atlántica). Así, hasta 
la más pequeña partícula de tierra vegetal 
ha desaparecido, arrastrada hacia las depre­
siones y hacia el mar. Diríase que las mon­
tañas bajan progresivamente hacia las hon­
donadas, mientras éstas ascienden cada día 
más. Y  no crea el lector que se trata de 
sencillas expresiones. Sin ir más allá de los 
tiempos históricos, sabemos que millones y 
millones de sedimentos se han depositado 
en las zonas bajas. Un ejemplo elocuente. 
¡ A l abrir pozos a lo largo del canal cen­
tral de riego de Lorca, se ha tenido la no 
pequeña sorpresa de encontrar otros canales 
y  partidores a ocho y diez metros bajo el 
nivel actuad del suelo! De esto resulta evi­
dente que algunos siglos han bastado para

que el suelo de la vega del Sangonera se 
haya elevado notablemente a causa de los 
materiales que han bajado de las montañas. 
Y  como observaba el geólogo Federico Bo­
tella, en la región de Almería la marcha 
ascendente del suelo aun ha sido más rá­
pida.

Esto se explica si recordamos la tragedia 
que representa una lluvia para esta región 
que se muere de sed. ¡Curiosa paradojaI 
En Lorca, en Murcia, en Orihuela, se re­
cuerdan una serie de fechas siniestras : 1651, 
1733, 1879, 1884... Son años de grandes 
lluvias. El 79, la lluvia que cayó en la zona 
comprendida entre el Campo de Níjar Ta- 
bemo, Vélez Rubio, la Siena de las Estan­
cias, los montes de Lorca, Singla, Carayaca 
y Moratalla, hizo bajar a la llanura de 
Lorca-Murcia-Orihuela una masa de agua 
calculada entre 70 y 80 millones de metros 
cúbicos, que cubrió 16,000 hectáreasi de 
terreno y destruyó 2,611 casas y 314 barra­
cas... La masa de detritus y materiales di­
versos que arrastraron las aguais de la parte 
alta de la cuenca, fue imponente : en Lorca 
una roca de 40 metros cúbicos de volumen, 
quedó depositada por la corriente junto a 
la puerta de una iglesia que se encontraba 
a cinco metros sobre el nivel normal del 
torrente...

( El porqué de estos diluvios destructores ? 
En gran parte es que, destruidos los árboles, 
ya no están ahí sus raíces para retener la 
tierra y con ella la trágica avalancha.

Tal es, en pocas palabras, el escenario 
de la tragedia del Sudeste español, trage­
dia de la que nadie se ocupa en Madrid, 
porque aquello «es hablar de la mar)) para 
la burocracia de la capital...

En otra ocasión nos ocuparemos de las 
consecuencias humanas de esta imponente 
tragedia física.

D A N Z A S  M I N I S T E R I A L E S  E N  E S P A Ñ A
CEISIS HABIDAS EN GUATEO ANOS DE EEGIMEN EEPUBLICAMO

PsmER aiBxio
14 d e abril d e  1931. —  Gobierno prOTísional preeidido 

por Nioeto A lo a li Zamora.
15 d e octa bre  de 1931. — Seenndo gobierao proTíeional 

p m id id o  por H annel A sad a
15 d e diciem bre d e 1931. —  P rim er sob lerao oosetita ' 

olooal preeidído por Manuel Azada.
12 d e jn n io  d e  1933. — Se^nodo gobierno conitituoional 

presidido p or  Uannel Azada.

Bbochoo Biaiio
12 d e septiem bre de 1933— P rim er gobierno oonetitu- 

eional presidido por A le jandro Lerroox.
10 d e  octubre d e 1933. — Segundo gobierno conetita- 

cional preeidido p or  Martínez Barrio.
16 d e diciem bre d e  1933. — Tercer gobierno conztlta- 

cional preeidido p or  A lejandro Lerronz.
S d e m arzo d e 1934—  Cuarto gobierno constitucional 

preeidido por A lejandro Lerronz.

28 de abril de 1934. — Qninto gobierno constitnoional 
preeidido p or  Eicardo Bamper.

4 d e  octa bre  d e 1934. —  Sexto gobierno conetitueionat 
preeidido p or  A lejandro Lerronz.

3 d e  abril de  l ñ 5 . — Séptim o gobierno constitnclonat 
preeidido por A le jandro Lerronz.

6 d e  m ayo de 1935. —  Octav.) gobierno constitucional 
preeidido por A le jandro Lerronz.

25 d e septiem bre de 1935. —  N oreno gobierno conA itn- 
eiona l preeidido por Joaquín Chapaprieta.

29 d e octu bre de 1935. —  Décimo gobierno oonstitnoio- 
nal presidido por Joaqnin Chapaprieta.

4 de  diciem bre de 1935. — Undécimo gobierno coneti- 
tnoional preeidido p or  Pórtela VaEadarez.

T o W : doe gobiernos proTieionales y  trece gobiernos 
oonetitacionaloB, Caso nnioo en la  m oderna hietoria 
europea. En otros tiempos hnbleee gan ado México. 
Ahora, d i siquiera nos gana Cuba. La república espa­
ñola es nn caleidoscopio m inisterial. «H asta cuándo?
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Resumen 
científico e industrial de 1935

Ing. Martínez Rizo

AMOS a pasar una somera revista a los 
adelantos científicos e industriales rea' 
tizados en el transcurso del afio que 
fine.

LadriDo sobre ladrillo, con elemen- 
tos de insignificantes dimensiones, se 
edifican muros gigantescos. Pero la 
ciencia y la técnica actuales no proce- 

den así. sino que emplean enormes bloques. De ahí 
el conflicto trigico para el capitalismo nacido de su 
retraso respecto a la ciencia y a la técnica, que reprC' 
senta su sentencia de muerte dictada por las inderro' 
cables leyes naturales u n  precisas y  contundentes en 
sociología como en la mecánica celeste.

Examinemos a la ligera, porque no cabe otra cosa 
en un artículo como este, los portentosos adelantos de 
ta ciencia y de la técnica durante el afio que termina.

Adelantos de inmenso y brillante porvenir que >alO' 
narán el triunfo de nuestros idealismos redentores.

Metalurgia

El cobre al glucinio descubierto en los Laboratorios 
de la General Electric Co.. además de representar una 
inesperada sorpresa, constituye un descubrimiento de 
inmenso porvenir.

Y a  eran conocidas las extraordinarias propiedades 
mecánicas de la aleación de cobre con un dos y  medio 
de glucinio. Pero este metal cuesta i.io o  pesetas el 
kilo, por lo que tan importantes propiedades no eran 
de aplicación industrial práctica.

Aunque se trataba de una aleación que era fadlisima 
de trabajar y  que luego bastaba caldearla y  dejarla en> 
friar para que adquiriese la dureza del hierro colado 
y la elasticidad del acero dulce.

Y  la General Electric Co. ha encontrado que aña­
diendo al cobre una insignificante cantidad de cobalto 
(20 veces más baratas que el glucinio), basta con em­
plear 0,6 por ciento de glucinio para darle al cobre tan 
extraordinarias cualidades.

Pero, además, la gran sorpresa ha sido que esta nueva 
aleación, al contrario de lo que ocurre con las demás 
de! cobre, que todas tienen más resistencia eléctrica 
que él. tiene un 50 por ciento más de conductibilidad 
que e! mismo cobre electrolítico puro.

Calcúlese las ventajas de esta nueva aleación para las 
canalizaciones eléctricas, debidas a esta alta conducti­
bilidad y  3 las condiciones de resistencia mecánica que 
permitirán espaciar más los postes.

Otro adelanto metalúrgico importante realizado en

1935 ^  refiere a las aleaciones ligeras can interesantes 
en aviación y automovilismo.

Los metales y  aleaciones ligeras, cuya variedad es 
muy grande, pueden clasificarse en varios tipos:

Primero los metales puros, magnesio y aluminio, no 
químicamente puros, pero de pureza industrial co­
rriente. El magnesio puro es el metal más ligero, puesto 
que su densidad es sólo 1,7,  mientras que la del alu­
minio es 3,7. pero es de difícil empleo porque resulta 
algo caro, sus características mecánicas son algo infe­
riores y , sobre todo, es atacado por numerosos agen­
tes y , en especial, por el aire húmedo. El aluminio 
puro es muy utilizado, sobre todo cuando no se buscan 
resistencias grandes, como, por ejemplo, en la batería 
de cocina. Pero es un metal blando con características 
mecánicas muy débiles, por lo que no puede ser em­
pleado en aviación, siendo, además, fácilmente corro­
sible.

No sirviendo para ciertos efectos los metales puros, 
se ha recurrido a sus aleaciones, que son muy variadas, 
emservando siempre como condición esencial ta li­
gereza.

Entre éstas figuran en primer tugar las llamadas de 
alta resistencia, que contienen casi siempre cobre y, 
además, muchas veces, pequefias cantidades de otros 
elementos. Sus caraaeristicas mecánicas son análogas 
a  las del acero dulce ordinario, por lo que tienen su 
principal aplicación en la industria del aire.

Después hay las aleaciones llamadas de resistencia 
media, de las que existen numerosos tipos de compo­
sición variada, conteniendo, en general, derta propor- 
dón de magnesio, sea de manganeso, sea de silicio, o 
sea de varios de estos tres cuerpos. Su resistencia viene 
a ser la mitad de la del acero dulce. Algunas de ellas 
son trabajadas fádlmente y resisten a la corrosión. 
Pero su escasa resistenda mecánica obliga a utilizarlas 
a»n grandes e^>esores, lo que disminuye la ventaja de 
su ligereza.

H ada tiempo que se sabia que la aleadón de alu­
minio y magnesio con un poco de manganeso tenía 
excelentes cualidades, pero exigía productos puros que 
la industria no podía fadlitar. Pero ya la industria ha 
vencido esta dificultad y la técnica sumamente delicada 
de su elaboradón ha sido puesta a  punto este año por 
el profesor Chaudron, director del Instituto de Química 
de Lila.

L a  nueva aleadón, llamada alumag. ofrece a la rup­
tura una resistencia algo menor que la de las aleadones 
de resistenda media, algo así como 33 a 34 kilogramos 
por milímetro cuadrado, presentando, en cambio, alar­
gamientos de ruptura mucho máa grandes que alcanzan 
hasta el 26 ó el 18  por ciento.
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Por lo <lemá£, ya hemos hablado de esta aleación en 
otra revista y señalado sus características.

ASTRONt^A

Sabido es que en los telescopios es lo esencial el 
diámetro del espejo, porque de él depende la lumino' 
sidad de la imagen.

El telescopio más poderoso que existe en la actualidad 
en la Tierra es el Hooker del Observarorio de Mont

•C
i .

vV-

f e , . '  --í!

i ■

E l gran espejo de i  metros 54 centímetros del Observa^ 
torio de Mont Wiison metabzodo con aluminio.

Wilson en Norteamérica y su espejo tiene too pulga* 
das de diámetro, o sea 2 metros con 54 centímetros.

Este espejo era, como todos, tallado en cristal y  pla> 
teado, pero la última innovación ha sido substituir la 
delgadísima capa de plata por otra de aluminio, porque 
la plata no reSeja los rayos ultravioleta y  el aluminio 
sí. Con dicha transformación, no sólo se obtiene mayor 
sensibilidad fotográfica, sino que se pueden observar 
con él determitudas nebulosas que casi exclusivamente 
emiten hiz ultravioleta.

Pero hace más de dos años se ha acometido la em* 
presa de realizar un espejo de doble diámetro, o sea 
de 300 pulgadas (5,08 metros). Si se emplease un disco 
de cristal macizo, como en el espejo de too pulgadas, 
su peso hubiese sido de 42 toneladas. Pata reduarlo, se 
ha vertido el cristal fundido sobre un molde de cerá­
mica con entrantes y  salientes que disminuyen peso sin 
restar solidez, lográndose así que e! peso sea sólo de 
18 toneladas.

Después de largos trabajos y  ensayos que han du­
rado dos años, se ha logrado obtener dos discos de 
cristal de las dimensiones y forma convenientes para 
que hiego se pueda labrar en ellos la superficie para­
bólica del espejo.

En la actualidad, se está procediendo al recocido in­
dispensable para darle al cristal una perfecta homo­
geneidad. Para ello los discos han sido caldeados a una 
aha temperatura, siendo necesario proceder a un en­
friamiento lentísimo, que es la labor presente, El 
enfriamiento se realiza en unos hornos especiales en

Vista del molde de cerámica que ha sida empleado para 
fundir el gran espejo de 5 metros con 8 centímetros de 

diámetro, en construcción en Norteuméricc.

los que la temperatura disminuye exactamente un grado 
centígrado cada veinticuatro hons.

Se tardará aun ocho o diez años en poder terminar 
este inmenso telcKopio, que costará muchos millones 
de dólares.

F ísica

L a Bsica se ha engalanado este año con un prodi­
gioso descubrúniento que enriquece nuestros conod- 
mientos sobre la constitución de la materia y  abre 
nuevos derroteros a la química gracias a ios trabajos 
de Irene Curie y  Federico Joliot sobre la radioactividad 
provocada.

Estos experimentadores han continuado las célebres 
experiencias del sabio inglés Rutherford bombardeando 
diferentes cuerpos con cayos alfa y obteniendo así la 
desintegración de los átomos alcanzados por dichos 
proyectiles atómicos, pero han empleado para dicho 
estudio la cámara húmeda de Wilson en la que U pre­
sencia de los electrones se traduce en gotitas microv 
cópicas de agua que pueden ser fotografiadas gracias a 
una iluminación lateral.

Este método más perfecto de experimenudón les ha 
permitido conocer mejor ¡os fenómenos estudiados.

Los rayos alfa están formados por partículas materia­
les de masa cuatro veces mayor que el átomo del hidró­
geno animadas de gran veloddad que puede llegar a 
ser de 40.000 kilómetros por segundo.

Ai átomo del hidrógeno se le llama protón porque se 
supone que es la forma más simple y elemental de la 
materia, ya que todos los demás átomos tienen una 
masa múltiple de la del átomo de hidrógeno.

Según las experiendas clásicas de Rotherford. cuando 
un rayo alfa tropezaba por casualidad con un átomo 
del cuerpo bombardeada, se incorporaba a su núcleo, 
desprendiendo de éste un protón o átomo de hidró­
geno.

Irene Curie y Federico Joliot han descubierto que el 
fenómeno es mucho más complejo. El cuerpo bombar­
deado no sólo lanza protones, sino umbién electrones 
(partículas de masa inapreciable cargadas de electriddad 
negativa], positones (partículas de masa tnapredable 
cargadas positivamente) y neutrones (partículas de di­
mensiones atómicas sin carga eléctrica). Y  tal emisión
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duraba cierto tiempo después de cesar el bombardeo, 
decreciendo su intensidad en proporción geométrica al 
transcribir el tiempo en proporción aritmética, fenó­
menos que caracterizan a los cuerpos radioactivos, de 
manera que el bombardeo molecular, lo que hace es 
crear nuevos cuerpos radioactivos, desconocidos comple­
tamente antes y ahora perfectamente determinados en 
sus propiedades químicas.

Los nuevos cuerpos radioactivos así descubiertos son 
ya más que los cuarenta cuerpos radioactivos naturales 
que nos eran coirocidos.

• ■ •
Las nuevas radiaciones llamadas alfa, beta y gamma 

están constituidas: ¡as primeras por partículas de masa 
cuatro veces mayor que la del protón y cargadas de 
electricidad positiva; las segundas por electrones y las 
terceras por vibraciones del étet análogas a ¡as ^  la 
hiz, pero de longitud de onda microscópica, o sea de 
velocidad de oscilación inmensa.

Los rayos alfa son poco penetrantes y  lo son mucho 
más los beta y gamma.

Péro los físicos hace ya años que tropezaron con 
«tros rayos misteriosos y  desconocidos de un poder de 
penetración quinientas o mil veces mayor que la de los 
más penetrantes beta o gamma, a los que llamaron 
rayos cósmicos por suponerse que llegaban a la Tierra 
procedentes de los espacios siderales.

En estos últimos años se ha progresado mucho en el 
conocimiento de las propiedades de dichos rayos, sa­
biéndose ya que se trata de partículas cargadas unas 
veces de electricidad positiva y  otras de electricidad 
negativa y animadas de velocidades inmensas que hacen 
que sean apenas desviados por poderosos campos mag­
néticos y k s  conceden ese gran poder de penetración 
que les permite atravesar más de un metro de plomo.

En definitiva, ¡o  que se sabe de ellos al finalizar el 
año 1935 viene a ser poco más o menos ¡o siguiente:

A l nivel del mar. cada centímetro cuadrado de la su­
perficie de la T ierra es atravesado en término medio 
por un rayo cósmico cada minuto el cual engendra una 
treintena de iones en cada centímetro de su recorrido. 
Esos rayos, con su lluvia incesante, procedentes de ¡os 
espacios siderales, nos aportan asi cierta cantidad de 
energía que es mayor que U que nos envían en forma 
de luz todas las estrellas reunidas, exceptuando el Sol.

El número de rayos aumenta con la altura, lo que 
demuestra que si llegan tan pocos al nivel del mar es 
por la absorción de la atmósfera.

Hace cuatro o dnco años se creía que caían por 
Igual en toda la superficie de la Tierra, pero ahora se 
sabe ya con certeza que cerca del ecuador caen en una 
proporción un 16  por ciento menor. k> que únicamente 
puede explicarse por la acción del magnetismo te­
rrestre.

Motores

La idea de quemar el carbón, no ya en el bogar 
de ana caldera para obtener energía mecánica por medio 
del v ^ r ,  sino directamente y en forma pulverizada 
en el interior del cilindro de un motor, no es realmen­
te nueva y  hace años se ocupó de ella e l inventor ale­
mán Rodulf Diese!, Pero en aquella época no estaba

M A R Z O

1  DoaiKco IMZ,  — Nacim iento de Ferm ín Sal-
Toohea en Cádiz.

2 T.unes 192i. — Bebelión de los m arineros de
Cronatadt contra  la m archa atrás d e  ios bol- 
obevistas.

3 Martas 1756. — Naoim iento de W illiam  God-
irin, uno de m ás brillantes inioiadores 
del pensam iento anarquista.

4 ¡íié reo le t  1903. — Eduardo Dato presidente de
m inistros. Arma el decreto am nistiando a 
los condenados d e «L a U ano Negra*.

5 /u e re s  1769, — N acim iento del natnralista
alem án A lejandro Humboldt.

6 T itm et  1901—  Be proclam a en Portugal el
estado de guerra para aplastar la  agitación 
antlelerícai.

7 Sábado 1879. — Be encuentra el cadáver del
coronel d e  la  gendarm ería zarista Erupp, 
m uerto p or  los revolucionarios.

8 DOKINGO 1921. — Es m uerto Ednardo Dato en
Madrid.

9 tu n es  1883— Comienza en T iena  un pro­
ceso contra  veintinueve anarquistae y  socia­
listas revolucionraios.

10 AfartS! 1872. — Muere Giuseppe Mazzini en
Pisa.

11 M iércoles 1908. — Muere el escritor Edmundo
d ’Amicis.

12 Jueves 1904. — Tum ultos en Buenos Aires
entre obreros y  policías.

13 Pternes 1935. — Be incauta la  p o licía  de Bar­
celona d e la  docum entación del Comité pro 
presos.

14 Sábado 1935. — Se condena a  m uerte en León
al com pañero Antonio García Dueñas, de 
Teguellina.

15 DoHiNco !830. — Nace Elíseo Beclns en Bainte-
P oy  (Francia).

16 tu n es  1917- — Es proclam ada la república
en Busia.

17 Martas 1906. —  Muere en Nneva T ork el
anarquista Jobann Most.

18 M iéreolea  1871 — Be proclam a la  Comuna en
Paria

19 Jueves 1921. — Huelga del ham bre de Ma-
late.sta, B orghi y  com pañeros en la  cárcel 
d e  Milán.

20 Píem es 1935.— El tribunal especial Italiano
'dieta sentencia contra B enato Cianoa y  Buc- 
eiglioni p or  la  bom ba d e San Pedro en 
B om a

21 Sábado 1919___Proclam ación d e la  república
com unista en Hungría.

22 DoxiMCO 1832. — Muere el gran eecritor W.
Goethe.

23 tu n ee  1921. — Estalla en el teatro Diana de
Milán una bom ba que cansó numerosos ee-
tragOB.

24 M artes 1794. — Es guillotinado en París el
revolucionario A nacharsis Oloots.

25 M iércoles 1908. —  Ee arrestada en Barcelona la
fam ilia  Bul!, instrum ento polieial del terro­
rismo.

26 Jueves 1481. — El tribunal de la  Inquisición
en Sevilla hace quem ar diecisiete personas 
p or  delito  d e  berejla.

27 F ísm es 1915. — Muere en Shanghai el anar­
quista ch ino Blfo. — 1854. Es m uerto en Par- 
m a el duque Carlos III .

28 Sábado 1923. — L a p olio ía  de Sofía  asalta el
oorte jo  del anarquista Angel Dom onsohieff. 
asesinado p or  ella.

29 DoMmeo 1926. — La muchedumbre asalta en
Ferrara (Ita lia ! tres panaderías m unicipales.

30 tu n es 1282- — Insurrección en Palerm o, co­
nocida com o de las Vísperas sicilianas.

31 MoTtes 1934 . — Son detenidos en Tarín nu­
m erosos escritores, artistas y  profesores acu ­
sados de antifascim o.
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aun la metalurgia lo bastante adelantada y se vió prc ' 
cisado a renunciar a su idea empleando, en lugar de 
carbón en polvo, aceites pesados, inventando el motot 
que le ha hecho célebre.

H oy ya la metalurgia ha adelantado lo suficiente 
para hacer posible la solución del problema, y ha sido

Leyenda: Air-Aire. Charbon^arbón. Caz brúlés et 
cendres-Gases quemados y ceniZfU.

Cómo junciona, en phnct^'o, un motor de combustión 
interna alimentado por carbón en polvo, según el ciclo 
clásicos de los cuatro tiempos. En e l primer tiempo se 
efectúa la aspiración del aire y  la admisión del carbón 
pulverizado en  la cámara de precombusüón (encima del 
cilindro. En el segundo, la compresión y  principio de la 
combustión en ¡a cámara de precombustión. E l tercer 
tiempo corresponde a  la combustión completa del carbón 
proyectado en el cilindro y  es el tiempo motor. En el 
cuarto tiempo se efectúa la evacuación de los gases 

quemados y ceniza^.

alcanzada por un antiguo colaborador del mismo Diesel, 
el ingeniero Rudolf Pawlikowski.

Su funcionamiento es completamente análogo al del 
motor Diesel, teniendo también en la parte superior 
del cilindro una cámara de precombustión y  verificán' 
dose la iniciación del encendido por la alca temperatura 
correspondente a una compresión altísima.

L a  principal dificultad era el desgaste ocasionado por

la presenda de cenizas, pero la metalurgia actual sabe 
preparar aceros y fundiciones durísimas capaces de re­
sistir ese desgaste.

Estos motores son muy caros por la complicación del 
mecanismo de alimentación, pero en cambio, queman 
un combustible muy barato.

NsVBGAaÓN AÉFEA

L a navegadón aérea en la estratosfera parece ya po­
sible. En los Estados Unidos, el célebre aviador WÚey 
Post ha efectuado viajes de muchos miles de kilómetros 
con velocidades medias de unos 400 kilómetros por 
hora y a  alturas de unos 10.000 metros. '

Para poder realizar estos vuelos a  una altura en la 
que el aire es irrespirable, el aviador se ha provisto 
de una escafandra con casco metálico que ha dado 
excelentes resultados.

Otra novedad del año ha sido la realización por la 
casa Breguet de un helicóptero capaz de permanecer 
estadonario en el aire. Y a  hemos dado a conocer su 
aspecto a los lectores y  les hemos hecho saber que en 
las pruebas efectuadas se ha demostrado que puede 
volar a más de 100 millas por hora, velocidad que es 
menos de la mitad de la que pueden alcanzar los aero­
planos y  del orden de la del autogiro.

Finalmente, otra novedad del afio en materia de 
navegadón aérea es que la casa Zeppeiin se decide a 
dar por terminada la vida de su famoso globo llamado 
«L. Z . 27», que casi todos hemos visto atravesar los 
cielos de España camino de América y que había sido 
puesto en servicio en 192B. Para ello ha construido 
otro nuevo globo al que ha llamado «L. Z . 39* del 
que en breve realizará las pruebas definitivas y que 
tiene 1 3 metros más de largo (348): un volumen am­
pliado en 85.000 metros cúbicos (190.000) y  que es 
movido por cuatro motores Diesel con kis que se con­
sigue alcanzar 135  kilómetro# por hora (30  más que 
el globo viejo).

Su radio de acdón será 13.000 kilómetros y llevará 
50 pasajeros y  40 tripulantes, siendo su coste unos 45 
millones de francos.

F IN A N Z A S  E S T A T A L E S  -  L A  L E Y  D E L  T IM B R E  D E  E S T A D O
Crecen las dificultades finanderas de los Estados y 

los hacendistas del capitalismo se ingenian para arbi­
trar los fondos necesarios para d  pago del monstruoso 
aparato burocrático, militar y  polidal, foco de todo 
patriotismo y de todo nadonalismo, sin el cual esas 
nobles pasiones se evaporadau rápidamente.

El ministro de Hadenda Chapaptieta, entre los mil 
ingeniosos procedimientos para aumentar los ingresos 
fiscales, ha pr^Juesto el aumento del impuesto al tim­
bre del Estado, es dedr. al papel sellado, invendón 
predsamente española, en tiempos de Felipe IV  y con 
su pragmática de 1636. Ese impuesto se introdujo 
en Inglaterra en 16 7 1, en Francia en 1673 y 1859. en 
Austria en 1854, en Prusia en 1862.

L a  idea fué todo un hallazgo, y aun sigue siéndolo. 
E l que tuvo esa ocurrencia hizo más por el afianza­
miento del aparato estatal que todos los generales y 
todo los reyes habidos y por haber.

De su significación creciente nos hablan las ditas 
que siguen:

En tiempos de Felipe V  ese impuesto propordonaba 
al erario público unos dos millones escasos de pe­
setas; con Fernando V il  produda ya cinco millones? 
con las innovaciones de Bravo Murillo se recolectaron 
30 millones. En 1900 el Estado redbe por ese impuesto 
60 millones.

Y  a partir del comienzo del siglo actual su creci­
miento no es ya gradual, sino hinchazón repentina 
que está lejos de haber llegado aun a su límite má­
ximo. En 1934 se recaudaron por la ley del Timbre 
más de 376 millones de pesetas. Y  en los proyecudos 
presupuestos para 1936 se calculan los ingresos de ese 
impuesto en 437,040.000 pesetas. Es decir, en lo que 
va de un presupuesta a  otro se aumenta el impuesto 
dcl Timbre en 60 millones de pesetas.

[ Y  esto en la euforia de las restriedones!
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MI AMIGO (A Fabio)
S i gue a envidiarme te obhfo, 

y, i por Dios, que io depioro\
Pero es verdad y  lo d igo :
Fabio, yo tengo un tesoro, 
es decir, | tengo un amigo I

No amigo sólo de nombre, 
stno fiel, noble, sincero, 
te ¡o furo; no te asombre, 
un amigo verdadero...
Claro está que rus es un hombre.

H e dado mi corazón, 
procediendo como sabio, 
a qtáen me agradece el don; 
los perros no hacen traición...
I Mí amigo es un perro, Fabio 1

Es horrible... N o hay idea 
de cara más arrugada, 
ni más chata, ni más fea...
Pero mira, y  lo hermosea 
lo franco de su mirada.

Parece que dice ¡ lE n  mí 
sólo hay afectos leales: 
nunca al que quise vendí...t 
Son pocos los racionales 
gue saben mirar as!.

Piensa e l hombre con error 
que, de ¡a obra por Dios hecha. 
É l, sin duda, es lo mefor. 
iV an idoso!... N o sospecha 
que el perro es muy superior.

Este rtúo es un portento: 
nunca a mi voz se resiste; 
me sigue en todo momento: 
aleare, si estoy contento; 
cabizbajo, «  estoy triste.

por J. A .  C A V E S T A N Y

¿Verdad que es de agradecer 
lo que hace el pobre conmigo^ 
Salvaruio el buen parecer, 
el hombre siente placer 
cuando ve tristé a un aimgo.

¿ Y  entenderme?... 5as extremos 
no hay palabras con que alabes: 
con miramos, ya sabemos 
nuestro sentir... ¡T ú  no sabes 
lo bien que nos entendemos I

No puede hablarme, es verdad; 
pero eso mismo es en él 
la más bella cualidad: 
creo en su fidelidad 
porque no dice que es fiel.

¿Quién al hablar no ha mentido? 
Una frase a veces labra 
ruina, muerte, llanto, olvido...
Yo considero el ladrido 
más noble que la palabra.

Sirve ésta para engañar: 
aquél, de engaños no entiende; 
por contraste singular, 
el hombre ataca al hablar, 
y el perro al ladrar defiende.

N o  siente el mió la envidia 
y ni aun conoce de nombre 
la ficción o la perfidia: 
solamente me fasid ia  
cuando se parece e l hombre.

Cuando por algún desmán 
le golpeo con fiereza 
y  lo sufre e l pobre can...
I Es que se acuerda del pan 
y se calla por bajeZfll...

y  eso es v il, aunque en su estado 
lo hagan egregios varones, 
que acaso a serlo han üegodo 
comiendo un pan amasado 
con golpes y humillaciones.

Yo quisiera, al verlo herido, 
que con rabia manifiesta 
me mordiese enfurecido..
Sólo el gue infame ha nacido 
siente el golpe y no protesta.

Pero salvo este baldón 
—de andar con hombres resabio: 
por tal merece perdón— . 
aun vale mi perro, Faino, 
más que el rey de la Creación.

Supón que yo me muriera 
{gracias a Dios estoy fuerte 
y  no lo haré; {bueno fu era l): 
pero, en fin , si esto ocurriera, 
¿quién Horaria mi muerte?..

Muchos amigos quizás, 
sin sentir ador n i frío, 
dirían : «| Por fin  te vas 1... •
É l no... ¿Verdad, perro mío, 
que tú sí me llorarás?...

Disminuye el área de siembra y  aumenta 
la producción en Francia

El ministerio de Agricultura de Francia ha dado cí- Afio i g j r ........................163.615.660 1  »
iras del cultivo de trigo, motcajo. avena, centena, ce- „ 1 9 3 3 .......................176,094.300 » »
bada y maíz. U  superficie ocupada ha sido en hectá- simplemente que la agri-
« 5  k  s íg u e t e : progresa en Francia, que los campesinos no 
Promedio de 1901 a 1 9 1 0 .......................13.083.680 heredaron de sus padres

_ * .......................1 0 ,^ .4 1 7  1901, que saben seleccionar las semillas, abonar la
Año 193a..............................................................cierra, etc., etc., y obtener con un área mucho infe-

* *933 .............................................................. * ° ¡ *9  rior de siembra resultados superiores a  los que obte-
Se comprueba, pues, que en ,933 se cultivaban antecesores,

cerca de dos millones y  medio de hectáreas menos que
antes de la guerra con cereales. N o es ese, por desgracia, el caso de España, donde

Pero la producdón, sin embargo, muestra otro as- una buena parte de la población campesina no sabe 
^ c t o !  de agricultura más que lo que enseñaron los romanos
Promedio 1901 a  19 10 . 166.352.356 quintales mítricos hace tantos siglos. N i siquiera el arado ha sido modi-

» 1922 a 1931 .  147,284.740 » > ficado desde entonces.
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Piratería política de los siglos pasados y la 
proyectada conquista de Abisinia por Italia

L a s  c o n q u is ta s  co lo n ia les  Las conquistas coío- 
d e lo s  s ig lo s  X V l l  y  X V I I I  niales de los siglos

xvn  y XVIII se carac­
terizan, porque han tenido o debían tener un resultado 
inmediato como ganancia para los conquistadores; ade­
más por los escasos gastos que demandaban. N o eran 
proyectos de una lejana rentabilidad, sino empresas que 
habían de producir pingües ingresos durante la cam­
paña misma o en un lapso de tiempo muy restringido.

Solían hacerse esas conquistas bajo el impulso de 
compañías comerciales previamente constituidas, como 
la Compañía holandesa de Indias, que no se inspiraban 
en otro objetivo que el de la obtenddn de crecidos di­
videndos.

L a s  c o n q u is ta s  Las conquistas coloniales del siglo 
d e l s ig lo  X I X  XIX extienden un poco más su plazo 

de rentabilidad, y  son también 
m is costosas en hombres y en dinero que las de los 
siglos anteriores.

L a cMiquista de Argelia en i8}o requirió loo navios 
de guerra, 500 transportes, 36.000 hombres y  un gasto 
de 80 millones de francos. Pero el tesoro de la Regen­
cia argelina, que cayó en manos de los invasores, pro­
porcionó 50 millones de francos oro. La conquista, pires. 
DO fué cara para Francia: cuando costó mucho dinero 
fué ulceriormente, en ocasión de la rebelión de Abd- 
el-Kader, para cuya represión los franceses hubieron de 
enviar a] norte de Africa 1 15.000 hombres.

La expedición francesa a México en i86i-66 fué un 
inútil derroche ¡ exigió un ejército de zS.ooo hombres 
y  un desembolso de 350 millones de francos oro.

El reparto de Africa a partir de 1880 costó muy poco; 
algunas regiones fueron anexadas sin disparar un tiro.

Pero ya la conquista de Túnez en 1881 hizo preciso 
un ejército de 35.000 hombres: la de Madagascar otro 
de 15.000 y  gastos considerables.

La conquista por Inglaterra del Sudán y de Egipto

AFttCA
ECU ATO tlA l
H A N C E S Arsjs)
ARG EU A

0830)

H iX IC O(IStl)

Le que han cesta* 
do  a lgunas con* 
quistas co lon ia les 
en  m i l lo n e s  de  
francos * m oneda 

actual

TMEOlITANIAOSn)

2 8 0 0 0

tampoco fué un negocio de mucho riesgo. Sólo la lucha 
contra la insurrección de los boers. desde 1899 a 1902 
fué una empresa de magnitud. Inglaterra movilizó
380.000 hombres, de los cuales fueron enviados 300.000 
al Africa del Sur. y  gastó 222,970.000 libras esterlinas, 
la suma más importante gastada hasta entonces en una 
guerra colonial.

Pero esos gastos no se hicieron sin previo cálculo de 
su resultado positivo, pues en el curso de los cinco 
años que siguieron a la paz varsoviana se extrajeran 

, de aquellos territorios oro y diamantes en cantidad 
suficiente para cubrir el costo de la campaña.

Italia fué menos afortunada; hizo en 1896 una expe­
dición a Abisinia con 50.000 hombres y fué derrotada 
en Adua.

Pero en general las conquistas coloniales del siglo 
XIX han sido de coste reducido y  han dado resultadas 
financieros inmediatos.

L a s  COOquistas Las empresas coloniales del siglo 
del s i g l o  X X  XX suelen ser. en cambio, toneles 

sin fondo para las finanzas de los 
países conquistadores y cementerios infinitos para los 
pueblos llamados civilizados. Italia tuvo que enviar a 
Tripolitania en 191 1  no menos de 120.000 hombres y 
gastar más de mil millones de Eras oro. España ha 
tenido en Marruecos una sangría extenuante en k> que 
va de siglo. Y  si Italia ha sacado de Libia algunos 
resultados positivos, no muchos.’  aun falcan por ver los 
que ha de sacar España de la supuesta dominación de 
Marruecos.

Los gastos del Japón en la invasión de China son 
astronómicos, y  lo que Italia ha de gastar en la conquista 
eventual de Abisinia hay que calcularlos en cantidades 
fabulosas. Mussolini tiene en el Africa oriental un ejér­
cito de 300.000 hombres y calculadores expertos nos 
aseguran que sólo el mantenimiento de esas tropas, sin 
tener en cuenta las repercusiones de la guerra en la 
economía general icaUana, la baja de la moneda, las 
grandiosas pérdidas de la industria y  del comercio, etc., 
tiene que costar una suma superior a mil millones de 
liras por mes.

Y  por todo lo que se sabe de Abisinia. tampoco se 
entrevé qué es lo que ese país podrá ofrecer a sus 
actuales asaltantes como paca indemnizarles de las for­
midables bajas en material humano y  en miles de mi­
llones de liras que habrá sacrificado para conseguir 
sus objetivos.

AFRICA 
DEL SUR(>e»si

ABlSINlA {193S M ím fr«s«e)
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APUNTES

Materialismo

Espiritualismo
por GINO FOSCO

E l  tH o m o  sa p ie n s»  El hombre es un pequeño cor­
púsculo filosófico que araña la 

epidermis terrestre. Su existencia es un milagro del equi­
librio de liK inconmensurables fuerzas que gravitan so­
bre él. E l mds insignificante desquicio de la sirtergia 
universal le dejaría achatada como una torta o lo disoU 
vería en un gas. Las acciones y descomposiciones de la 
matena le dieron vida. La adaptación al medio le des­
arrolló los sentidos, única fuente de sus conocimientos. 
La creciente complejidad de los sentidos buscó su inte­
gración en e l cerebro. E l martilleo de ios eonífflstes 
desarrolló su voluntad. La repetición de los acciones en 
el tiempo elaboró su memoria. La experiencia de sus 
hechos y  la educación del medso cultivóle la inteligencia, 
y  la división de las funciones la hizo florecer en facul­
tades. He ahí constituido nuestro ente. Se llama a si 
mismo Homo sapiens.

concepto de lo relativo de sus posibilidades para solu­
cionar de un modo terminante los enormes problemas 
que se plantea. Su ciencia cae a cada paso en lo abso­
luto. Imagina un Dios, y es absoluto. Formula el Ma­
terialismo y  se empecina en sostener la capacidad total 
de la nueva doctrina para explicarlo todo. Refunde el 
Dios arcaico en  e l EspirituaUsmo, y cree haber hallado 
la piedra filosofal para la cual nada hay indescifrable.

H  h o m b re  in v e n ta  Desde la noche de su evolu­
ción, e l hombre se sintió so­

brecogido al considerar su pequenez frente a la inmen­
sidad del mundo y  sus maravillas, sus terrores, sus 
misterios. Su mente buscó una defensa en sus propias 
eerebraciones e inventó un Dios que le amparase y  que 
le explicara todo. Más tarde, se sintió cogido en la pro­
pia red que creara, y basándose en la amphaaón del 
área de sus conocimientos, quiso destruir su invento, 
y  negó a Dios. Pero al famoso bípedo le siguió intri­
gando e l misterio del cosmos, y  basándose en algunas 
esquirlas que pudo anahzar del vasto todo, inventó el 
Materialismo a fin  de que cupiera en él e l mundo y 
penetrara sus secretos. Como sucede que es d i ^ l  des­
truir lo que, por viejo obra en lo interno, y , puesto 
el caso de que e l nueva concepto no lo explica todo, 
el hombre se desdobla e inventa el Esfnritualismo.

A b s o lu t is ta  E l hombre sufre la manía inveterada 
im p en iten te  del absolutismo. La constante evolución 

y revolución de sus conocimientos no 
basta a darle una lección de cosas como para tener un

In te rro g a c io n e s — ¿H ay un fin  en la vida uni­
versal?

—  Misterio.
—  ¿E l fin , es su misma existencia?
—  5«ría la única suposición lógica.
— ¿E l fin  de ¡a materia es el movimiento, o A  mo­

vimiento no es más que un efecto necesario a ¡a con­
servación de la materia?

—  ¿E s posible — como decía Guyau —  ^ue la indife­
rencia sea la característica de los elementos en acción?

—  ¿ E l concepto materialista, basta a explicarlo todo?
—  No explica más que la forma, contenido, energía 

y  mecánica de las cosas.
— ¿Esriste el espíritu?
—  Hay efectos de esencia aun inexplicable que influ­

yen sobre nosotros.
— ¿H ay preeminencia de la materia o del espíritu?

— ¿Obran juntos?
—  Asi parece ser, según el testimonio de nuestros 

sentidos.
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— ¿Existe el tiem poí
— Es difícil comprender el mundo sin lo idea del

tiempo.
—  ¿E s infinito o  relativo?
— E s imf>os«í»te, para el hombre, comprender e l prin- 

cipño y  fin  de las cosas. Las ideas del origen y  del fin 
del tiempo se desvanecen en la mente, pero tampoco 
se puede afirmar la eternidad.

Tales son algunas de las infinitas y  extraordinarias 
interrogantes que el hombre se ha formulado y  que ha 
satisfecho en mil modos distintos y siempre en correla­
ción con su estado de ánimo, pero que nadie puede 
precisar cuáles sean las soluciortes que expliquen verdor 
deramente e l inmenso misterio de la vida universal. La 
mente del hombre se extravia entre la incalculable serie 
de movimientos que animan al Universo, sin poder 
hallar un punto de referencia fijo  para fundar sus ciilcU' 
los. E l único punto de referencia posible es e l hombre 
mismo, y  es demasiado poca cosa para determinar, tô  
mándase como centro y fin, las leyes de la fenómeno- 
lidad del cosmos.

De Sirio bajando,..

E l  e sp ír itu  Hay materialistas a machamartillo que 
de la s  c o s a s  se empeñan en no ver ningún fenómeno 

espiritual en la vida. Nosotros no te­
nemos lo culpa.

De la simple observación de las cosas, tal como obran 
sobre nosotros, se puede decir que la naturaleza está 
llena de espíritu; no hay hombre ton tosco que no le 
perciba, y  le perciben todas las especies superiores.

Cualquier objeto material tiene una influencia espiri­
tual sobre nosotros. Las cualidades de este objeto : el 
color, el volumen, la forma, la contextura, el sortido y 
hasta su colocación, ejercen una impresión extramaterial 
en nosotros. Cuando pretendemos dar uno explicación 
materialista de este fenómeno decimos que los cualida­
des de los objetos hacen vibrar nuestro sistemo orgá­
nico y  mental en consonancia o repulsa con nuestros 
gustos acondicionados por los sentidos. Pero esto aleja 
el misterio, le sutiliza y  no le descifra.

¿Qué es la palabra? La palabra es una serie de so­
nidos emitúlos por los órganos verbales que se transmite 
por las ondas y  que se recoge por los órganos audi­
tivos. Pero, por el simple hecho que señalemos su ma­
terialidad y  su mecánica no explicamos clara y  defini­
tivamente lo que es la palabra, porque ésta tiene un 
fin , que es su seritido, su significado, que es un efecto 
de sus condiciones materiales y  no las condiciones mis­
mas. Seria en  t>ono pretender analizar y  sopesar toda 
la ii^imto gama de sensaciones que la más sutil par­
ticularidad en la pronunciación de la palabra imprime 
en el oyente, máxime si se considera la compleja e infi­
nita maraña de disposiciones anímicas que pueden obrar 
en e l receptor, modificando los efectos de la palabra 
recogida. E l mismo vocabulario humano, que es poste­
rior a la formación de los sentimientos y  no los puede 
interpretar sino por aproximación, sería impotente para 
ensayar, no ya el funcionamiento y  esencto, mas sólo 
el enunciado de las sensaciones que es capaz de produ­
cir una palabra. Nada hay más relativo que el lenguaje. 
Pretender definirlo todo, diría Pascal, significaría per­
derse en la más absurda confusión. Pora el estudio del 
más insignificante detalle de un fenómeno cualquiera

hay que partir de puntos de referencia y comparación 
que se creen ciertos, pero que no lo son en absoluto.

L a  em o ció n  e sté tic a  ¿Por qué, cuando contem­
plamos una abra de arte, re­

cibimos como un baño de luz, vibra toda la armonía 
de nuestros sentimientos más nobles, afloran a la super­
ficie nuestros más recónditos deseos de amor y , en un 
poderoso afán de dam os, nos sentimos tentados a em­
prender de inmediato empresas grandes > bellos?

{A  ver, don M aterial: exptiquenos eso I

E l  sen tim ien to  Los efectos inexplicables de la mate- 
re ljg io s o  rio desarrollaron en los hombres los 

rudimentos del sentimiento religioso.
E l efecto espiritual de la materia es la afinidad que 

une a la sñda animal con el universo todo. La univer­
salidad del sentimiento religioso en todas las regiones, 
en todas las rozos y  en todas las etapas de la civik- 
Zación, lo prueba. La religión es la vida que se piensa 
a si misma en sus relaciones con el conjunto de ¡os 
seres y de las cosas. Como el peso de lo existeiicra 
agobió a los hombres, el sentimiento religioso tomó ¡a 
forma de uno filosofía pesimista de la vida. Siguiendo 
la evolución del pensamiento, que de ¡o sensitivo va a 
lo abstracto, el hombre sintió primero su unidad con 
las fuerzas naturales, a  los que amó y  temió, y luego 
dió forma y  esencia espiritual a su pensamiento reli­
gioso en la idea de un Dios fautor y  regulador de todas 
los cosos. Sus teologías no son más que la evolución a 
lo abstracto y  universal de los manifestaciones de la 
convivencia humana con el medio social y  noturoL

L o  q n e  e l h o m b re  Nuestros sentidos no pueden 
p n ed e  d ecir percibir lo imponderable. Lue­

go, nuestra mente, que es la 
consciente integración de los sentidos, no lo puede 
concebir. Percibimos la energía porque la sentimos y  la 
vemos actuar, pero no podemos explicar su esencia in­
trínseca. ¿Qué es la electricidad? La energía que anima 
el mundo animal es una continuación automática del 
movimiento general. E l hombre ha inventado la teoría 
del Ubre arbitrio; sin emborj^, todo parece indicar que 
su voluntad tiene una pequeñísima esfera de acción 
dentro de la enorme y  compleja mecánica del deterrrñ- 
nismo universal. Su reacción sobre el medio no es más 
que ¡a energía acumulada por su capacidad de adap­
tación.

Nuestros sentidos no pueden concebir la energía sin 
la materia. Luego, es inútil indagar sobre la caracterís­
tica singular autónoma o preeminente de la energía.

Nuestros sentidos perciben un efecto particular, in­
material, inexplicable, de la materia. Nuestro complejo 
mental, nuestro pensamiento es probablemente el efecto 
más extraordinario de la materia organizada en xáda 
animal. Y  como la experiencia de nuestros sensaciones 
nos presento siempre íntimamente asociados materia y 
efecto inmaterial, no podemos menos que deducir que 
son indisociables. E l espíritu es, pues, un efecto que 
la materia ejerce sobre nuestros sentidos. Cuanto más 
desarrollados y  suiílizyídos están nuestros sentidos, tanto 
más nítido y vario es este efecto inmaterial.
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EN LA BRECHA
A  UN PERSEGUIDO

Ah, desgraciado, sí el dolor te abate, 
si el cansancio tus miembros entumece, 
haz como el árbol seco : ] reverdece !, 
y como el germen enterrado : \ late !

Resurge, alienta, grita, anda, combate, 
vibra, ondula, retruena, resplandece...
Haz como el río con la lluvia : ] crece !. 
y  como el mar contra la roca : ¡ bate !

D e la tormenta al iracundo empuje, 
no has de balar como la oveja frísíe, 
sino rugir, como la fiera ruge.

i Levántate I ¡ revuélvete ! ¡ resiste !
Haz como el toro acorralado : \ muge !, 
o como el toro que no muge : ¡ embiste !

Juuo F e r n a n d o

Los eíecios de la 
desocupación

En Estados Unidos acaba de transferirse a Nueva 
York la oficina encargada de la distribución de los 
socorros a los desocupados. Con este motivo se ha 
hecho público que un sexto de ea'os últimos —  que 
sólo comprende a Us personas sin trabajo que reciben 
ayuda ofidal, p rc ^ rá ó n  mínima en relación a la tota> 
lidad de los desocupados —  están físicamente incapa­
citados para cualquier clase de trabajo. Según los in­
formes oficiales, muchos de ellos sufren enfermedades 
nerviosas del corarón. originadas en su mayor parte 
por la desesperación de la arcncia de un medio de 
vida y la desnutrición.

E l general Johnson, que después de haber dirigido 
la N . R. A . ha sido encargado de la oficina de socorro 
en Nueva York, declaró:

«Lo más malo es que estos hombres probablemente 
nunca vuelven a hallarse en condiciones de trabajar, 
convirtiéndose en una carga permanente pata la comu­
nidad. Los largos años de desocupación han destro­
zado definitivamente su salud.»

Las consecuencias de la desocupación —  resultado a 
su vez del actual sistema económico —  destrozan las 
vidas de millares de seres útiles. Y  en los países 
fascistas se «soluciona» el problema de los desocu­
pados enviándolos en primer término a la guerra.

(De Doilv Worfeef, de Nueva York.)

A B R I L
1 HiércDlet 1S81. — Es ajustieiada en Basta So­

fia  PeroTskaia.
2 Jueras 1908.—  Sucesos sangrientos en la

plasa del Jesús de Boma.
3 Viernei 1871. — Muerte do Plourens, general

de la  Comuna.
4 Sábado 1879. — Insurreociún anarquista de

Benevento (Italia).
5 DOHIHSO 1794,— Son guillotinados Danton y

Pesmoulins.
6 Lunes 1794. — Es decapitado el quím ioo Ita-

voisier.
7 .Marte» 1879. — Elíseo Eeclus d a  nna confe­

rencia en Lausana contra la  pena de muerte.
6 M iércoles 1851- — Snblevaeién del pueblo de 

Lisboa contra  CtMta Cabral.
9 Jueces 1982.— U na b n ^ a  general en L ia  

boa  obliga  a  libertar ciento trece obreros.
10 F iem es 19J3- — L a C N. T. declara la  huel­

ga general de cuarenta y  ocho horas contra 
las leyes reaooionarias.

11 Sdbadc 1825. —  N ace en Breslau el socialista
alem án F. LassaHe.

12 DOMIXGO 1885.-D e m o s tra c ió n  en favor de
las ocho horas en Londres

13 Lunes 1913. — Sancho Alegre dispara su re­
vólver en M adrid contra A lfonso X III.

14 Martes 1951 — 8e proclam a la  república en
EspañSk.

15 .Miércoles 1181- — Bon ahorcados en Bao Pe-
tersbnrgo cin co  revolucionarios acusados de 
com plicidad en la  m uerte d e  A le jandro II-

16 Jueras 1897. —  P. A ciarito atenta con un
pnfial oontra Humberto I.

17 Fiem es 1920. — Alganae socciODes ferrovia­
rias ItsJíanas se niegan a  transportar tro­
pas para Turin.

18 .5ábodo 1933. — Muere el ju es Webster Tha-
y er . el que condenó a  Saoco y  a  Tansetti.

19 Doxrnso 1884. — Es ajusticiado Juan Q alin
en Jerez, supuesto m iem bro d e «La Mano 
Negra*.

20 Lunes 1814. — Nace Miguel Baknnin eu
Priam neUno.

21 -Martes 1841. — Nace Anselmo Lorenzo en
Toledo-

22 Miércoles 1922. — Tchicherin asiste a  un ban­
quete del rey de Ita lia  a  bordo del Dante.

23 J v evei 1564. -  N aco en Stratford (Inglate­
rra) Qnillerm o Shakespeare.

24 Fiernes 1522 — Son decapitados Padilla, Bra­
vo y  Maldonado, je fe s  d e  los com uneros de 
CastillSk

25 5dbodo 1792.— L a  revolución francesa inau­
gura la  guillotina.

26 Domiioo 1892. — Es condenado a muerte Ba-
vacboi.

27 Lunes 1919.- E s  sofocada la  república co­
m unista d e M unich (Baviera).

28 Martes 1912. —  J. Bonnot hace pagar cara
su vida en su dom icilio  d e  m e  Abln de 
Parfs.

29 M iércoles 1931- — Term inan en M adrid IM te-
reae d e uu pleno nacionsú d e la  C. N. T.

30 Jueves 1894.—  Son ejecutados en M ontiuich
tres anarquistas.
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Bandolerismo internacional
por Gonzalo de Reparaz

LAS SANCIONES

I

N
o  voy a hablar de las que im­

pone el club británico de Gi­
nebra a Mussoliu r

Pienso, al poner 
en la máquina estas cuartillas, 
en otras más altas y  eficaces 
que no sé de dónde vienen, 

pero cuyos efectos advierto y anoto. Tomo 
mi cuaderno y paso a resumir las notas refe­
rentes a lo que va de siglo.

Desde los últimos años del anterior la su­
perioridad indus^al, comercial y marítima 
de la Gran Bretaña vacila. Y  en Asia la 
inquieta la aparición de Rusia en las aguas 
libres del Pacífico, o  sea en Manchuria y 
su litoral. Suscita a esta un enemigo: el 
Japón. Aunque tan versada en Geografía 
(es la guía de su política) no ha caído en la 
cuenta de que el Imperio del Sol Naciente 
es la equivalencia geográfica del Imperio del 
Sol Poniente. O  ha caído pero no ha creído 
que la equivalencia pudiera manifestaise 
políticamente hasta pasados siglos; no en 
brevísimos años como con gran sorpresa 
suya ha sucedido.

El Japón destroza a Rusia y la cierra el 
camino del mar (1904-1905). Inglaterra ha 
aprovechado el tiempo para preparar la red 
en aue ha de envolver al más temido de sus 
rivales en industrialismo, mercantilismo y 
oceanismo : el Imperio Germánico. La suer­
te le favorecía poniendo al frente de éste un 
parlíinchín, histriónico, verbosamente agre­
sivo. Pero con eso y con todo no se atrevió 
a jugar con él mano a mano la trágica par­
tida por el dominio marítimo y la superio­
ridad económica. Entiéndese con Francia, 
y la aconseja que se entienda con España y

con Italia. Para comprar estas nuevas amis­
tades, Francia obsequia a sus vecinas del 
Sur con dos juguetes magníficos. A  España. 
Marruecos; a Italia, Trípoli. Aquélla rehú­
sa, asustada. Ésta acepta, aunque aliada a 
los Imperios centrales (1902). Entre tanto 
ocurre el vencimiento de Rusia por el Japón. 
Vencida, deja de ser temible. Inglaterra 
toma a la infeliz a su servicio para la magna 
empresa. Eduardo VII va de Cartagena, en 
el Mediterráneo, a Reval, en el Báltico. Aquí 
nada tiene que ofrecer. El Kaiser Codorníu 
está dispuesto a servirle gratis. Cuestión de 
familia : la señora es inglesa, y  parienta de 
Eduardo, Están, pues, a su disposición, para 
servirle y servir a los algodoneros de Man- 
chester, a los metalúrgicos de Birmingham y 
Sheffield, y a los navieros de la Royal Mail 
White Star, y demás potentados enemigos 
de los algodoneros de Chemnitz, de los me­
talúrgicos del Rhin y de Silesia, y de los na­
vieros del Norddeutsches Lloyd y del Ham- 
burg American Linie. Elste es el pleito que 
se va a litigar; de esto se trata; y por ello 
van a ser sacrificados en los altares de las 
diversas patrias doce millones de soldados 
desconocidos.

En Reval tampoco le cuesta caira la com­
pra a Eduardo. Brinda a su amigo Nicolás 
con Constantinopla y los estrechos. 
son del turco? Y  eso ¿qué importa? Ingla­
terra paga siempre a sus amigos con dinero 
o prendas ajenas ; nunca con dinero y  pren­
das propias. Ea la costumbre.

Por añadidura se cuenta secretamente con 
Rumania. También la señora de Femando 
de Hohenzollem es inglesa. Y  trabaja bien.

II

Lista la red, estalla la guerra. Alemania,
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3ue ignorante de la maniobra inglesa, se 
eja cc^er, acaba de preparar su derrota 

rechazando el empréstito de 5,000 millones 
de marcos oro que le ofrecen Pierpont Mor­
gan y otros banqueros yanquis. Ante estas 
calabazas de las calabazas germánicas, el 
capital norteamericano se vuelve hacia el 
capital anglofrancés, y liga con él su suerte. 
Para América queda siendo lo esencial, des­
de entonces, la derrota alemana. Por eso 
cuando vio a los aliados en peligro intervino 
para salvarlos. Ibanles en ello a los capita­
listas americanos muchos miles de millones. 
Lo de la indignación por el torpedeamiento 
del Lusitania es una vil comedia. La causa 
verdadera de la intervención de los Estados 
Unidos es la que ahí queda dicha.

En tierra había habido, al comenzar las 
hostilidades, un momento de gran peligro. 
Aquel en que von Kluck, avanzando _de Bél­
gica sobre París, ejecutaba el movimiento 
envolvente que debía poner fuera de com­
bate al ejército francés y rendir la capital. 
Locándolo, la guerra acababa en una gran 
victoria alemana, desastrosa para el Im ^- 
rio inglés. Salvó a éste la traición de Italia 
a sus aliados. Avisado secretamente el g^  
bierno francés por el italiano, de que pi^ía 
estar seguro de su frontera alpina, retiro de 
ésta cinco cuerpos de ejército con que refor­
zó su ala izquierda; y como al mismo tiempo 
el Estado Mayor alemán cornetía el error 
de restarle dos cuerpos de ejército a von 
Kluck, para acudir a la Prusia Onental, no 
pudo éste ejecutar su maniobra, vióse él 
mismo en gran aprieto, y desde aquel mo­
mento quedó fracasada la invasión alemana 
y perdida la guerra por los teutones.

Con esto, y con haber acometido a sus 
antiguos aliados, salvó Italia al Imperio 
inglés de total ruina.

111

Ahora las sanciones.
Inglaterra que poseía el dominio absoluto 

del mar antes de 1914, y que temerosa de 
la competencia alemana había desenctide- 
nado el cataclismo, le ha perdido, o  está a 
punto de perderle. Hoy tiene dos compe­
tidores : Estados Unidos y Japón. Aquéllos 
son ya sus iguales; éste declara que con 
menos de la igualdad no se contenta. Por 
tanto. John Bull no ha ganado su pleito. 
Después de tanto estrago y de tantos miles 
de millones perdidos, está peor que estaba.

Italia, descontenta por no haber sido pa­
gada suficientemente con buena moneda de 
colonias productivcis, ve, al quererse cobrar 
por propia mano, como le sale al paso y 
le echa el alto aquel mismo Imperio Britá­
nico a quien ella, en momentos de suprema 
angustia, tendió el cable salvador. Else im­
perio es el que le anuda el lazo al cuello, y 
está a punto de estrangularla. ] Así paga el 
diablo a quien bien le sirve I

Finalmente, Francia, que pretendía, co­
laborando a la destrucción del mundo, recu­
perar la superioridad continental en Europa, 
destruyendo a Alemania, se encuentra re­
ducida al papel de satélite de Inglaterra, 
buscando en ella su amparo contra el coco 
germánico en vías de resurrección.

Pero éste finalmente está mal colocado. 
Tentado estoy de retirarlo.

El verdadero final se está engendrando en 
estos momentos. La guerra engendra la gue­
rra. y vemos como va surgiendo, cuidado­
samente preparado en las cancillerías, el 
retoño de la de 1914. Será universal y más 
destructora la cría que la madre que la parió.

Quizá asistamos entonces a las sanciones 
definitivas.
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Los bajos fondos 
d e la miseria

por I. PUENTE

K miseria es consubstancial con 
el régimen capitalista. Abun­
da más y  llega a extremos 
más Vergonzosos en centros 
urbanos e  industriales, y  en 
los zonas rurales latifundistas. 

Sigue al capitalismo como la sombra al cuer­
po. A más acumulación de propiedad y de 
dinero, mayor miseria. Aumenta con las cri­
sis económicas, pero no se agota ni aun 
cuando la demanda de trabajo es mayor 
que la oferta de brazos. Esto demuestra que 
tiene más causas que la primordial del im­
perativo económico, de acuerdo con una re- 
gla general en la Naturaleza, que demuestra 
que no existen causas únicas, sino coinci­
dencia de determinantes múltiples.

La miseria no es solamente necesidades 
vitales insatisfechas, alimentación a base de 
desperdicios y  sobras, harapos en el vestir 
y cobijo improvisado. que la caracteriza 
especialmente es la abyección moral, el des­
moronamiento de los escrúpulos que son in­
herentes a la dignidad humana. Es carencia 
de aspiraciones de vida m ejor; adaptación a 
su ambiente: apagamiento de la rebeldía 
inteligente, pues la rebeldía a aceptar la dis­
ciplina del trabajo es manifestación de in­
dolencia o de haraganería, más que patente 
de insurrección social. En el miserable de 
condición falta el sentimiento de la propia 
estimación, que es el factor más elemental 
de la dignidad humana.

Entre las causas de la miseria, como en­
tre las causas de la prostitución, su hermana 
gemela, figuran, al lado del rechazamiento 
económico, y  de eliminación social, la baja 
mentalidad, es decir, el déficit de inteligen­
cia, el tono moral y la disposición activa. 
El alcoholismo del padre, dilapidando el 
salario mísero, o  perdiendo días de trabajo, 
la poca inteligencia de ¡a madre para la ad-

: a k i
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ministración del jornal, su poca actividad 
para los quehaceres domésticos o su incon­
tinencia reproductora, pueden hundir en el 
bajo fondo de la miseria a una familia pro­
letaria.

Hagamos una aclaración preliminar. La 
penuria de conJi'ciones en que vive el pro­
letariado, ni aun el paro forzoso, no es una 
condena fatal a la miseria. Sobran hechos 
para demostrarlo. El proletariado militante, 
en las luchas emancipadoras, se sostiene 
tenazmente en la pendiente, gracias a una 
voluntad y a una tónica moral, cuyo Valor 
no ha sido destacado suficientemente. Gra­
cias a esta voluntad y  a este valor moral, no 
se hunde en el abismo envilecido de la 
miseria. El horror a este abismo, es para el 
desocupado forzoso, un tormento superior 
a la inclemencia de la absoluta privación 
de recursos.

El mayor motivo de orgullo del proleta­
riado, lo que demuestra plenamente su su­
perioridad moral sobre las otras clases, es 
su aceptación como un deber de la disci­
plina del trabajo, aun teniéndolo que rea­
lizar en condiciones que lo hacen odioso, 
desagradable e  inhumano. Bajo el signo es­
clavista del capataz. En lugares insanos, 
cuando no inmundos. En las horas en que 
luce el sol y  en las que la digestión convida

28 TIEMPOS
NUEVOS

Ayuntamiento de Madrid



a la siesta. Con la Urania del reloj. Man­
teniendo una tensión en el esfuerzo, uni- 
forme, durante la jornada, desafiando el can­
sancio y  sobreponiéndose al agotamiento 
muscular y  nerüioso. Un trabajo repelente, 
mal pagado, mal considerado. Menos remu- 
nerador que la mendicidad. Pero cuya acep­
tación dignifica y prestigia. Y  aun más, ca­
pacita para las luchas emancipadoras, para 
la propaganda ideológica y para la edifica­
ción de una sociedad más moral y justa. 
El proletario, que se moldea en el yunque 
del trabajo forzado \ más forzoso y  esforzado 
que el paro !, escucha como un insulto el re­
paro que se hace al comunismo libertario, 
según el cual sin una coacción nadie acep­
taría el trabajo, hecho agradable, fácil, vo­
luntario y  libre.

El mísero, cuando no lo es por avaricia, 
como entre feurgueses y clase media, o  por 
circunstancias geográficas como en Eas Hur- 
des, sino por abyección moral, siente una 
repugnancia aristocrática para la disciplina 
del trabajo, como para toda la actividad 
creadora. Es el gusano que vive a gnsto en 
la carroña, desempeñando un papel bioló­
gico, como los microbios en el ciclo trans­
formador de la materia, un eslabón en la 
cadena de la mecánica social capitalista. 
Un sector social, que no ejercita ninguna 
actividad colectiva subvertidora, que no en­
cierra ninguna amenaza para la stxiedad 
presente. Antes al contrario, sirve de ejer­
cicio y  de exhibición a la caridad cristiarw 
y a las instituciones benéficas. Abastece de 
mercenarios para los oficios mas viles y los 
designios más canallescos, como aquellos 
en que la soplonería, la traición, la delación 
o el crimen, se manejan como armas contra 
los idealistas y  los revolucionarios.

De la miseria, de sUs fondos de abyección 
moral a los que descienden entes con figura 
humana, ex hombres, no puede esperarse 
ninguna rebeldía fecunda, ninguna acción 
transformadora, como no sea la que hemos 
indicado, del aprovechamiento y  transforma­

ción de desechos, /unción útil a la economía 
burguesa, como a los parásitos que engordan 
en la suciedad y abandono corporal.

El trabajo actual, dignificado a pulso por 
el esfuerzo sindical del proletariado, es una 
disciplina en cuya aceptación reconocemos 
un alto valor moral, y  los valores morales, 
serán en definitiva los que ganen el mundo.

Es el antidoto contra la miseria degra­
dante y estéril. La trinchera desde la que 
el proletariado ha de ganar la batalla de su 
emancipación. Manejan un sofisma seduc­
tor, pero desastroso, los que predican una 
indisciplina absoluta, en nombre de un indi­
vidualismo anarquista narcisista. Parece ana 
incitación a hundirse en la miseria al que 
no tiene otra fuente de recursos que sus 
brazos. El ocio es legitimo, provechoso y 
creador cuando compensa y  sirve de des­
canso a una actividad. El ocío, como el 
trabajo, extremados hasta convertirlos en 
finalidad de la vida, son i'guaímenie em- 
brutecedores.

La vida parasitaria del misero no se dis­
tingue, en esencia, del parasitismo burgués. 
Uno con escaseces y otros con abundancia, 
ambos viven a costa de los productores; a 
expensas del proletariado. El uno es una 
rémora, el otro una carga pesadísima. El 
proletariado, haciendo Íiincapíé en su es­
fuerzo productor disciplinado, ha de sacu­
dirse una y  otro.

El fantasma del paro forzoso es la pesa­
dilla de todo proletario consciente de su pa­
pel social, con el horror de hundirse en la 
miseria, no sólo materialmente, sino moral- 
mente. Por bajo tpe descienda el hombre 
digno y  que se estime, siempre le quedarán 
arrestos para remontarse, y  la tensión de 
la voluntad para consemirlo le conservará 
despierto y  vivo su Valor moral, de insur­
gente, de revolucionario y de hombre libre.

Temamos la miseria física, pero sacrifi­
quemos la vida antes de hundimos en la 
miseria moral, deforme y monstruosa, como 
las máscaras de la magia salvaje.

-1̂  V  -V
A la vista tengo el relato de un libro per­

fectamente documentado, que explica 
en la construcción del canal, derivado del 
Nilo, que va a parar cerca de Alejandría, 
obra realizada en el año 1819, murieron de 
fatiga y de hambre 20.000 obreros. Es esto 
algo que horripila, ¿no es Verdadf Pues 
bien, en nuestro propio país, nos podríamos

dar por muy satisfechos si cada año murie­
ran prematuramente, a causa de una ali­
mentación escasa, no ya veinte mil, sino 
cuarenta mil personas, entre ellas, muchos 
millares de inocentes criaturas...

M ariano R ubió y  Bellvé 

(La Vanguardia, 27 noviembre 1934.)
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Las revo luc iones  e sp a ñ o la s  y la 
busca de nuevas fórmulas sociales

LA GUER RA DE LAS COMUNI DADES

po r A n ton io  de H oyo s y  V inent

I INDICALiSMO y  fascismo exis­
tieron de antiguo en España; 
no pueden pues calificarse de 
novedades los brotes de uno 
y otro que surgieron en si re ■ 
nado de Carlos V de Alsma- 

nia, ! de España. Lo que si sucedió, y  de 
lo que puede deducirse una moral, es que el 
sindicalismo culminó en una gran página 
de la Historia de España, señalando el orto; 
en camfcío, el fascismo, alcanzó su plenitud 
en Carlos, y  con él, tras la culminación, 
mantenida con férrea dureza en Felipe II, 
inició en él los motivos de decadencia que 
fueron caminando en ritmo acelerado hacia 
el derrumbamiento.

Habría que hacer largos, prolijos y  pro­
fundos estudios para explicar, analizar y  co­
mentar las vicisitudes de las organizaciones 
sociales, y  adentrarse mucho en la Edad 
media para hallar causas y consecuencias; 
pero este no pretende ser un trabajo erudito, 
sino tan sólo señalar orígenes y condiciones 
de las revoluciones españolas, que las que 
hubo en los siglos X IX  y  X X  adulteraron en 
esencia, pues las auténticas fueron eminen­
temente sociales y  las habidas de ¡a invasión 
napoleónica acá, políticas; aunque la que 
actualmente corre pudo por un momento ha­
cer concebir esperanzas de una transforma­
ción españolísima, ya que hasta su origen 
municipal lo anunciaba asi.

La importancia de ¡os municipios, los 
fueros y  privilegios, la reacia personalidad 
de las ciudades, con sus diputados, procu­
radores, síndicos y  delegados, la firme se­
guridad en si mismos y  en los derechos que 
representaban, la ordenación de las jerar­
quías, en que el rey era sencillamente un 
compañero superior— «Nuestros vasallos nos 
reverencian como a 5eñor suyo. Nos les te­
nemos a ellos por buenos üasa//os y com­
pañeros))— , yo que el soberano, según a él 
mismo decían, «...por vuestra naturaleza no 
sois más que uno de los demás hombres y 
por vuestro oficio sois la cabeza, el corazón 
y  el alma de iodos», indicaba que a la salida 
de las tinieblas de la Edad Media estaba

España preparada para una transformación 
social que diese las normas de un mundo 
nuevo.

Isabel de Castilla, la Católica, no se lanzó 
en un bárbaro imperialismo; respetó los pri­
vilegios, leyes y costumbres de su pueblo; 
ató corto a la nobleza turbulenta y al clero 
acaparador y entrometido, teniéndoselas tie­
sas con el mismo Papado. Respetó siempre 
Cortes, municipios, corporaciones. Fué fuer­
te, dura y autoritaria; reprimió extralimifa- 
ciones; pero no a estilo oriental, fulminando 
desde las alturas el rayo sobre sus súbditos, 
sino que vivió entre ellos, compartió sus 
luchas, privaciones e inquietudes, cabalgó 
por los caminos, pernoctó en los campa­
mentos, empeñó sus joyas... Pero, sin que­
rerlo ella, ese autoritarismo, al pasar por 
los que la rodeaban, empezando por el sutil 
y  habilísimo Femando de Aragón, al través 
de fueros, máximos respetos a organizacio­
nes y derechos adquiridos, resbaló bocio un 
corporativismo que era... fascismo.

Sin embargo, quiso el Destino que la em­
presa victoriosa en que haya gloria y dinero, 
necesaria a todo imperialismo, desde César 
a Napoleón, no fuese, en el reinado de Isa­
bel, cosa ficticia, contrahecha, prooocodo, 
sino que, con el descubrimiento de Am é­
rica, donde puso energía de su parte para 
tenérselas tiesas con opiniones de los sa­
bios (!) y aun los teólogos reunidos en San 
Esteban de Salamanca, que si no se atre­
vieron a encadenar a Colón, como hicieron 
en otra ocasión sus congéneres con Píolo- 
meo, quizá también debido a la pseudo ig­
norancia misma de Colón, que no presentó 
sus premisas con ropaje científico, pues sa­
bida es la repugnancia que siempre sintie­
ron los teólogos por la ciencia, no dejaron 
de suscitar obstáculos, invocando salmos 
que podían mirarse en un sentido poética­
mente figurado, textos bíblicos y  hasta pa­
labras de San Agustín. Es lo probable que 
el descubrimiento estuviera maduro ya ; pero 
indiscutible también que el imperialismo 
que aun no pasara de fascismo de Isabel, 
halló por azar propicios con América los
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elementos que todo imperialismo requiere: 
oro y  tierras vírgenes en que desgastar la 
inquietud y  ambición de los descontentos.

Como sucede en todo imperialismo, aun 
contra ¡a Voluntad de su iniciador, surgie­
ron, junto a esfuerzos e  iniciativas o<Jmí- 
rables, tropelías y abusos sin cuenta, ya 
que no es posible que los que contribuyen 
al establecimiento de poderes absolutos se 
resignen al papel de instrumentos o com­
parsas.

La esclavitud, las encomiendas, la inú­
til destrucción en busca de un oro pro­
blemático, mancharon mil maravillas rea­
lizadas por los españoles. Claro que doña 
Isabel no tuvo culpa. Estaba demasiado 
lejos y  su visión del mundo era <íeniasía</o 
pequeña. Tampoco la tuvo Cisneros, ya que 
con sabias leyes de judíos quiso paliar y 
anular la codicia, la ignorancia y la tor­
peza de frailes y conquistadores. Con todo, 
aun entre los religiosos los hubo humanos, 
sabios y  generosos, como el padre Las Ca­
sas.

Pero pese a todo el sueno de gobernación 
españolísima, de respeto para las leyes, usos 
y costumbres de los castellanos, todo quedo 
bajo gravísima amenaza, que plasmó en el 
reinado del emperador Carlos V .

Las Comunidades de Castilla, y  aún las 
Germanías de Valencia, muchísimo menos 
éstas que aquéllas, fueron intentos de revo­
lución social.

No brotan, sin embargo, las fórmulas de 
convivencia social de la noche a la mañana. 
Tienen, por el contrario, un periodo, que a 
veces dura siglos, de incubación; requieren 
una lenta evolución de costumbres, ideas 
y aspiraciones. Además, esas transforma­
ciones, si no simultáneas, suelen ser muy 
próximas, dependiendo su mayor o menor 
coherencia de las circunstancias y  condicio­
nes determinantes de la unanimidad en su 
origen, usos, costumbres y hasta el clima y 
condiciones geológicas y  atmosféricas.

Claro que en el fondo su origen primero 
es el mismo. La /iumaní</a<f en su perpe­
tua evolución llega a un punto en que tiene 
que producirse como una trasmutación de 
todos los valores. El progreso de las socie­
dades, como el crecimiento de los iníííü!- 
duos, pasa por momentos en que atraviesa 
intensas crisis, de la que sale depurado, for­
talecido, maduro para desarrollarse en nue­
vas condiciones vitales.

La Edad Media no fué una superación, 
sino un periodo de gestación para nuevas 
sociedades,

M A Y O

1 VisTTier 1886.— Huelga general en Chicago
por las ocho horas, origen d e la Resta del 
prim ero d e mayo.

2 Sábado 1919. — Es asesinado el anarquista
QustaTO Landauer en Uunioh

3 Domivgo 1897. — Es asesinado Borneo Frezsi.
4 Lunes 1897. — Son ejecutados en Ifon tjn icn

loa com pañeros Ascheri, Molas. Al«ina, No- 
gués y  Mae.

5 n o r te s  1886. — Estalla en la  p la to  Haymar-
ket, d e  Chicago, la  bom ba qne did origen 
al proceso d e los anarquista:]

6 M iércoles 1934. — Se disuelve, p or  causas in­
ternas. la Concentración antifaecista italia­
n a  d e Francia.

7 Ju srss 1901. — Huelga general en Barcelo­
na, con choques sangrientos entre obreros 
y  policías.

8 Vlsraes 1931. — Son encarcelados en El Pe-
rrol varios m arineros del Jaim e i  que pro­
testaron p or  la  m ala calidad del rancho.

9 Sábado 1914. —  Obreros desocupados d e Lugo
(Italia) invaden tierras sin cultivo p ara  tra. 
bajarlas.

10 DoaiNSO 1931.—  Huelga general do la  C. N.
T. en España.

11 tu n es  1933. — Muere en Nneva Y ork  la es­
critora  anarquista T irg ilia  D’Andrea.

12 Jíartes 1922.—  Los mineros huelguistas de
Pittsburgh hacen volar con dinam ita algu­
nas minas.

13 MiéTcoUt 1610. — El católico  P. E availlac apu­
ñala a  Enrique IT.

14 Jueces 1921. — Beapareoe el d iar io  Umamtá
S ova  en  Boma, después d e la  destm eción 
d e  la  im prenta en Milán

15 Fiem es 1933. —  Se in icia  en Ginebra el pro­
ceso p or  los hechos del 9 de noviem bre 
de 1932

16 Sábado 1933. -  Mnere en Berlín el escritor
anarquista John Henry Mackay.

17 D omingo 1915.— Huelga general contra  la
guerra en Turín.

18 tu n es  1803.— N ace el Blósofo francés Bd-
gard Quinet-

19 H ortes 1625. — Muerte d e  Tomás Campa-
nella.

20 M iércoles 1813. — N ace Bioardo W agner en
Leipsig.

21 Jueces 1825. — Muere e) socialista Henry de
BaintBimon.

22 Fiem es 1885. — Muerte d e  V íctor Hugo.
23 Sábado 1498. — Es quem ado vivo Jerónim o

Bavonarola en Florencia.
24 Domingo 1543. — Muere e l astrónom o Nicolás

Copérnico.
25 Lunes 1849. — Se su icida F. N. Babeuf.
26 Martes 1882. — Se inangura el tdne! de  San

Gotardo-
27 M iércoles 1903. — Huelga general en Oporto

fPortngal).
28 Jueces 3931.— En una huelga peeqnera de

Pasajes son muertos cuatro obreros y  re- 
sa ltÑ on  numerosos heridos

29 Fiem es 1871. — Thiers vence la  resistencia
de loe comunistas.

30 S d iod o  1915. —  Es prohibido un  congreso in­
ternacional en  Oijón.

31 Domingo 1876. — Mnere en córd ob a  el escri­
tor Fernando Garrido.
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La Historia, conforme a la máxima de 
Carlyle vLa historia de los héroes es la his­
toria de la Humanidad», hubo un momento 
en que pareció concentrarse en la anecdótica 
de guerreros, reyes y capitanes, pero pro­
fundizando, estudiando, analizando. Vere­
mos que esas figuras cumbres no fueron 
sino la representación de impulsos o senti­
mientos que flotaban en el ambiente y  que 
pronío cedieron a la presión de los pueblos 
con sus anhelos, entusiasmos y fervores.

Fórmulas fueron surgiendo que eran a 
modo de presentimientos de otras muy leja­
nas aún : tal el ensayo de comunismo con 
su asociación de campesinos predicado por 
Juan Huss y  sus discípulos en Alemania; 
otras más posibles, imprescindibles a las 
nuevas sociedades que nacían, como el des­
plazamiento de poder del clero y la no­
bleza hacia otros poderes que no tendrían 
la fuerza pseudo indiscutible de los reli­
giosos. pero que crearían fuerzas arrolla­
doras basadas en los derechos humanos : 
comunidades, sindicatos, confederaciones.

En tiempos de Isabel de Castilla y  Fer­
nando de Aragón los reyes eran del pueblo, 
le pertenecían; eran sus capitanes, sus 
guías y gobernadores, y  el pueblo se soli­
darizaba con ellos que, a su Vez, en lugar 
de imponerles, escuchaban sus quejas, te­
nían su opinión en mucho y  antes de em­
prender empresas guerreras le consultaban, 
respetando su personalidad, sus hábitos y 
costumbres; no tratando de convencer y  
sobornar aisladamente, sino con un a modo 
de reconocimiento de la personalidad sin­
dical para buscar el bienestar de cada sec­
tor social.

Cuando hizo su aparición Carlos V, el 
Emperador, ¡o que era un fascismo corpo-

rativista con grandes concomitancias con 
el sindicalismo, se conuirííó de golpe y  po­
rrazo en un imperialismo personalisimo. Al 
perder la esperanza de una constante, in­
interrumpida transformación, lo que lenta­
mente hubiese llevado a una convivencia 
social se trocó en una rebeldía. Los espa­
ñoles querían sus usos y  costumbres, sus 
maneras, su bienestar, relativísimo pero 
suyo, y, al ver que sin más ni más les era 
arrebatado, que caía sobre sus tierras una 
nube de extranjeros rapaces, duros, insa­
ciables, se lanzaron a la primera revolución 
española, nacionalista, con un pleno cono­
cimiento de su personalidad.

Tuvo la guerra de las Comunidades ca­
racterísticas marcadas : el pueblo defendía 
su derecho a la vida, pero a su vida, a la 
suya, y rechazaba de plano la intromisión 
de poderes extranjeros que no querían sino 
ramplar con sus ricos doblones de a dos.

Lo más curioso es que, contra las fuerzas 
que representaban el imperialismo, pueblo 
y nobleza lucharon juntos, pese a que la 
nobleza también había hecho de las suyas, 
aunque a los ojos del pueblo sus abusos no 
podían compararse a ¡os de los interme­
diarios, gente rapaz, maligna, egoísta, que 
pretendían medrar gracias al choque de 
las dos potencias, como antes medraron en 
la adulación de los poderosos.

Tales fueron ¡as características de la pri­
mera revolución española, a cuya derrota 
sobrevivieron fuerzas elementales de orga­
nizaciones obreras que superaron en mu­
cho —  fueros, privilegios, ordenanzas — 
a todas las que del Norte nos üínieron 
después.

El sindicalismo fué siempre reciamente 
español.

’ Hacia 1870, del agio plisado, vivía en Longh Mash, 
candado de Mayo, Irlanda, un individuo llamado Char­
les Cunningkam Boycott, administrador y agente de lord 
Em e. Odioso por su carácter y  sus arbitrariedades, la 
Liga nacional lo incluyó en su lista negra en otoño de 
1879, no podiendo ningún irlandés mantener relaciones 
comerciales con é l; sus trabajadores lo abandonaron sin 
poder conseguir otros; los cocheros no le admitían en 
sus carruajes; hoteleros, panaderos, etc., le negaban sus 
servicios, hasta que Baycott tuno que aharuionar el 
pais.t

Tal es el origen del eboycott‘ .

estadística com parativa entre los presupuestos 
m ilitares de los seis más ga n d e s países, en l9 l^  y  
en l9 35 , calculado sobre la base de lib. esterlinas:

F r a o c ú ............................ 2),6oo.ooo
Ita lia .................................  15.600.000

lap d n ................................. 11.500.000
Estados Unidos . . 49.000.000

R u s ia ....................................... 151,000.000
In g la te rra .......................  7j,ooo.ooo

145.000. 000
77.000. 000

56.000. 000
142.000. 000
312.000. 000

115.000. 000

di

32 T I E M P O S
N U E V O S

Ayuntamiento de Madrid



El Estado Nacional 
y el desattollo 
cultural y económico

por R Q D O L F  R O C K E R

ON frecuencia se ha sostenido 
que el desarrollo de la estruc­
tura social de Europa en el 
sentido del Estado nacional, 
ha seguido la línea de! pro­
greso. Y  fueron precisamente 
los cultores del ((materialismo 
histórico» los que han defen­

dido esa concepción del modo más intenso, 
procurando dem(?strar que los sucesos his­
tóricos de a(quel tismpo han sido suscitados 
por necesidades económicas que impulsaban 
al ensanchamiento de las condiciones técni­
cas de la producción. En realidad, esa fá­
bula no corresponde de ninguna manera a 
una seria apreciación de los hechos sociales, 
sino más bien a la vana pretensión de que­
rer ver la transformación de Europa a la luz 
de una evolución ascendente. En aquella 
importante reforma de la sociedad europea, 
las aspiraciones políticas de dominio de pe­
queñas minorías han jugado un papel mucho 
más importante que las supuestas «necesi­
dades económicas». Aparte del hecho que 
no hay el menor motivo para que el desen­
volvimiento de las condiciones técnicas pro­
ductivas no haya podido llevarse a cabo 
igualmente sin la aparición del Estado na­
cional, no se puede perder de vista que la 
fundación de los Estados nacionales abso­
lutistas en Europa está ligada a una larga 
serie de guerras devastadoras por las cuales 
fué trabado radicalmente, en la mayoría de 
los países, por largo tiempo, a menudo por 
siglos, el desarrollo cultural y económico.

En España condujo, la aparición del Es­
tado nacional, a una ruina catastrófica de 
las industrias un día florecientes y a una 
completa descomposición de toda la vida 
económica, que hasta hoy no ha podido ser 
superada. En Francia, las guerras de 1(M 
hugonotes, iniciadas por la monarquía para

fortalecer el Estado nacional unitario, infi­
rieron heridas sangrientas a la economía 
del país. Miliares de los mejores artesanos 
emigraron y trasladaron sus industrias a 
otros Estad<DS; las ciudades se despoblaron, 
las ramas más destacadas de la economía 
fueron paralizadas. En Alemania, donde las 
maquinaciones de los príncipes y de la no­
bleza no dejaron foonar un Estado nacional 
unitario como en España, en Francia o  en 
Inglaterra, y donde, en consecuencia, se 
desarrolló toda una serie de pequeñas ins­
tituciones estatales nacionales, la guerra de 
los treinta años devastó el país entero, diez­
mó su población e impidió toda nueva for­
mación económica y cultural en los próxi­
mos doscientos años.

Pero éstos no son los únicos obstáculos 
que el Eistado nacional naciente puso en el 
camino del desarrollo económico. En t(?da8 
partes donde hizo su entrada, procuró obs­
truir el proceso natural de las condiciones 
de la vida económica por medio de prohi­
biciones de exportación y de importación, 
de inspección de las industrias y de dispo­
siciones burocráticas. Se prescribió a los 
maestros de 1<5S gremios los métodos de ela­
boración de sus productos y se mantuvieron 
ejércitos de funcionarios para vigilair la in­
dustria. De esta manera se puso un límite 
a toda mejora de los métodos de trabajo; 
tan sólo gracias a las grandes revoluciones 
de los siglos XVll y XVIII fué libertada la in­
dustria de esas molestas ligaduras. Los he­
chos históricos presentan la cosa, pues, de 
un modo muy diverso: La aparición del
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llamado Estado nacional, no sólo no ha be- 
neficiado en manera alguna el desenOoloi- 
miento económico, sino que las guerras sin 
jin de aquellas épocas y  las intervenciones 
absurdas del despotismo en la vida de las 
industrias, produjeron una situación de bar­
barie cultural, por la cual muchas de las 
mejores conguísías de la técnica industrial 
se perdieron total o parcialmente y  más 
tarde hubo que volverlas a descubrir de 
nuevo (I).

A  esto se añadió la circunstancia que los 
reyes se mostraban ante los burgueses y ar­
tesanos de las ciudades, que eran los ver­
daderos representantes de la economía in­
dustrial, siempre desconfiados e incluso de­
claradamente hostiles, y sólo se ligaban a 
ellos cuando había que quebrantar la resis­
tencia de la nobleza, que no veía con buenos 
ojos las aspiraciones unitarias de la mo­
narquía. Esto se advierte claramente en 
particular en la historia de Francia. Pero 
más tarde, cuando el absolutismo hubo su­
perado victoriosamente todas las resistencias 
contra la unidad política nacional del país, 
dió, debido a su apoyo al mercantilismo y 
a la economía monopolista, a todo el des­
envolvimiento social una dirección que sólo 
podía llevar al capitalismo, e hizo que los 
hombres no fuesen los dirigentes de la eco­
nomía, sino que los rebajó a esclavos gale- 
rianos de la industria.

*  *  *

En los grandes Estados ya existentes, 
basamentados originariamente por completo 
en la propiedad territorial, produjeron el 
naciente comercio mundial y la influencia 
en ascenso del capital comercial, una hon­
da modificación, haciendo saltar las barre­
ras feudales e iniciando poco a poco la tran­
sición del feudalismo puro al capitalismo

industrial inicial. El Estado nacional abso­
lutista dependía de la ayuda de las nuevas 
fuerzas económicas, como los representantes 
de éstas dependían de él. Por la introduc­
ción del oro de América, se convirtió desde 
entonces, no sólo en un factor cada vez más 
importante de la economía misma, sino que 
se desarrolló como instrumento político de 
poder de primera fila. El derroche desme­
surado de las cortea reales en el período de 
la monarquía absoluta, sus ejércitos y flo­
tas y. no en último lugar, su poderoso apa­
rato de funcionarios, devoraban sumas enor­
mes que había que reimir de algún modo 
sin cesar. Además, las guerras eternas de 
aquella época costaban cantidades conside­
rables. Reunir esas sumas no era ya posible 
a costa de la subyugada población campe­
sina semihambrienta, a pesar de todas las 
artes de la coacción de los magos cortesa­
nos de las finanzas, de modo que hubo que 
pensar en otras fuentes de ingresos. Las 
guerras eran, en gran parte, resultados de 
esa transformación económico-política y de 
la lucha de los Estados absolutistas entre 
sí por la posición de predominio en Europa. 
Por eso se modificó a fondo el carácter ori­
ginario de los viejos Estados feudales. Por 
una parte, dió el dinero a los reyes la posi­
bilidad de someter por completo a la no­
bleza, con lo cual podía instaurarse propia­
mente la unidad estatal; por crtra parte, el 
poder real dió a los comerciantes la protec­
ción necesaria para escapar a las continuas 
asechanzas de la nobleza ladrona. De esa 
comunidad de intereses nacieron los verda­
deros fundamentos del llamado Estado na­
cional y, en general, el concepto de nación.

*  *  *

(i) Kropotkín ha expuesto de una manera persuasiva 
cómo, por la decadencia de la cultura de las ciudades 
medievales y  por la opresión violenta de todas las ins- 
ticuciones sociales federalistas, recibió el desarrollo eco­
nómico de Europa un golpe que paralizó sus mejores 
fuerzas técnicas y las puso fuera de servicio. Lo  grande 
que ha sido ese retroceso se puede calcular por el hecho 
que James Watt, el inventor de la máquina a vapor, 
no encontró, durante veinte aitos. aplicación para su 
descubrimiento, pues en toda Inglaterra no pudo hallar 
un mecánico capaz de tornear un verdadero cilindro, 
cosa que en cualquier ciudad de la Edad media habría 
encontrado abundantemente. (P. Ktopotkfn, Mutal Aid 
- a  factor of Evolutiorn trad. alemazta por Gustav 

Landauer: Gegenseitige Hilfe, Leipzig: en español: 
El apoyo mutuo; edición uTierra y Libertad». Barce­
lona.)

Sin embargo, la misma monarquía, que 
trataba <ie socorrer, por motivos bien fun­
dados. las aspiraciones del capital comer­
cial. y la cual, por otra parte, fué sostenida 
en su p)Topia evolución por él con firmeza, 
se manifestó poco a poco como un obstácu­
lo paralizador de toda ulterior reforma de 
la economía europea, transformando, por 
sus desmesurados favoritismos, ramas en­
teras de industria en monopolios y privando 
a los más vastos círculos de su usufructo. 
Pero particularmente funesto fué el rulina- 
rismo espiritual que impuso a las industrias, 
por el cual se obstaculizó violentamente la 
evolución de la capacidad técnica y fué ar­
tificialmente impedido todo progreso en el 
dominio de la labor industrial.

Cuanto más se expansionó el comercio, 
tanto más interés tuvieron que tener sus re-

34 T I E M P O S
N U E V O S

Ayuntamiento de Madrid



presentantes en el desenvolvimiento de la 
industria. El Estado absolutista, a quien la 
expansión comercial llenaba las cajas fuer­
tes, pues traía dinero al país, acudió prime­
ramente en ayuda de los planes del capital 
comercial; en parte, contribuyeron también 
sus ejércitos y flotas, que habían adquirido 
una proporción considerable, a un ensan­
chamiento de la producción industrial, pues 
exigieron una cantidad de cosas para cuya 
producción en grande no era ya apropiado 
el taller del pequeño artesano. Así surgie­
ron paulatinamente las llamadas manufac­
turas (I), precursoras de la gran industria 
ulterior, que, ciertamente, sólo pudo des­
envolverse después que los grandes descu­
brimientos científicos dq un período poste­
rior. y su aplicación práctica a la técnica 
y a la industria le habían allanado el ca­
mino.

La manufactura se desarrolló ya a media­
dos del siglo X V I, después que algunas ramas 
de producción —  en particular la construc­
ción de embarcaciones y las instalaciones 
mineras y metalúrgicas —  habían desbroza­
do el camino para una más vasta actuación 
de la obra industrial. En general, e! sistema 
de la manufactura llegó a una racionaliza­
ción del proceso de trabajo, que trató de 
alcanzar por la división del trabajo y el 
mejoramiento de las herramientas, con lo 
cual la capacidad renditiva de la producción 
fue esencialmente acrecentada, lo que era 
de gran importancia para el comercio cre­
ciente.

En Francia, Pmsia, Polonia. Austria y 
otros países, el Estado, movido por sus exi­
gencias financieras, había instalado, junto 
a las manufacturas privadas, grandes esta­
blecimientos para el aprovechamiento de in­
dustrias importantes. Los financistas de la 
monarquía, incluso los reyes mismos, dedi­
caron a esas empresas la mayor atención 
e intentaron, por todos los medios, fomen­
tarlas para enriquecer el tesoro fiscal. Por 
las prohibiciones de importación o  por las 
elevadas tarifas aduaneras para los artículos 
extranjeros, se quiso beneficiar la industria 
nativa y retener el dinero en el país. El 
Estado echó mano frecuentemente para ello 
a los medios más singulares. Así prescribe 
una ordenanza de Carlos 1 que en Ingla­
terra todos los muertos sean enterrados en 
paños de lana; se hizo así para elevar la 
industria del paño. Idéntico propósito per-

(i) La palabra «manufactura», de nutnu facete, sig­
nifica «elaborar con la mano».

seguía la ((ordenanza del duelo» prusiana 
en 1716, que prescribía comercialmente que 
no estaba permitido a los habitantes llevar 
largo tiempo luto porque originaba con ello 
daños al mercado de las telas de colores.

Para que las manufacturas fuesen en lo 
posible renditivas, cada Estado trató de 
atraer de otros países buenos artesanos, lo 
que a su vez tuvo por consecuencia que  ̂
quisiera impedir la emigración por medi > 
de leyes severas, incluso amenazando con 
la muerte a los contraventores, como ocurrió 
en Venecia. Mientras tanto los gobernantes 
consideraban bueno todo medio para hacer 
que el trabajo en las manufacturas fuese lo 
más renditivo y barato posible. Así ofreció 
Colbert, el famoso ministro de Luis X IV , 
premios especiales para los padres que en­
viasen sus hijos a trabajar en las manufac­
turas. En Prusia ordenaba una disposición 
de Federico el Grande que fuesen llevados 
los niños del Orfelinato de Postdam a tra­
bajar en la manufactura real de seda. El re­
sultado fue que se quintuplicó la mortalidad 
entre los huérfanos. Idénticas leyes existie­
ron también en Austria y  en Polonia (I).

Aunque el Estado absolutista apoyó por 
interés propio las demandas del comercio, 
encadenó la industria entera con sus innu­
merables disposiciones legales, las que, an­
dando el tiempo, se volvieron cada vez más 
opresivas. La organización de la economía 
no se deja reprimir impunemente en deter­
minadas formas por los dictados burocrá­
ticos. Elsto pudo observarse últimamente de 
nuevo en Rusia. El Estado absolutista, que 
intentó someter toda la acción o  inacción 
de los súbditos a su tutela incondicional, 
se convirtió con el tiempo en una carga in­
soportable, que aplastó a los pueblos como 
una montaña alpina y llevó a un estado de 
rigidez toda la vida social y económica del 
país, Las viejas guildas. que han sido un 
tiempo las iniciadoras del artesanado y de 
la industria, fueron privadas violentamente 
por el despotismo de s\is viejos derechos y 
de todo grado de independencia. Lo que 
quedó en pie de ellas, fué anexado al rodaje 
de! aparato estatal todopoderoso y tuvo de 
servir a éste para recoger sus impuestos. 
Así se volvieron los gremios poco a poco 
un elemento de retrogradación, que se re­
sistió. con tenaz resistencia, a toda modi­
ficación de la economía.

(l) Ri(X> material sobre aquella época está contenido 
en la gran obra de M. Kovakwaki, Die ohonomische 
Entwicklung Europas bis zut» Bcginn des kapitíáistischen 
ZeitaÜers, Berb'n. 1901-1904.
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J U N I O
1 Lunes 1931. — 8uo«eoa »*nerÍ6ntoe en 

lapa, re ia ltande oioeo obreros m aertos.
* snioid* U ateo M orral en 

T orrejón , deepnós del atentado contra los 
rerea.

3 M iírcolet 1878. -  Muere J.-J. Rousseau.
* Jueees 1933. — 8on m aertos dos obreros por

Ib  guardia oítíI en M edinasidonia.
5 Fiem es 1897.— Se oottfttnica a  loe procesa­

dos d e  M ontlaloh la  orden d e expulsión de 
B sp a ía

6 Sábado 1867. — A tentado oontra e l sa r  Ale­
jan d ro ni. — 1953. Loa obreros d e  Cádix se 
niegan a  tra b a ja r  en  on ba rco  faeolsta 
a lem ia .

7 Dobimim 1933. —  Se produce en B arcelona un
atentado oontra e l d irector d e  la  oároeL Rojas.

8 Lunes 1914. — Se in ioia  la llam ada nsema-
na ro ja »  d e  Anoona.

9 Martes 1879. —  B jeonelóo del nihilista Bolo.
▼ini ea Rusia,

19 UiéreoléM 1924- — Ba raptado y  r e s in a d o  el 
d iputado socialista italiano O. M atteottí.

11 J ’ j jr s s  JB81. — Se oom iensa a  publicar en
“ *dríd  la  Revista social, b a jo  la  dlreoolón 
d e Serrano Oteisa.

12 F iem es 1579. —- Bs ejeoutado en R om a Pom*
peyó Lolani.

13 Sábado 1933. — Proceeo en Nápolee contra
Otente olncnenta y  dos conhnados poUticos 
d e  la  isla d e  Ponía.

14 Doameo 1891. —  Es d im elta  la  Cám ara del
L aroro  de Tarín.

15 Lunes jW 9 .—-E n un m itin pro expropia­
ción d e tierrae inoultae resultan un muerto 
y  oiBoo heridee, en Bolonia.

16 M ortM  1923.— Es aeeeinado en la  Peniten­
ciaria  d e  Buenos Aires, p or  la  reaoclón, 
K art IFiIckens.

17 Mit’reolet 1933. — En Taldemoralea (Cácerea)
'94 cam pesinos intentan o crp a r  las tierras 
Incnltivadas.

18 Jueces —  Huelga e a i^ ie n t a  en Pater-
son (Estados XTnidos».

19 Fiem es 1988. —  Huelga lusuireeoional en
Parm a (Italia).

28 Sdbode 1848.— ITaoe en M ontgomery. Ala-
baraa, Albert R. Parsons.

21 DOBIKGO 1917. — Be d lsnelt» la  Dama en Pe-
trogrado.

22 Lunes  1848. —  Bubleración pueblo de
Parfs-

** * A m otinam iento del pueblo en
(>a3tillo M ayor, declarando la  huelga ge- 
neral.

24 U iéreoles  I93S. — Muere Luigi Pabbrl en un
hospital d e  Monterideo (Drugnay).

25 Jueces 1894. —  Santos Caserío m ata al pre­
sidente francés Gam ot.

25 Fiem es i856. — Muere en Berlín Max Stlr- 
ner.

27 S ^ a d e  1933. — Los obreros del puerto del 
M T re  re niegan a cargar arm as para el 
Japón.

21 DoMUipo 19M. — Ba m uerto ea  Petrogrado el 
m inistre PleiiTe

29 Lunes 1933.—  So oraden d e la cárcel de
Córdoba catorce presoe une el d irector  habla 
castigado.

38 líoT tes  1934. -— Se in icia  en A lem ania la ma- 
sansa d e loa hitlerianos ín d ep en d ien t« y  de  
loe eoem igoe peligrosos del fascismo.
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Dicen los tecnócratas:
sCiuilfluier sistema de organizflción social proyectada 

para uUti^r nuesfroj recursos y  habilidades en condi- 
Otones de seguridad, ofrecida por la ciencia en nombre 
de la técmca, supondrá la prohtbiciórt del sistema de 
precios.,.t

San G regorio  el  G rande t 
«La Tierra, de donde todos procedemos, es común. 

En vano se c ^ j t ^ r a n  inocentes los que guardan para 
uso privado ¡os dones que Dios hizo comunes.•

San Ierónimo :
«Con razón üama Dios injustas a las riquezas, porque 

toaos t/ienen de iniquidad; uno no puede ganar sin 
que otro pieráa y J e  aquí viene el proverbio: Todo 
TICO es un imcuo o heredero de un inicuo.

nquez/ts nos son extrañas; no tenemos otra bro- 
piedad que la espiritual’

S an A m bro sio :
.L a  Üerra le  higo para ser distribuido en común 

p ^ ^ o b re s  y  neos.» (Pata él la propiedad es usurjia-

5 ^ ^  ** ^  tierra; no de ¡os ticos.»
■ natural es, pues, la comunidad, y  ¡a

propiedad tiene su origen en ¡a usurpación.»
-La fierra es una propiedad (como el aire}, también 

común para iodos.»

Estado está incapacitado para toda funoó» aii- 
m ^ fr a h v a . E l régimen económico que administre el 
Estado, va irremediablemente al fracaso; la caída desas­
trosa de ¡a economía es inevitable. Todos aquellos que 
mven del Estado, o son administrados por el Estado 

descansar sus energías sobre el instinto indivi- 
0̂  activo o pasivo. Viven en la seguridad de que el 
Estado paga siempre, se sea útil o no, a lo colecUvo, v  
Ipacamente son amorales.» (Fermín Galán. Nueva Crea­
ción.)

Alimenu^dón del obrero europeo y del chino, según 
el doctor Basler:

Grasa.............................
Hidratos de carbono

T otal:

E».«u Qfaia £n*8fálH«o •81 •n
«̂ 04»M ««lorfiM

118 48j '8 5J z i / j
56 52o’8 17 f58 ’ i

500 2.050 500 1.255

674 3 .054'6 620 2-64o'4

^  que gastaron los Estados Unidos en dos años en 
uevwts Mcohoucas:

En los dos años que i^ra  la juíireiión del prohibicio­
nismo. los Estados Umdos kan gastado en bebidas aleo- 
hoheas una cantidad que se aproxima a  los lo.ooo m¿- 
^ s  de dolays. de ¡os cuales 865,000.000 han ¿do a 
parar a ¡as cajas federales en concepta de imfiuesfos. L
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La propiedad de 
la tierra en Italia

S t  trata de (o siguiente: ¿necesita más e ^ c i o  la 
Italia superpoblada?

Hay un país en el que se podría procurar mucho 
espacio para los italianos, que están amontonados en 
un lugar relativamente reducido. Este país es Italia, 
y ahí va la demostración de lo que acabamos de 
afirmar.

El Anmutno Statistico 1935, edición oficial italiana, 
publica el levantamiento oficial sobre la distribución 
de las tierras en Italia durante el año 1930.

En conjunto, es dedr. globalmente, 2 .3 14 ,4 11  ita­
lianos poseen 15.084,432 hectáreas de tierra cultivada.

De ellas, 4.622,980 hectáreas (el 30 por roo de la 
superficie cultivada) pertenecen a 2.314,374 italianos, 
o sea el 93*1 por 100 de todos los propietarios de 
tierras: se tra u  de posesiones mínimas y sencilla­
mente pequeñas, comprendidas entre los límites de 
o'5 hasta 10  hectáreas.

3 .4 11,0 8 1 hectáreas, es decir, el 23 por too de la 
superficie cultivada, pertenece a 151,548 propietarios 
(6’3 por too); estas son parcelas entre to y too hec­
táreas, consideradas como medianas.

Pero 7.049.682 hectáreas, o sea e l 47 por 100 de 
toda la tiern  cultivada, está en manos de 11,490 pro- 
pieurios (o'6 por roo de todos los terratenientes); se 
trata de grandes posesiones que se extienden desde 
las 100 hectáreas en adelante.

Los 12,490 italianos poseen casi canta derra como

. j P'

los restantes 2.465.322 italianos, productores agrarios 
en conjunto.

H e aquí la realidad de los hechos. Lo  que se deduce 
es bien sencillo; que una reforma fundamental en la 
posesión de tierras crearía suelo suficiente para mi­
llones de campesinos italianos.

V  por esta razón, ignorándola o fingiendo ignorarla, 
los charlatanes de la prensa europea obligan a morir 
a millones de canqiesínos italianos en b s  campos de 
Abisinia. Podría evitarse esto dejándolos vivir tranqui­
lamente en Italia. Claro que bajo la condición previa 
de alterar el régimen que asegura 3 ios 12,490 hol­
gazanes aristocráticos la renta que proviene del suelo 
regado por el sudor de los trabajadores sobre cuyas 
espaldas trabaja todo el régimen impositivo, puesto 
que las grandes propiedades no pagan impuestos por 
sus latífundios,

(De Europtisthe Hefte, de Praga.)

► O ^
Tiempo que exige por término medio 

digestión de algunos pescados y 

condimentadas

la

carnes

Trucha 
Sollo . . 
Merluza

Importaciones, exportaciones españolas y 
saldo desde 1922 a 1932 

(en millones de pesetas oro)
SJ4 .W ,«w

cocida

Pollo joven y asado 
Buey crudo y cocido

Ternera atada

APORTACIÓN WPORTAaÓN
Ot Ü

baáewe ceiesrê
2-3 horas 1922 • . ■ . 2.7i 8’7 i . j i 9*4 T-399’3
^ 3 B 1923 • • . . 2.926’6 1.526*4 1.400*2
2 '3 )» 1924 • ■ • • 2 .947’4 i .790’8 1.156*6
J '4 9 1925 • . - . 2 .249’5 1.384*7 864*8
4-5 9 1926 . . . . 2.135 1.605*6 547*9
J '4 • 1927 . . . . 2.585 ‘ •895 ’ J 690*2
J '4 B 1928 • - . - 3.005 2.183*3 821*5
J '4 0 1929 • • - • 2-7J 7 2.1 X3’9 624*1
4 '5 » 1930 . . - . i .688’2 2.686*5 1*7
4 '5 » 1931 - ■ . . 1.360*3 i . i66*5 193*8
4-5 9 1932 - • ■ . i .o64 '4 831*2 233*2

Leed y propagad TIEMPOS NUEVOS
T I E M P O S  0 * 7  
N U E V O S  .3/
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¿D e quién es el m undo?

L a  m agn iíu d  de los im perios coloniales 

y  del m onopolio de las m aterias prim as

por el Ing. P. Alsina

E .z c e s o s
de

población

TALlA —  Ka dicho Mussolini hace un par de años —. ha sido exduidai en !a 
paz de Versalles y en otras sucesivas, de los beneficios de orden económico 
y  coIoniaL.. L a  emigración es una necesidad fisiológica para el pueblo italia- 
no, y  el problema de la expansión italiana en el mundo es un pioblema de 
vida o muerte de la raza italiana.» Y  en esa argumentación ha basado el fas­
cismo su invasión de Etiopía. Los italianos no caben en la perpieña península 
de J13.000 kilómetros cuadradas, cuando su población, que era en 1816  de 
18 millones de habitantes, tiene hoy más de 42 millones.

Hasta hace un par de lustros, el exceso de población encontraba en la emigración a Fran­
cia y a América una salida. Se calcula que viven en el extranjero nueve millones de italianos, 
cuya relación con la metrópoli se mantiene, gracias a una intensa propaganda. Por otra parte 
el Gobierno ha fomentado por todos los medios la natalidad, premiando a las familias nume­
rosas, imponiendo tributos a los solteros, etc. El resultado está ahí, bien patente: el territorio 
italiano es demasiado pequeño para su población y necesita colonias para dirigir hacia ellas 
las corrientes emigratorias y disponer de materias primas.

Exactamente el mismo punto de vista sostiene el japón. Tiene 66 millones de habitantes 
y aumenta todos los años un millón, más 17.500.000 en Corea y otros 4 millones en Formosa 
y ICarafulo, casi 90 millones de almas, N o hay espacio en aquel pequeño archipiélago para 
tantos seres humanos; además carece de materias primas indispensables para su industria. 
Tiene una gran fabricación de seda artificial, pero necesita la celulosa extranjera; dispone de 
grandes establecimientos textiles, pero el algodón y la lana han de ser importados; posee una 
gran industria metalúrgica, pero ha de traer de fuera carbón, petróleo, hierro, porque su pro­
ducción es pequeña. No obstante esas desventajas, el japón es una gran potencia industrial y 
comercial que amenaza invadir todos los mercados a causa de la baratura de sus productos. 
Y  sólo las barreras aduaneras y el monopolio de las materias primas por las grandes potencias 
impide que ese expansionismo tenga mayores proyecciones.

Pero si el cierre de la inmigración de mano de obra italiana en Francia y en todo el conti­
nente americano ha obligado al fascismo a abrirse paso en Etiopía, las barreras aduaneras han 
movido al Japón a proclamar la fórmula: Asia para los asiáticas, como antes había dicho 
M onroe: América para los americanos. Y  lo que hace en China, invadiéndola militarmente, 
obligándola a consumir productos japoneses, creando el Imperio Manchukuo, etc., es lo mismo 
que proyecta Italia en el Imperio del negus.

Y  oponerse seriamente a esas pretensiones es desencadenar la nueva guerra mundial que 
está en e l aire y cuyas consecuencias todos temen, a pesar de que todos hacen lo posible por que 
cada día se vuelva más inevitable.

Pero si Italia logra sus propósitos en Etiopía y el japón se afianza en el Extremo Oriente, 
queda Alemania en el mismo corazón de Europa, otra gran potencia con exceso de población, 
cercenada en sus mercados, privada de sus antiguas colonias. Y  se prevé hasta por los más 
obHisos de entendimiento que Alemania reclamará en días no lejanos la devolución de sus colo­
nias de antes de 19 14  o procederá manu miUtañ como Italia y el japón. Y  ese es el gran 
motivo de inquietud y  de desequilibrio del mundo estatal y  nacionalista europeo, que si ha 
logrado por el momento aplastar a sangre y  fuego el peligro de una evolución social en sentido 
antícapitalista y antinacionalisca. por la fuerza misma de las cosas cae de Scila en Caribdis y 
contempla inminente la gran amenaza de nuevas hecatombes mundiales.
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El mundo pertenece a unos cuantos imperios coloniales, monopolizadores de las materias 
primas indispensables para la industria y  de los más ventajosos mercados. Y  ellos tienen la 
llave de la vida 'o la muerte de casi toda la humanidad, pues habiéndose estructurado ésta de 
acuerdo a loa intereses capiulistas, no según las necesidades reales y efectivas, un desbarajuste 
que afecta a  Codo el conjunto.

A h í tenemos, como prueba de ello, la crisis econémica mundial de la postguerra, que ha 
llegado al extremo limite soportable. Se produjo primero en algunas industrias y en algunos 
países i pero el concatenamiento de la vida moderna es u l  que no quedó un solo rincón en la 
tierra, salvo tal vez las tribus africanas no alcanzadas aún por el capiulismo, que no sufnese 
los efectos de esa magnífica organización del saqueo mundial que es la economía capitalista.

Veamos cuál es la superficie y  la población del globo y a quién pertenece el mundo:

fhSerei d* lélóAWos Pebl«ódA
Toul_______________ % ________________Te**l______________ %

Imperio británico........................................ J 5-597 27 5 11 ,6 12  25
Imperio f r a n c é s .......................................  11.540 g 86 .110  4
Imperio h oland és.......................................  2.080 2 69,258 3
Estados Unidos y  sus dependencias . . 9,682 7 140,632 7
U . R . S . S ................................................... 21,274 168.00a 8
El resto de! m u n d o .................................. 51.766__________ 39________ t .069,040________ 53

Total.................................................... 131.940 too 1.044,040 100

Entre cinco imperios se reparten el 69 por ciento de la superficie terrestre, contando con 
casi la mitad de la población del globo. Solamente el británico dispone del 17  por ciento del 
territorio mundial y del 25 por ciento de su población.

Fuera de esos grandes imperios, entre lo que hemos denominado «el resto del mundo», 
hay tres países que aunque colonias o semicolonias ellos mismos de las grandes potencias, tienen 
también su garra sobre países llamados «iníetiore». Veam os:

SwMifkic ea mílUfet ^
UénacTM H«brt«nWi *i3Ík *(

Imperio belga . . . .  2.469 21,283
Imperio portugués - . 2.187 >5"5*9
Imperio español . . - 837 25>o®5

L a injusticia es. naturalmente, la misma, y  en ese caso España, con sus colonias, pequeñas
o grandes, renditivas o ruinosas, se pone a la altura inmoral de Inglaterra, de Holanda, de 
Francia. Y  si repudiable e inkuo es el imperialismo de esas grandes potencas. no sabríamos 
combatirlo si no repudiásemos simultáneamente el imperialismo español en Africa.

L o s
im p e rio s  
c o Io n ia =  

les del 
momento

El I I  de septiembre de 1935 habló el Gobierno británico en Ginebra, por boca de Samuel 
Hoare, del problema del «libre acceso a las materias primas del mundo», como dando a entender 
que habría la posibilidad de examinar un reparto de colonias para desviar el fantasma de la 
guerra que agitan amenazadorainente los países demasiado densos de pioblacióii. fuertemente in­
dustrializados, que han de buscar salida, como Italia, Japón, Alemania, a sus productos indus­
triales y  a  sus brazos y bocas sobrantes. La declaración de sir Samuel Hoare no compromete a 
nada y es posible que sólo haya sido una frase de oportunidad de la diplomacia inglesa. Sin 
embargo, el monopolio de las materias primas por ios grandes imperios coloniales crea una 
situación de equilibrio inestable o . mejor dicho, de desequilibrio permanente.

Dejemos hablar a las cifras.
H e aquí ia producción de cereales y afines y su distribución por países:

, > . 1 britiftíco
En  ntiÜ&nfS de qutntíues iModí*) y EgipM Imperio ír«iKé3 bi>p«ñ» Mwi¿ó« EE. IAÍ. ü> ft. S. S

Trigo ..................................................  I-3Í2 23.4 g .t  0.3 10,9 2 1.2
C e b a d a ................................................... 379 14.6 10 ,3 0.3 6.9 17.8
M a íz .....................................................  «too 5.9 t,4 1.4 55 4.3
S o y o ........................................................ 67.870 —  —  2,7 4.7 «-5
Aceites v e g e t a l e s ...................................i 3-550 20,6 12.4 0,3 0.2 —
C a f é .............................................................. 24.980 2 ,1  0,9 4.4 1.2  —
C a c a o ..................................................  5-8oo 55 12.4 0,3 0.2 —
C o p r e ...................................................16.260 25 2.3 34,2 34.6 —
C acah u etes................................................... 60.700 62,8 14 ,1  3,8 6,8 —
Grano de l in o ..............................................36.000 8,6 0,5 o .i 3 ,7  2 1.7

E l  mono* 
p o lio  d e 

la s
m a te r ia s

prim as
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En los no mencionados aquí, hay algunos, como el Brasil, que produce el 72.7 M r
^ t o  del café mundiali Mandchuria. que da el 76.7 por ciento de! sayoj Alemania, Francia, 
Polonia, E s ^ n a  y Ch«oeslovaquia reunidas dan el 25,4 por ciento de la producción mundial de 
cetadaj la Argentina da el 6 por ciento de la producción mundial del trigo, como Italia; América 
del Sur. principalmente la Argentina, da el 12,4 por ciento de ia producción mundial del maíz. 
Pero son estos países coloniales o semicoloniales de producción demasiado unilateral y  en ellos h  
catástrofe es segura cuando el mercado no recibe sus productos en la proporción habitual. Por 
ejemplo, toda la economía brasileña se resiente de la crisis en el consumo del café, toda la 
economía argentina sufre ai no puede vender sus trigos y  sus carnes. S i no venden lo qoe 
constituye su fuente principal de ingresos no pueden comprar, o si compran lo hacen con grave 
déficit de su balanza comeraal y  a los pocos años hace su entrada triunfal U miseria.

Se ve por las cifras anteriores que el Imperio británico dispone del 23,4 por ciento de b  
producción mundial de trigo, del 20 por ciento de los aceites vegetales, del 55 por ciento «lel 
cacao, del 25 ciento del copre, del 62 por ciento de los cacahuetes; que los Esudos Unidos 
monoMbzan el 55 por ciento del maíz, el 10  por ciento del trigo, el 34 por ciento del copre, « c . ; 
que el Imperio trances, el ruso, el holandés, disponen de cantidades respetables de otros pro- 
ductos y que no sólo pueden abastecerse a sí mismos, sino disponer aún de cantidades cara ta 
exportación. ^

Veamos ahora en qué proporciones intervienen esos imperios en materias textiles y caucho;

uui r  Em M lapéns liscb
En miSones de quinUtUs

A lgo d ó n ......................................................... 51.000 24,4 0,2

En millones de toneladas

............................................................  «-659 50.9 3.5

En millones de quintales

...............................................................I4-605 99.5 —  _  _  _

En millones de toneladas

.......................................................  1-031 58 1.9  37-á -  -

Se tiéne, pues, el algodón mwjopolizado entre Estados Unidos y el Imperio británico el yute 
por este ultimo exclusivamente, el caucho por el Imperio británico y el holandés

En proporaones mayores aún el dominio de los combustibles, de los minerales y de ios 
metales por los grandes imperios coloniales se pone de relieve en el cuadro que sigue:

Ufl««g, 1. iri
En  millones de toneladas

Carbón .......................................
L i g n i t o .......................................
P e tró leo .......................................
Mineral de hierro . . . .

En millares de toneladas
C o b re .......................................
N í q u e l .......................................
E s t a ñ o .......................................
P l o m o .......................................
C i n c ............................................
Mineral c r o m o ......................
A z u f r e .......................................
M angan eso..................................
P i r i t a s .......................................
B a u x i t a .......................................
P o t a s a .......................................

Caffl 1m  dos terceras partes del carbón está en Gran Bretaña y Estados Unidos, igualmente 
puede decirse de Estados Unidos y de Rusia en cuanto al petróleo; e] níquel es monopolizado 
por el Imperio inglés, el manganeso por Rusia y  el Imperio inglés.

Pero Alemania dispone del 77-9 Por ciento del lignito; Chile y  Perú del 17.8 oor ciento 
^ 1  cobre; BoLvia del 19  por ciento del estaño; Méjico del 10 ,1  por ciento del plomo; España, 
Noruega e lu lia  del 57,8 por ciento de las p ir iu s ; Alemania del 63.8 por ciento de las potasas.

UmUaW 7 <éL J>»0«ne fr«Kéi leperte VliiiUi EE.UU. U.UJ.

I.lOO »5-4 4.5 1.2 34.4 *•5178 3.7 0.6 0,2
206 1,8 — á .9 59.8 11.7116 10 21.) 18,8

2.050 29.6 __ 16.8 3
45 94-3 — — 0.2 2.2

122 43 .» 1 16,4 — _
1.180 44.5 0.7 — 12.2 1*1
1.185 34.8 0,6 — 29.8

409 33.5 — — 0.2 »7-5
2.830 4.8 3 — 3.9
1.751 30.4 0.4 0.6 2.2 Í9.36.592 4.1 2 .9 — 4-4 3.6
1.137 3-9 46.5 9.2 l i l i
1.910 0,2 19.8 — 6,9 —

40 T I E M P O S
N U E V O S

Ayuntamiento de Madrid



del 9 por ciento del cioc: entre Alemania. España y YngoesUvia reúnen el i6 ,i por ciento de la 
producción mundial de plomo...

La Naturaleza misma parece que hubiese querido distribuir desigualmente las materias primas 
en la tierra para obligar a  los diversos países al intercambio permanente, pues si en algunos 
grandes imperios el monopolio es provechoso, ¿qué haría Bolivia con su exceso de estaño. Méjico 
con su plomo. Alemania con sus potasas, España con sus piritas?

La existencia de los grandes imperios coloniales y  el monopolio de las materias primas 
m is importantes, por un lado, y  la interdependencia económica del mundo entero, por otro, 
constituyen un gravísima peligro. Y a  nos hemos referido a las potencias demasiado pobladas 
e industrializadas y a su tendencia expansionista irreprimible. Actualmente, aunque no de un 
modo absoluto, solamente el imperio británico. Estados Unidos y  Rusia podrían bastarse a sí 
mismos, disfrutando de una posición de privilegio que no deben ni a su esfuerzo, ni a su 
mayor inteligencia, sino a la naturaleza de los territorios que forman esos grandes conglo' 
merados.

Y  lo mismo que es inicua la desigualdad social de los miembros de una comunidad humana, 
es indefendible la desigualdad de los pueblos por causas ajenas a su propia voluntad. Sin contar 
que. lo mismo que para sostener los privilegios de la primera se consume por los Estados en 
policía, jueces y cárceles una tercera parce de los presupuestos totales, para mantener los prí' 
vilegios de la segunda desigualdad se gasta otro tanto en ejércitos y  flotas, desviando en uno 
y otro caso la mejor parte de las energías de la humanidad hacia finalidades improductivas 
y nocivas.

Una solución es preciso encontrarla. La del nuevo reparto de colonias ¿tiene alguna prO' 
habilidad? Inglaterra misma ¿estaría dispuesta a desprenderse de una parte de sus dominios, 
cuando su intangibilidad es dogma general tanto de laboristas como de liberales y  de con- 
servadores ?

¿ Y  es que una distribución de las colonias, de forma que quedasen satisfechos los anhelos 
del momento de Italia, Alemaiua y Japón tendría algún resultado práctico para el equilibrio 
político y  económico mundial? ¿E s  que si en lugar de cinco imperios coloniales se aumenta 
su cifra a ocho puede variar fundamentalmente la situación?

La raíz del mal es m is honda y requiere otros remedios m is eficaces.
Existe en el mundo una riqueza que el capitalismo no es capaz ya de aprovechar, porque 

su esencia no se lo permite. Como hay riqueza de brazos humanos, hay riqueza de materias 
primas y  hay también capacidad técnica productiva para que toda la población mundial pueda 
vestirse, alimentarse y conocer en muchísimo mayor grado las bendiciones del progresa, no 
obstante lo cual la desocupación es formidable, se restringen las áreas de siembra y los cultivos 
y explotaciones y las fábricas se cierran o trabajan a horarios reducidos.

Es indudable que frente al capitalismo llamado liberal, democrático, tiene más recursos 
el capitalismo de Estado, la economía dirigida, como frente al caos de las barreras aduaneras 
y de las rivalidades y  competencias de los grandes imperios puede señalarse la superioridad 
de un reparto del bodn. Pero esas soluciones dejan abiertas las fuentes del desastre. N o  es 
una forma del capitalismo la que ha quebrado, es todo el sistema capitalista lo que está en 
bancarrota. Mientras ese régimen de producción y  de distribución no sea superado, mientras 
se haya de producir en v isu  de la rentabilidad, del beneficio, de la ganancia en los mercados 
y no según las necesidades efectivas de la población, la crisis no será vencida.

Por lo demás ¿qué perspectivas puede tener la idea de un reparto de las cólonias si todo 
k) que se ha hecho por limar las asperezas y por aflojar las trabas en Europa misma, como la 
Unión aduanera europea de Bríand, resultaron absolutamente infructuosas?

L a  verdadera solución no está en la esfera de la economía capitalista, sino en su supera* 
ción definitiva. H ay que socializar toda la riqueza y  hay que producir para satisfacer las nece* 
sidades de la humanidad, independientemente de los mercados capitalistas, de la valoración 
pecuniaria, de la dirección financiera de la producción. O eso o una interminable serie de 
ensayos calamitosos que acabarán con lo más selecto de la vitalidad humana y  culminarán 
forzosamente en guerras, insurrecciones, en destrucciones incalculables de riqueza y  de posibí* 
lidades de bienestar, de abundancia y de justicia.

Nada falta para la reconstrucción de un mundo nuevo en donde la miseria, la desigual* 
dad. la incertidumbre del mañana, la desocupación, el agotamiento no existan, porque se 
dispone de todo lo necesario — brazos humanos, tierra, materias primas, técnica y denda — 
para que el hombre entre en una nueva era de trabajo, de paz, de justicia. Nada falta más 
que la voluntad de terminar con un estado de cosas en que la vida humana y  sus más altos 
valores han sido depredados hasta lo inconcebible.

¿R e p a rto  
de las 

c o lo n ia s  
o sociali* 
zación de 

la
r iq u e z a ?
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J U L I O
Miguel Bakunin en1 M iércoles 1876. — Muere

Berna.
2 Juetrsi 19J1.— Sucesos sangrientos en L o­

groño oon m otivo d e la  hueiga m etalúrgica. 
8 F iem es 1922. —  Los faecistae destruyen la 

Cámara del Lavoro d e Adria
4 Sdbado 1914. — Se in icia  en San Francisco

y  se extiende por la oosta del Pacifico ia 
huelga portuaria.

5 DOMLvso 1914. —  Violentas demoetracionea de
desocupados en Ameterdam.

6 Lunes 1911. — Se in icia  la huelga del per­
sonal de  teléfonos de España.

7 Martes 1913. — Proceso en Madrid contra
Sancho Alegre.

8 .Miércoles 1913. — Bublevacién popular en Villa
de Don Padrique, resultando varios muertos 
7  heridos.

9 Jueces 1934.— Es asesinado en ia prisién
d e Oranienburg el anarquista E rich  Mühsam.

10 J'íernes 1914. — Huelga general en e! puerto
de Ñápeles.

11 S'dbadc 1894. — Es guillotinado en Montbria-
son el anarquista Ravachol 

13 Domingo 1918 — Muere t í  anarquista italiano 
Lnigi M olinari en Milán.

13 L u n tf  1795—  Carlota Corday m ata a J. P.
Marat en su dom icilio-

1* M orfes 1789. — Es tom ada y  destruida la 
Bastilla p or  tí pueblo de Paría.

15 M iércoles 1609. — Nace en Besanpon P. J.
Proudhon.

16 Jusres 1647. — Es m uerto Uasaniello en Ná-
polee.

17 Fí>me>'
Boma.

18 Sábado

1894. — Eepresión antianarqnista en

1873. —  P i y  Margal! renuncia a  la 
presidencia d o  la  prim era Eepúbílca espa­
ñola.

19 D omingo 1934. — En algunas localidades de 
Ita lia  se producen protestas d e  los des­
ocupados.

30 Lunes  1933. —  Grandes rásalas policiales en 
Italia.

21 .Martes 1933. — En Calanda (Teruell los oam- 
peeinos talan unos eampoe de olivos e ín- 
oendian las miesee-

23 M íércolee 1932. — Muere E rrico Malatesta en 
Roma.

23 J i« r e s  .931.- - Las tropas del general B u ii
Trillo cañonean un establecim iento de be­
bidas en Sevilla

24 F iern íí 1867. — Term ina Carlos Marx su obra
Bl Capital.

35 .Sábado 1934. — Muere en un hospital de P a­
na tí anarquista Aéstor Machno.

26 Domingo 1934. — Es m uerto p or  sus adversa-
ríos polticos t í  canciller d e  A ustria Doníuss.

27 Lim ee 1830. —  Insurrección popular en Pa­rís.
28 M orís» 1933. - -  Los cam pesinos de Corrubedo

ue Mibeira realisan diversos actos de p ro ­
testa contra los terratenientes.

29 .Mici^ola» 1900. — Es ejecutado t í  r e r  Hum­
berto I  p or  G. Bresci en M onsa

30 Jueoes  1919, —  L a policía  portuguesa invade
la  sede de ¡a  Union Operaia Nacional y 
hace sesenta arrestos.

31 F iem es 1914. —  Es asesinado Jean Jaurés
en París.

♦  El Profesor (
UN HOMBRE LIBRE \

J L manifiesto de los noventa y tres re- 
^  representantes de la cultura alemana, 

dirigido — en 1914  — «al mundo civi­
lizados queda profundamente grabado 
en el zócalo que sostiene la mons- 
truosa estatua de la guerra-sin-nombre. 
compuesta por todos los monstruos de 
la mitología satánica. Es el pacto in­

fame cutre las dos bestias: la que ha ensangrentado 
el cuerpo de la humanidad y la que ha violentado 
la razón.

El instrumento de matanza y la máquina de pensar 
han dejado a la posteridad un documento que quedará 
en pie, aun cuando haya desaparecido el horror de la 
guerra. Trataríamos vanamente de comprender cómo ese 
desafío soberbio a la humanidad, a la lógica y al buen 
sentido, ha podido ser firmado por sabios como Ostwald 
y  Haeckel, filósofos como Eucken y Wundt, poetas 
como Dehmel, por un 5uderm<i«, un Reinhardt, un 
Sitgfried, el heredero del famoso revolucionario Richard 
Wagrtet... Por seis veces, ese famoso «no es verdad- 
hirió como un martillo en ia conciencia que, inclinada 
sobre el manifiesto, buscaba en él el argumento deci­
sivo y  la palabra mágica de k  fe. Los que hasta allí 
habían combatido con las armas del espíritu, se solida­
rizaban con el más execrable militarismo prusiancsco: 
los que habían buscado el remedio de los sufrimientos 
humanos y  tentado el ensanchamiento de los conoci­
mientos, tomaban ahora k  defensa del ejército alemán 
por las atrocidades cometidas en los países invadidos, 
y llegaron a fraternizar con k  bestia armada, declarando 
que, sin el militarismo alemán, toda k  cultura alemana 
habría sido aniquilada.

Entonces, ante el desafío del Goliath se levantó con 
su honda minúscula David, de alma cristalina, con los 
salmos del Señor en los labios... Georg Fr. Nicolai, mé­
dico y profesor de fisiología en k  Universidad de Ber­
lín. escribió en octubre de 19 14 . junto con el gran 
teórico de la relatividad A . Einslein, del filósofo y 
pedagogo W . Forster y del doctor Buek, un contrama­
nifiesto que permanecerá entre las páginas que balan­
cean k  formidable producción literaria y  teórica de los 
servidores de! odio y de la mentira.

A i prockmar la unidad y k  continuidad de k  cultura, 
a pesar de todas las catástrofes de la guerra, los cuatro 
anunciaban que era hora de que Europa se convirtiese 
e lk  misma en una unidad cuyo suelo, naciones y cul­
tura han de ser defendidos siempre que sean amena­
zados por la faerza brutal ¡ ese peligro puede llegar 
también de otros continentes: por el instante está en 
su seno mismo: es el imperialismo de las «grandes po­
tencias» y el particularismo refractario de las pequeñas 

Los «buenos europeos» tienen el deber denaciones.
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Georg Fr. Nicolai
Y UNA GRAN IDEA

por Eugen Relgis ( Bucarest)

revelar a los pueblos la vanidad de la guerra desde todos 
los puntos de vista posibles: de explicarles la evo- 
iucidn de la humanidad, que en sus orígenes es social 
y  pacíficas de persuadir a los hombres que la huma­
nidad es un organismo — en el sentido biológico y 
espiritual de la palabra —  y que el progreso internacio­
nal y  técnico, de la ciencia, de la filosofía, del arte... 
lleva seguramente al magnífico y trágico genus humanum 
— pese a todos los obstáculos —  hacia esa unificación 
en cuyo seno las pasiones ciegas no romperán ya los 
lazos elementales que constituye la identidad de los 
orígenes y de los destinos.

Nicolai se nos presenta como el tipo más caracterís­
tico del hombre de cultora, que no se distancia de la 
realidad viviente terrestre y humana. En pie, bajo los 
golpes de los verdugos, permanece inquebrantable, 
fuerte en la certidumbre que le dan la ciencia y  la 
historia biológica y moral de la humanidad. Como 
Lutero en la Dieta de Worms. dice a los criminales 
de Estado y  a la masa chauvinista: «Quedo aquí y no 
puedo hacer diversamente». N o  puede sino escuchar 
la voz de su condénela y la de la especie a  través de 
los milenios. Y  la sabiduría que le ha inspirado la 
ciencia. la proclama al modo de los sabios de la anti­
güedad. Grita su optimismo voluntario, pronto a acep­
tar no importa qué sufrimiento por lo que sabe que 
es justo...

Quería hacer de su cátedra de profesor una tribuna y 
un altar. Pero su curso fué suspendido. Vanamente 
se le envió al frente, vanamente se le degradó a simple 
soldado enfermero. Lleva en él esa «certidumbre triun­
fante» que no desespera de nada y que le conquista 
bien pronto los afectos de sus guardianes. H ay «una 
llama de apóstol inesperada en esa naturaleza de obser­
vador científico, que se cambia por impulsos repenti­
nos, en un vidente idealista y profético. de acentos 
religiosos. Con todo c ! aporte nuevo de la ciencia mo­
derna. es un fenómeno singular de «reviviscencia». La 
vieja Alemania de Goethe, de Herder. de Kant. nos 
habla por su voz. Reivindica sus der«hos, como escribe 
él mismo, contra la de los Ludendorff y  otros usurpa­
dores de la 'política de tártaros'» (i).

Y  ese enciclopedista de carácter de apóstol tiene el 
valor de edificar —  en medio de tantos desastres y  en 
el momento en que los otros sabios han puesto w  
erudición al servicio de la destrucción —  esa obra que. 
como una catedral en la que han penado generaciones 
de siervos, representa las lentas investigaciones de tan­
tos hombres de ciencia en el dominio natural y humano. 
Es en la fortaleza de Graudenz donde la compone, en 
la misma celda en que había sido encerrado en otros 
tiempos el escritor FritZ ReuUr por haber soñado con 
la unidad de Alemania. L a  Biología de la Guerra es la 
formidable catapulta del espíritu que rompe, piedra tras

A G O S T O

1 Sábado ¡95!. — Asalto de la guardia oítU
oontra unos grupos d e hiielfuistas en Prat 
de Llo&regat (Barcelona).

2 DOMINSO 1934. — Muere Hindenburg. después
d e haber asegurado a  Hitler en e l poder.

5 LuBSí 1893. — Son libertados los superri- 
Tientes del proceso oontra los anarquistas 
de Chicago.

4 M arter 1789___Proclam ación d e los Dere­
chos del hom bre en Francia.

5 M iéreole» 1895.— Muere el socialista Priedrich
EngeU.

i  Jueves 1881- —  Es ajusticiado en V iena el 
anarquista B erm ann Stellmacher,

7 Viernes 1925. — Muere en V lgo el escritor
anarquista B icardo Mella.

8 Sábado 1897. — Es m uerto Cánovas de! Cas­
tillo  en Santa Agueda por Miguel AngioliUo-

9 Doaisao 1933- —  Grupos de obreros asaltan
el centro patronal d e  Alcandete de la  Jara 
(Toledo).

10 Lunes 1933. — Golpe d e Estado frustrado
del general S an ju r jo  en Sevilla.

11 Br.rfM  líO l. — Muere en Nápoles Francesco
Crispí, precursor de Miissolini.

12 Miércoles 1933-—  En A lbolote (G r a n e a ) el
pueblo a taca  el cuartel de la guardia civil.

13 Jueves 1913. — Muere el sooialderoóorats ale­
m án Aiigust Bebel

14 Fíerne.» 1890.— Muere Rafael Farga Pellicer.
uno de los prim eros intem acionalistas ee- 
pajioles.

15 Sábado 1872- — Congreso italiano de la In­
ternacional en Bimíni.

16 Doautoo 1894. — Es decapitado en Lyón San­
tos Caserío.

17 Lunes 1920. — Conferencia nacional de la
Dnión Sindical Ita liana en Spezia.

18 M ortcs 1953.— C onsejo d e  guerra en Lo­
groño contra dieciocho soldados que hablan 
protestado por la esdidad del rancho.

19 .Miércoles 1933. — Huelga general en Granada
por la libertad d e los presos y  el retiro de 
la  fuerza pública.

20 Jueces 1897- -  Muere ja r r e t a d o  en Terga-
ra el anarquista Mignel Angiolillo.

21 Viernes 1792___Proclam ación de la república
francesa.

22 Sábado 1904. —  Estallan varias bom bas en
Lisboa y  ee descubre un com plot contra 
al rey.

23 DoMPiGO 1907. —  Congreso internacional anar­
quista en Amztordam

24 Lunes 1572-—  S e-in ic ia  en Paría la  matan­
za llam ada «Noche d e San Bartolom é», con­
tra  tos protestantes.

25 H artes  1933. — Alcalá Zam ora concede el in­
dulto al general Banjurio.

26 M iércoles 1906. — Atentado nih ilista contra  Sto-
lypin.

27 Jueces 1870- —  Es fusilado en Milán el cabo
F, Barsanti.

28 Fiernes 1931. — En el pueblo d e  P alacios (Ba-
lam anca) la  guardia c iv il ataca a un grupo 
d e campesinos, dejan do dos m uertos.

29 Sábado 1933. —  Se declara la huelga general
en Haro (L ^ roflo l-

30 DOMIKSO 1918. — A tentado de los socialistas
rerviúiicionarlos contra Lenln.

31 Lunes 1953. —  Llegan al puerto d e  Barce­
lona los deportados a  Villa Cisneros.
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IcM pueblo* europeos, a fin <ie establecer la uudad de 
cultura la unidad económica) de Europa, Es la pri' 
mera etapa que Nicolai, que esti al corriente de todoa 
los datos de la evolución, reconoce como posible y que 
su deber le dicta realizar. E l pacriotismo dinástico y 
nacional debe dejar puesto al ‘ patriotismo cultural» de 
los países europeos. Las multitudes, por otra parte, 
están preparadas para ella. El humanitarismo no es una 
utopía; la idea se ha injertado, al contrario, en la 
mayoría de los cerebros y no quiere más que crecer y 
desarrollarse. Por eso Nicolai se dirige además de sus 
hermanos, a sus camaradas >los buenos europeos»: 
«Venid y anunciad lo que ya sabéis y sends. Nosotros 
no queremos hacer la paz: queremos sólo reconocer 
que lo tenemos» (4).

piedra, la fortaleza milenaria elevada por los instintos 
negativos, por las supersticiones sacrosantas, por las 
herejías asesinas. Es también un evangelio a través del 
cual se transparentar! los libros santos que siglos antes 
un Budha, un Moisés, un Cristo , un Sócrates, un Kant. 
han ofrecido a la humanidad.

Nicolai hace imprimir su libro clandestinamente en 
Alemania. Denunciado, se destruye la parte impresa, 
y se le juzga a él en Dantzig, condenándole a cinco 
meses de prisión. Su fortuna de sabio es confiscada, 
su casa es allanada. Alejado de los suyos, y  perseguido, 
apela hasta al emperador, que escribe en su expe^ 
diente: «Este hombre es un idealista; que se le deje 
en paz» (2). Pero la servidumbre es más vengativa que 
el amo. Hostigado por codas partes, comprendiendo 
que va a perecer estúpidamente, se decide a desertar: 
tiene deberes m is grandes que cumplir ante la patria 
de la cultura. Huye, y son oficiales los que le hacen 
pasar la frontera en aeroplano y  le dejan en Dina­
marca. El manuscrito de la Biología de la guerra —  bus­
cado con la obstinación que ponían «los jueces» en 
pedir la extradición de Nictúai, acusado de... robo de 
aeroplanos — había pasado a Suiza, en !a valija misma 
de un correo oficial alemán. La primera edición apa­
reció en 19 17  en Zurich. en la casa Orell-Füssli.

A sí sale victoriosa la «luz del espíritu» cuando el 
hombre es fuerte y  atrevido. La lucha entre Nicolai 
y la casta de los militaristas y  de los renegados, resume 
la lucha de la cultura contra la guerra. Permanecerá, 
sin embargo, en el fresco formidable de los ejércitos 
en lucha, esa escena bíblica que hemos evocado: David 
frente a Goliath. La fe es más fuerte que todas las 
potencias desencadenadas del crimen. La fe  en sí mismo 
— que tiene su fuerza en el amor primordial de nues­
tros antepasadas simiescos, pero que se ha vuelto cons­
ciente por la revelación de la divinidad humana.

El grito de rebelión de Nicolai contra >el desconoci­
do (3) fatídico se cambia, después de la victoria, en un 
Bamamiento patético dirigido al otro gigante: su pue« 
blo, al que pide que haga causa común con todos

Si Rolland ha lanzado la Declaración de tndependeneta 
del espíritu, Nicolai ha proclamado la unidad de la 
cultura y su autonomía, por encima de todas las con­
tingencias políticas y  guerreras. Ambos han sido durante 
la guerra los apóstoles de la paz. Pero Nicolai. habiendo 
llegado al humanitarismo por vía rientífica, no se ha 
lanzado como Rolland a las alturas espirituales. Nicolai 
ha gritado la consigna que resume el esfuerzo actual 
de la cultura ¡ J Europeísmo I N o puede abandonar la 
tierra firme de la realidad: ve la primera etapa. RoBand 
anticipa la última y la anuncia. Quiere que «esa co­
munión intelectual no quede limitada a la península 
europea, sino que se extienda al Asia, a ambas Amé- 
ricas y  a los grandes islotes de la civilización, dise­
minados por el resto del globo».

«En todos los tiempos, los Estados, b s  Universida­
des. las Academias, todos ios poderes conservadores 
del espíritu, han tratado de establecer un dique contra 
los asaltos del alma nueva, en filosofía, en moral, en 
estética... Los cuadros de una civilización privilegúda 
han sido en lo sucesivo quebrantados. Debemos tomar 
hoy el humanismo en su plena acepción, que abarca 
todas las fuerzas espirituales del mundo entero: Pan- 
humamsmoa (5).

Es significativo que G . Fr. Nicobi —  ese «gran 
europeo», como le ha Uamado Romain Rolland en el 
estudio que oaa ese ' titulo le ha consagrado en Les 
Précurseurs— haya elegido América del Sur para su 
destierro voluntario. Porque b s  persecuciones stguie- 
ron para él después de la guerra, bajo b  república 
alemana. Los estudiantes sabotearon sus cursos y los 
hipernadonalistas pretendfan que se le pizgise por 
sus «crimines contra b  patria alemana», cometidos du­
rante b  guerra...

Nicobi fué profesor en las Universidades argentinas 
de Córdoba y  del Litoral (Rosario), donde hubo de 
experimentar no pocas contrariedades a causa de su 
independencia indomable. Actualmente se h alb  en San­
tiago de C hib . Ha elegido la América btina, que 
tiene grandes posibilidades espirituales, y  que debe 
completar, en síntesis armoniosa, b  América del Norte, 
donde la civilización técnica está en su apogeo, peto 
demasiado brutalmente utilitaiia 7  mecánica.

Y  allí, Nicolai sigue siendo el mismo profesor, que 
estudia b  vida como naturalista y  el mismo comta-
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tiente atrevido por la libertad de los individuos, por 
la paz de los pueblos (6). Para sus amigos de Europa 
parece silencioso y desencantado. Desde hace años, 
no nos ha dado ningún signo de vida. H e logrado 
hacerle salir de su silencio hacia nosotros. Su con> 
tríbucidn a mí encuesta mundial Los caminos de la 
paz puede ser colocada en el mismo plano que su 
Llamada a los europeos, de 1914. En su carta del 8 de 
diciembre de 1979 me escribió: «...Si me callo, es 
también por confianza optimista en las realidades... 
Estoy convencido de que el mundo se despertará 
finalmente; que abrirá los ojos, asombrado, y  enton­
ces verá, Bo que quiere unificarse — porque no liega 
nunca a esa decisión— . sino que es unitario...»

Y  es una alegria hallar la confirmación de estas 
palabras en la acción social de Nicolai. En la confe­
rencia dada ante una concurrencia numerosa en la 
Casa del Pueblo de Buenos de Aires, el 7 de agosto 
de tp30. cuando se inauguró la labor de la Asocia- 
c ío t  Antimilitarista Argentina proclamó, proíética- 
mence. ala sociedad mundial, la patria universal». 
«Esta unidad del mundo, este Estado universal, ha 
sido el sueño de todos los hombres que fueron gran­
des: Budha. Sócrates. Cristo; como también Kant, 
Rousseau. Vfctor Hugo, Goethe, etc. Todos los htrni- 
bres soñaron con eso : la unidad humana, la humani­
zación del hombre, puesto que los hombres no están 
divididos en razas incapaces de comprenderse, dado 
que todos pertenecen a una misma especie.»

Extraigo este pasaje de un informe publicado en 
la Bandera negra (Buenos Aires. 30 de agosto de 1930). 
el último número que me ha llegado aquf, a esta 
Rumania taponada entre el Oriente y el Occidente. Esa 
revista ha comenzado a publicar en ese número mi 
encuesta Los cumirtos de la paz. H e sabido que

Bandera negra, órgano del movimiento pacifista ar­
gentino, fué suprimida, como La Protesta, como toda 
piensa independiente. La reacción gubernamental, que 
fusiló incluso sin juicio a combatientes por la libertad 
y la paz. cayó también sobre la Argentina, sobre esa 
parte de América de que el profesor Nicolai deda que 
había de ser la cuna de la «nueva Europa». Si él 
encuentra ahora, allá, los métodos tiránicos de la vieja 
Europa, ese espíritu clarividente sabe que la verdad 
humana es demasiado tenaz en su realidad planetaria, 
que está demasiado arraigada en esta tierra ensangren­
tada, para que pueda ser destruida por la cohorte de 
los políticos, seguida por los mercenarios que han 
traicionado la cultura pata servir a los verdugos de 
saco de oro y de máscara de gases.

(1) R. RoUand ; Les précurseurs. Un appel flu í euro- 
péens, pág. 208.

(2) Nicolai. en U carta abierta «al Desconocido que 
detenta el poder en Alemania», publicada en el primer 
número de su revista Ofls werdende Europa, impresa 
en Dinamarca.

(3) Véase la nota anterior.
(4I Nicolai. Llamada a los europeos y la carta al 

«Desconocido».
(5) R. Rolland: Les Précurseurs: Pour l'lnterno- 

tionale de l’Esprit, pág. 20i.
(6) Ha publicado en español obras como Bíotogíd 

general. E l relativismo en filosofía. Física y  moral, fo­
lletos sobre El trabajo humano. E l cerebro y  la inteli­
gencia; contribuciones valiosas en las revistas univer­
sitarias argentinas; ha escrito obras que no vieron U 
luz por dificultades editoriales, como, por ejemplo, los 
resultados de su viaje a Rusia en 1930. un volumen 
sobre el porvenir del mundo, etc.

LAS DELICIOSAS FINANZAS DEL FASCISMO
ALEMAN

He aquí algunas cifras de la vida financiera del ré­
gimen hitleriano. Son de tal naturaleza que pueden 
servir de espejo a los pueblos que se resignen a ser 
llevados por ese espinoso camino sin salida:

Desde septiembre de 1934 hasta septiembre de 19 3;, 
la deuda publica regular del Reich se ha elevado desde 
11 .5 7 1  millones a 13 . 468 millones de marcos. El au­
mento ha alcanzado u  cifra de 1.797 millones de marcos 
en un año. o sea una suma aproximada de 150 millones 
de marcos por mes.

Estas cifras ponen de manifiesto la acumulación de 
los déficit presupuestarios, que no pueden cubrirse con 
Us plus valías de I »  impuestos. Sin embargo, éstos 
son muy considerables: el secretario de Estado en e! 
Ministerio de Hacienda previó recientemente que las 
plus valías de los impuestos para el ejercicio fiscal 
de 1935-36 se elevarían a mil doscientos millones de 
marcos. E l déficit presupuestario se traduce por un au­
mento regular de la deuda pública,

Por consiguiente, sumando el aumento de los ingre­
sos fiscales y  el aumento de la deuda pública, se puede 
calcular que los gastos del Reich para el período 193^-36 
serán superiores a tres millones de marcos, aproxima­
damente. sobre las cifras del w o  precedente.

El último presupuesto público alemán, el del ejerci­
cio 1934-35. contenía un capítulo de gastos que se 
elevaba a unos 6.500 millones de marcos. Estas previ­
siones fueron superadas, puesto que el ejercicio fiscal

se cerró con un déficit de 415 millones de marcos.
Basándose sobre las cifras que anteceden, se p u ^ e  

calcular, por consiguiente, que los gastos del Reich se 
e le va rú  este año a unos diez mil millones de marcos, 
aproximadamente.

Este aumenta de tres mil millones corresponde, según 
todas las apariencias, a los nuevos gastos contraídos por 
Alemania para su rearme. Es preciso notar que en el 
período de 1934-35 las previsiones presupuestarias de los 
Ministerios del Aire y Defensa nacional se elevaron a 
1.10 3  millones de marcos, y . por consiguiente, el peso 
financiero que gravita sobre Alemania a consecuencia 
de su rearme es de unos cuatro mil millones de marcos, 
por lo menos. Indudablemente, es el presupuesto de 
armamentos más elevada del mundo.

Por otra parce, es muy posible que estas d fras, ya 
imponentes por sí mismas, sean completadas con un 
presupuesto extraordinario, cuyo importe es difícil de 
calcular. Si es verdad que el rearme alemán se realiza 
siguiendo un plan de tres años, los gastos anuales de 
rearme superarán forzosamente en una proporción con­
siderable las dfras que figuran en el presupuesta re­
gular.

El conde Von Schwerin Ktosigk, ministro de H a­
cienda del Reich, ha declarado lo siguiente:

'Estos aumentos de gastos nos causan muchas pre­
ocupaciones y la necesinad de rearme que se impone a 
Alemania, nos obbga a toda clase de privaciones».
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UN ANO DE 
CINEMA 

EN ESPAÑ A
por Mateo Santos

U n  rod^O Forzosamente, por razones de tiempo 
y  de espado, una impresión más o me' 

nos documentada, sobre los films proyectados durante 
un año en España, ha de pasar por las cuartillas con 
un ritmo dnematográfico.

N o  es necesaria tampoco la referencia de cintas que 
han pasado durante ese tiempo por las pantallas espa' 
ñolas sin dejar un rastro de luz de uno solo de sus 
fotogramas. S i se tiene en cuenta que en el espacio 
de un año se han estrenado en nuestro pais, entre 
material de corto y largo metraje, de setedentos a 
ochocientos títulos, se comprenderá que su mención 
es más propia de una estadística que de un trabajo 
periodístico.

Y  aquí viene bien una disquisición: España, dne- 
matográficamente. es una colonia de negros de !a 
United States of America. Mientras los demás países 
europeos tienen establecido un porcentaje para las 
películas, el nuestro admite cuantos rollos de celulcúde 
nos quieren enviar, con evidente perjuido para el 
desarrollo industrial del cinema español.

Franda. por ejemplo, con mayor número de salones 
de cine que España, sólo permite la entrada de doS' 
cientos títulos extranjeros por año. que han de pagar 
al Estado dos mil dolores por título. Además, las 
naciones exportadoras, han de adquirir, a cambio de 
los films que introducen, un número determinado de 
películas francesas.

En España, no. Aquí pueden entrar libremente, con 
sólo pagar los derechos de Aduana —  cuando no se 
deslizan de contrabando —  todos los films que tengan 
a bien mandamos yanquis, alemanes y franceses, sin 
la obligación de adquirir una sola cinta española.

Se ha dado hasta hace muy poco incluso el absurdo 
de pagar impuestos más elevados una película nado' 
nal que cualquiera extranjera, cuando en el resto 
del mundo ocurre al revés.

Y  para colmo de desidia y abandono de los p reso s 
intereses, hemos admitido y toleramos aún que nos 
manden desde el extranjero las películas «dobladas» y 
rotuladas —  | y  con qué desconocimiento de la gra- 
mática! —  en nuestro idioma, en lo que también cons- 
tiluimos una triste y denigrante excepción en el mundo.

Después de este rodeo, que ha sido como echar por 
un atajo para atisbar una parte del panorama cinema' 
togrifico que no es visible siguiendo la línea temá­
tica de este artículo, volvamos al camino emprendido

al principio de esta jornada a través de un año de 
cine en España.

Iba diciendo, que la mayoría de las peb'culas estre­
nadas durante el curso de 1935 quedarán fuera de 
esta impresión. Acaso no entren en ella a la n o s  títu­
los que en cierto modo merecerían ser mencionados, 
pero unos los suprimo voluntariamente por no ser 
decisivos, ni impetrantes siquiera, en la valorización 
de esta temporada cinematográfica y otros por olvi­
do, ya que carezco de estadística y archivo que con­
trole mi faena.

N o creo, sin embargo, que se escape a mi memo­
ria ningún film que por su calidad pueda marcar un 
hito en la historia de la cinematografía. Sobre todo 
cuando han sido tan escasas las aportaciones artísticas 
al cinema durante estos doce meses.

FILMS EXTRANIEROS

« ¡V i v a  V i l l a !»  La popularidad del guerrillero me­
jicano atrajo la atención de una 

de las más importantes editoras yanquis. U n film, en 
el que se glosan la vida azacaneada. con sabor de 
romance de Pancho Villa, era un seguro filón comer­
cial. En consecuencia se planeó un film sobre el fa­
moso guerrillero.

Pero Pancho Villa, hombre de pasiones violentas, 
héroe auténtico forjado en la entraña viva del pueblo, 
odiaba ferozmente al yanqui. Sus mejores hazañas, 
las más sonadas, las que le dan entrada por la puerta 
grande en la historia contemporánea, son las que ins­
piraron ese odio contra el imperialismo yanqui.

¿Cómo podía, pues. Norteamérica llevar a  la pan­
talla figura tan recia e insurgente como la de Pancho 
Villa, sin achicarla y adulterarla, escamoteando al 
dne sus mejores episodios?

Y  así fu é : la Metro Goldwyn Mayer realizó una 
buena película, rinematográfícamente considerada, con 
" |V iv a  V illa !» , pero el alma bravia y encendida de 
odio a los Estados Unidos del guerrillero mejicano, no 
encamó en el celuloide. Las únicas facetas de ese tcm-
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peramento que mostiaron íntegras fueron la de la 
crueldad, la de la libido, la de la doblez ante el peligro, 
degenerada en aeniimentalismo llorón. Pero la de su 
brava actitud ante el imperialismo yanqui, su odio mor- 
tal al gringo, sus victorias frente a las tropas norte- 
americanas, no tuvieron cabida en aquellos fotogramas, 
perfectos de técnica, incluso de emoción muchos de 
ellos, peto horros de veracidad histórica, de realismo.

Hasta el actor que encarna al guerrillero, con todo 
y ser un artista tan completo como Wallace Beery, nos 
dió de Pancho Villa una imagen falsa, una silueta tor­
cida. un personaje fofo y blandengue, cuando el his­
tórico, el verdadero, era hierro y bronce fundidos.

Nunca ha sido muy fiel a la historia el cinema 
norteamericano. Y  si nos dió una Clcopatra con zapa­
tos de tacones Luis X V  y ha cometido otros anacro­
nismos por el estilo, no podía esperarse que nos diera 
un Pancho Villa más auténtico que el creado por Wal­
lace Beery.

« É x t a s is »  Película de antologa. Ritmo, gracia, ar­
monía en las imágenes. Todos sus fo­

togramas son poesía pura. De poesía se reviste en ellos 
la Naturaleza, en plena fecundación, como un canto 
recio y pagano a !a V ida. E l realizador caló muy hon­
do en el alma de sus personajes, llegando con sutileza 
psicológica hasta el subconsciente freudiano.

Esta cinta, que la mayoría del público no compren­
dió, precisamente por su claridad y  sencillez, eleva el 
cinema a la categoría de arte.

«El pan nuestro 
de cada dia»

King Vidor se ha quedado en 
este film a mitad de camino.
Pudo ser — había material para 

ello — una obra genial y no pasa de ser una buena pe­
lícula. muy por encima, a  pesar de todo, por el asunta 
y  por la vibración intensa de sus fotogramas, a todo 
ese celuloide que gira en tomo al csex-appeali y que 
DO plantea más que pequeños problemas sentimentales. 
En <iEI pan nuestro de cada día> hay emoción de vida, 
el tremendo anhelo de unos campesinos que contem­
plan sus campos sedientos y que hacen brotar de la 
tierra con el esfuerzo de sus músculos el agua que les 
niegan las nubes.

Pero pudo llevar a una conclusión social el trabajo 
colectivo, el ansia de vivir de esos campesinos y no 
tuvo alientos para poner en sus rostros atezados un 
gesto de rebeldía auténtica y fecunda.

« O ro  en la  m o n tañ a»  Poema en imágenes, cap­
tadas en ej Mont Blanc 

por Amoid Frank, que ya realizó con su cámara cine­
ma puco, en «Luz azul».

Paralelamente al drama de la Naturaleza en la acción 
del cataclismo, cuya bárbara grandeza encoge y sobre­
salta el ánimo, se desarrolla otro drama humano, so­
brio y  henchido de emoción, que viven, más que inter­
pretan. Sepp Rist, Brigitte Horney y Em st Nansen.

Arte integral en el que la fotografía adquiere el má­
ximo prestigio reproduciendo el poema bárbaro de la 
Naturaleza en plena conmoción.

- -Av:

O tra s  p e líc u la s  H ay otras películas que aunque 
notables no alcanzan la pureza ar­

tística, el tono integral cinematográfico de «Éxtasis» y 
de «Oro en la montaña», ni la intención trascendente, 
la emoción creadora de 'E l pan nuestro de cada día*, 
ni el cariz político histórico — falseado y todo — de 
« ¡V iv a  V illaI».

Esas bandas que poseen méritos suficiente para ser 
destacadas, las hay de distintos géneros, desde el frí­
volo lírico como «La viuda alegre» y  el sentimental 
cien por cien como «Las cuatro hermanitas», al semi 
histórico como «Gen días». La famosa opereta de 
Franz Lehar. «La viuda alegre», es vieja ya en el es­
cenario y en la pantalla. Si cabe señalarla, es por 
cómo Ernst Lufaitch la ha impregnado de esc fino hu­
morismo, de ese ritmo cinematográfico en que ensam­
blan y concuerdan con una gracia especial ángulos y 
planos, que son las mejores características de su estilo 
de animador de imágenes.

En «Las cuatro hermanitas», por encima del asunto, 
discreto y ponderado dentro de su género, resalta la 
labor de esa estupenda actriz que es Katharine Hep- 
bum. uno de los mejores hallazgos del cinema ha­
blado.

«Cien días» es una producción iulizna, que recuerda 
el modo de hacer de los alemanes, aunque sus imáge­
nes son más vivas y trepidantes que en el dne germa­
no, como animadas por un espíritu latino. La figura 
de Napoleón, encamada pot W em er Krauss, adquiere 
un vigor y un relieve extraordinarios, aunque algo 
brusco en ciertos momentos. Pero está bien como expo­
nente de un carácter histórico y de una época.

Vienen luego «Tres lanceros bengalíes», que refleja 
con sumo acierto la política militar del imperio británi­
co y  que es una cinta de valores cinematográficos in­
discutibles; «Las Cruzadas», film espectacular, de 
grandiosas proporciones por su riqueza y fastuosidad, 
pero llena de esos anacronismos de que abusan en ge­
neral los «metteuts en scéne» yanquis y en particular 
Cecil B. de Mille. cerebro ag«ado en la inventiva de 
escenas brillantes: «El líJtimo millonario», película que 
conserva el sello inconfundible de René Clair, por la 
vena humorística que recorre el celuloide a través de 
situaciones e imágenes, aunque por debajo de otras 
producciones anteriores del mismo director, como «Bajo 
ios techos de París». " iV iv a  la libertadl» y «El mi- 
Bón».
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Convien« leñaUr también. "E l duque de hierro*, 
«El hombre que volvió por su cabeza» y «Ambición». 
N o insisto en ellos, porque aun estando bien, resultan 
malogrados, si se les considera como películas de cierta 
envergadura y pretensiosas en su realización y alcance 
atgumenul.

PRODUCCIÓN NACIONAL
Una reseña, por escueta que hiera, de cada una de 

las cintas españolas que han desfilado por las panta> 
lias durante e l año 1935 alargaría demasiado este tea' 
bajo.

Si una sola de esas producciones tuviera ia virtud 
de sacar al cinema hispano de su vulgaridad y apoca> 
miento, le marcara una orientación de alto vueb artís* 
tico, hiciera vibrar en el celuloide el espíritu de la 
raza, importaría poco extender su comentario sobre las 
cuartillas cuanto fuese necesario para señalar hecho 
tan importante para nuestro cinema. Pero nada de esto 
acontece, a pesar de que plumas de alquiler hinchen 
las planas de los periódicos de ditirambos y  elogios, 
de loas y  alabanzas a canto la línea.

Si España es la que están pintando en el celuloide 
nuestros directores, habrá que convenir en que es 
un país en el que su más alta representación social 
son el torero, la monja, la prostituta, el flamenco y el 
chulo. H ay. sin embargo, por fortuna, una España vi­
gorosa, que conserva los rasgos específicos de la raza, 
que no han visto, o que no se atreven a ver, los 
productores y directores indígenas. Esa se encuentra en 
los talleres, en las fábricas, en los campos, en la mon­
taña y en el mar.

Durante este año cinematográfico que voy comen­
tando. hemos visto al chulo 1900 en «Es mi hombre» 
y en «Don Quintín el amargao»; a la monja, estéril 
como su vientre, en «Rosario, la Cortijera», en «Palo­
ma de mis amores», y  en «La hija de juan Simón»; 
a la prostituta en «La bien pagada»: al bandolero en 
El último contrabandista»...

Lo  chabacano, lo vulgar. k> ra m ^ n , abunda en 
otros films hispanos, como «Rumbo al Cairo». «El oc­
tavo mandamiento», «Sesenta horas en e! ciek». «El 
Paraíso recobrado», y  «iQ ué tío más grandel».

Un plagio descarado, un caso inaudito de cinismo, 
en «Hombres contra hombres», magnífico documental 
de guerra checoeslovaco, en el que se han prendido 
unas escenas absurdas —  las únicas originales... ¡aun­
que habría que com probarlo!— que completan esta 
producción nacional {?).

E l plagio, tan alabado por los papanatas de estilo­
gráfica y tanto por ciento de comisión, no me ha sor­
prendido. N o es el primero que comete Antonio Mom- 
plet, que tuvo La desaprensión 3 e firmar un artículo 
de René Clair, con sólo variarle el título y  darlo en 
castellano. Y  sospecho que hasta la traducción ia tomó 
ya hecha de la revista Nuestro Cinema, editada en 
París.

Sólo dos excepciones: la de Florián Rey. realizador 
de «Nobleza baturra» y la de Francisco Elias, autor y 
animador de «Rataplán».

N o está la importancia de «Nobleza baturra» en el 
asunto, que sobre estar tomado del teatro, y  del teatro 
regional, presenta como estúpidamente cruel y  bárba­
ramente atrasado a un pueblo español, del que se dice 
—  afán del tópico —  que acapara la tuda nobleza. La 
importancia de ese celuloide hispano está en la reali­
zación. Florün Rey ha compuesto unas imágenes con 
claro sentido del cinema y  ha sabido darle a su pe­
lícula, al margen de algunos de sus tipos, de una 
deprimente bajeza moral, una vibración híspana.

Con «Rataplán» ha pretendido Francisco Elias intro­
ducir la farsa en el cine español. La intención no está 
plenamente lograda. Falta en «Rataplán», como tal far­
sa cinematográfica, el humorismo sutil de un René 
Clair. y  entre los hombres de teatro, el gracejo y sol­
tura para conducir paralelamente dos acciones, de un 
Eivrenoff.

No obstante, Francisco Elias demuestra en su último 
film una inquietud, un afán de apartarse de los cami­
nos trillados, que no es habitual entre los directores 
nacionales. Y  un conocimiento de la técnica y una 
habilidad en el manejo de los personajes, que tam­
poco es corriente hallar en los realizadores españoles.

Dos únicas aportaciones al cinema hispana, cuyo 
atraso y vulgaridad se reconoce a simple vista en que 
sigue siendo su primera figura un hombre tan amane­
rado, impersonal y  mediocre como Benito Perojo, ha 
dado de sí este año cinematográfico de 1935.
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¿Peligro faschía en Checoslovaquia?
REPORTAJE SOBRE LA SITUACION Y 
LAS ILUSIONES POLITICAS DEL PAIS

por A gu stín  So u ch y

E l  n u evo  E s ta d o  Agradeciendo su aparición al 
derrumbamiento de la monar­

quía duali la república checoeslovaca fué fundada a la 
terminación de la guerra mundial, cuando Europa se 
encontraba en el período de las revoluciones. Codeter- 
minación de las diversas nacionalidades y clases bajo 
formas democráticas, según el modelo de las potencias 
europeas occidentales y de los Estados Unidos de 
América, tal fué e] cimiento de la nueva unidad estatal 
en Checoeslovaquia.

Los checos eran la mayoría. Todos los sectores de 
la población, incluso las corrientes más radicales del 
movimiento obrero, participaron en la edificación del 
nuevo Estado. Condición previa de su existencia era 
la cooperación leal de todas las nacionalidades. Eso lo 
comprendieron los checos; por eso habían acordado a 
los alemanes, a los eslovacos, a los húngaros, mayores 
libertades de las que habían tenido las diversas na- 
donalidades en la vieja Austria-Hungría.

E l  ú n ico  p a ís  d e  la  E u r o p a  Desde entonces ha 
ce n tra l s in  fa sc ism o  cam biado m u ch o

Europa. Oleadas de 
dictadura se vertieron en grandes extensiones de la 
tierra. En Rusia, la< dictadura del proletariado» de­
bía conducir al socialismo y  al comunismo, pero ter­
minó en la autocracia de algunos jefes de partido so­
bre las masas de trabajadores y de campesinos. En 
Italia, el fascismo subió al poder. Aniquiló prime­
ro el movimiento obrero socialista, después el Es­
tado liberal mismo. En Rumania y  Polonia, en los 
Estados bálticos y en los Balcanes fueron privados 
los pueblos de sus libertades en nombre del renaci­
miento nacionalista, finalmente triunfó en Alemania 
el nacionalsocialismo sobre la democracia. Un año más 
tarde, fué abatida la sodaldemocracía austríaca después 
de enconadas luchas. Con ayuda del aparato estatal 
de la fuerza triunfó el fascismo católico.

E l único país de la Europa central en donde el 
fascismo no llegó al poder es Checoeslovaquia.

«¿Se sostendrá la república checoeslovaca también en 
el porvenir en la democracia y  en el régimen liberal? 
¿O  existe el peligro que las nubes de la dictadura, 
que amenazan por todas partes el horizonte político, 
cubran um bién este país?»

Esta interrogación hice a diversas personalidades 
políticas e influyentes en Praga. L a  respuesta fué en 
todas partes la misma. El ministro social Ñecas, el 
doctor ZenkI, consejero municipal y  creador de la asis­

tencia social en Praga, el redactor internacional Jan 
Vanelc, de Pravo Lidu, organo oficial del partido 
socialdemócrata, e igualmente «el hombre de la calle», 
todos respondieron en el mismo sentido:

«La democracia no está en peligro. Es el funda­
mento del Estado. Si renunciásemos a ella, habríamos 
socavado la existencia nacional de nuestro país. Los 
checoeslovacos quedan fieles al régimen democrático.»

Pregunta: ¿N o  han ganado terreno las ideas auto­
ritarias en las últimas elecciones? ] E l partido de Hen- 
lein conquistó 44 bancas parlamentarías I 

Respuesta: Sólo en la población alemana. Pero ella 
apenas constituye una cuarta parte de la población 
total de la república: 3*25 millones en una población 
total de >4'5 millones.

L a  c r is is  eco n ó m ica  Pregunta: ¿Existe algurp 
conexión entre la crisis eco­

nómica y  el éxito electoral de los nazis en la Bohemia 
alemana?

Respuesta: Indudablemente. En la Bohemia indus­
trial de! norte, la desocupación es particularmente 
grande, y la mayoría de la población es allí alemana. 
La demagogia nacionalsodali:.ta encontró pues terreno 
apropiado. Pero se trata sólo de un fuego de paja 
del nacionalsocialismo. La declaración del jefe Han- 
lein de respeto a la constitución de Checoeslovaquia 
fué, aun cuando insincera, una ducha de agua fría 
para muchos de sus partidarios. Por otra parte, corres­
pondía la declaración de lealtad de Henlein a las nece­
sidades económicas. La industria del norte de Bohemia 
se resentiría si se llegase a una anexión con Alemania. 
Nadie quiere asserrar la tama donde se encuentra.

Involuntariamente se dirigieron mis pensamientos al 
distrito del Sarre. También allí los motivos económicos 
eran favorables a la conservación del statu quo. Pero 
la «voz de la sangre» triunfó sobre la voz de la 
razón práctica... ¿N o  se cree, pues, en un pebgro fas­
cista en la república checoeslovaca?

«No —  dice el ministro social Ñecas — . L a  social- 
democracia checa tiene 40 bancas. Con las seis de 
la socialdemocracia alemana, los socialdemócratas son 
el partido más fuerte en e! país. La colaboración con 
los socialistas checos (el partido de Benes) asegura a 
los partidos de izquierda la mayoría en el parlamento 
y en el pueblo. Finalmente, el partido campesino está 
también en el terreno de la democracia. Su jefe. Ma- 
lypetr es presidente de ministros de un gobierno de 
coalición, en el que también participa la socialdemo-
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S E P T IE M B R E
1 Marte» 193J. — Proceso contra obreros y  sol­

dados en Sofía  <Bu!pirja), en el que se dio- 
tan qnatro penas de muerte.

2 M iércoles I9J3. — Huelga general d e  protesta
en PuertoUano. por la m asacre originada 
por la  fu ersa  pública.

3 Ju ereí 1877. — Muere Thiera. el asesino de
la Comana.

4 Fiem es 1931. — Se sostiene en Barcelona,
desde el Sindicato d e  la  Construcción, un 
violento tiroteo con la  fu ersa  pública.

5 Sdbodo 1933.—  Sucesos sangrientos en Ta-
lent-'n íM nrcia) que costaron la  r id a  al anar­
quista Antonio SAncbez.

6 Domingo 1901. — León Csozolss m ata en Buí-
fa lo  al presidente Mo Kinley.

7 Lunes 1933. — PU nte de los presos sociales
en la cárcel d e  Madrid.

8 M ortes 1922. — Bs apañalado en L isboa el
preeidento d e la  Confederación Patronal.

9 M iércoles 1912.- I m s  habitantes de Im ola se
eoiocan en la  vía  férrea para im pedir la 
partida d e  soldados.

10 Jueves 1898. — Es m uerta en Ginebra la  em-
peraLris d e  Anstría.

11 Fiem es 1800.— Es decapitada en H ipóles 
Lnisa Sanfelice.

12 Sábado 1933. — Huelge general en Bilbao
p or  e l asesinato d e  nn obrero a  quien se 
llevaba detenido.

13 Domingo 1899___M uere Benoit Malón.
14 Lunss 1925. — Mnere en Nueva T ork  el

anarquista P edro Esteré­
is  Martes 1933. — Mitin de la  C. N- T. en la 

p ía la  d e  toros m onum ental, a l que asisten 
100.000 personas.

16 M iércoles 1037. —  Muere el conspirador babe-
vista F. Buonarroti.

17 Jueces 1868. —  Insurrección de Cádii contra
la  reina  Isabel.

18 Fiem es 1954. —  L a B nsia bolchevista ingresa
en la  Sociedad de NsMiones.

19 Sábado 1904. — H uelga general en Ita lia  con­
tra  la  reacción.

20 Domingo 1870. —  Es tom ada B om a por las
fuerzas pismontesas.

21 Lunes 1933. — Se in icia  en Leipzig el pro­
ceso por el incendio del Beicbstag.

22 M ortes 1933.— Zarpa de Cádiz el Espoña F
con ciento treinta y  ocho m onárquicos de­
portados a  T illa  Cisneros.

23 X irreo ls i 1933. — Se realizan trescientas deten­
ciones en Denla (Alicante).

24 Jueves 1693. - A tentado de Pallás en Bar­
celona.

25 F iem e» 1762. — Nace el revolucionario fran­
cés Cam ilo Desmoulins.

26 Sábodo 1901— Es condenado a m uerte en
B u ffa lo  León Czolgosz.

27 Domingo 1830. —  insurrección popular en Bru­
selas.

28 Lunes 1907___Muere Ferm ín Salvochea.
29 .Mortes 1868. — Es destronada Isabel I I  de

España.
30 Miércoles 1883.—  Atentado de Beinsdorf con­

tra  Guillerm o I.

cracia. Las aspiraciones de todos los partidos de go­
bierno se dirigen a combatir U depresión económica, 
a disminuir la desocupación.»

Pregunta! ¿H a  cedido la desocupación?
Respuesta: S í :  en la primavera de 1933 teníamos

800.000 desocupados: hoy sólo 700.000. Esto es sin 
embargo mucho. De los dos millones y  medió de obre­
ros industriales del país, una tercera parte está aún 
sin trabajo. La más afectada por la ruina económica 
es la industria de la exportación. Antes de la guerra 
exportaba el país anualmente artículos por valor de 
16  millones de coronas checas. Hoy sólo exporta por 
6 millones. ¡ 60 por ciento de retroceso I

'■ Pero contamos con un mejoramiento —  dijo el re­
dactor Vanek — . Si conseguimos salir de la política 
de deflación y llegar a  una política económica elástica, 
según exige la socialdemocracia en el parlamento, la 
situación mejorará. La socialdemocracia no sólo pide 
mayores salarios para los obreros, sino también precios 
más elevados para los productos agrícolas, es decir, 
mayores ingresos para los campesinos. En este pumo, 
coincide con el Partido agrario, y  esa colaboración 
esperamos será, con el tiempo, fructífera.»

Pregunta: ¿Por consiguiente no cree usted que la 
política de coalición con los partidos burgueses pueda 
culminar en una catástrofe para la democracia como 
ocurrió en Alemania?

Respuesta: L a  democracia está hondamente arrai­
gada en el pueblo checo. Se mostró de nuevo en las 
últimas elecciones. A  pesar de la enorme desocupa­
ción tuvieron lugar las elecciones en completa libertad. 
Y  la democracia no tiene por eso que arrepentirse. En 
una opresión centenaria ha conquistado el pueblo 
checo la anhelada libertad y sabe apreciarla. Sólo por 
el camino de la democracia podemos llegar a mayores 
libertades y finalmente al socialismo.

S o c ía ld e m ó c ra ta s  Pregunta: En su república
y  c o m u n ista s  comunistas tienen una in-

fiuencia no insignificante en el 
movimiento obrero. Disponen de 30 bancas parlamen­
tarias. ¿N o teme la socialdemocracia checa verse arro­
llada por los comunistas?

Respuesta: De ninguna manera. El comumsmo se 
encuentra en Checoeslovaquia en una linea descen­
dente. Los sindicatos comunistas tenían, en 1924.
210,000 miembros. H oy a penas cuentan 157.000. Los 
sindicatos socíaldemócratas, en cambio, han llegado 
de 574,000 miembros en 1924 a 630,000 en 1934.

Pregunta: ¿Se  ha modificado la política de los co­
munistas a  partir del último Congreso de la Interna­
cional comunista? ¿N o  buscarv los comunistas de 
Checoeslovaquia, como en otros países, la cooperación 
con los socíaldemócratas?

Respuesta: En el terreno sindical rechazan los social- 
demócratas el llamado frente único de b s  comunistas. 
Los sindicatos socíaldemócratas. adheridas a la Fede­
ración Sindical Internacional, aspiran a un frente sindi­
cal unitario de las organizaciones obreras desmenuza­
das hoy en base a puntos de vista religiosos, naciona­
les y  políticos distintos. Con los sindicatos socialdemó- 
cratas alemanes de Checoeslovaquia hemos puesto ya 
en marcha esa organización unitaria, declaró Josef
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Praschiek. viceaecretario general de los sindicatos che­
cos. Pero el llamado ícente único de los comunistas lo 
rechazamos, agregó.

En el dominio político, declaró el redactor Vanek, 
rechazó el partido socialdemócrata de Checoeslovaquia 
la colaboración con los comunistas. Entre el partido 
checo y  el alemán de la república existe en este punto, 
como en todos los demás, por otra parte, completo 
acuerdo. En su respuesta al partido comunista sobre 
el frente único contra el fascismo, dice la presidencia 
del partido socialdemócrata:

oPor vuestra campaña permanente contra los parti­
dos socialdemócratas, por vuestra política desde hace 
15 años, que vuestro propio Congreso ha calificado 
hace poco de nociva para el proletariado, habéis abier­
to entre obreros socialdemócratas y comunistas un 
abismo cuya superación no puede ser cuestión de un 
instante. L a  condición para esa superación es la inte­
gración absoluta del Partido comunista checoeslovaco 
en aquella poL'tica que persiguen desde hace muchos 
años los partidos socialdemócratas. Se  refiere a la po­
sición con respecto a la democracia, al Estado y a la 
política de coalición. Antes de un esclarecimiento com­
pleto de esos problemas decisivos el frente único sólo 
puede ser un engaño de los trabajadores, las acciones 
comunes de! proletariado tienen que simular una uiú- 
dad que en verdad no existe. Además el Partido co- 
mumsta está en oposición a un gobierno de! que nues­
tro partido forma parte.»

La nusma posición adopta la socialdemocracia de 
Checoeslovaquia en el dominio internacional. Rechazó 
en la última conferencia socialista internadonaj de 
Bruselas la colaboración con la Internacional comunista. 
Situada en el ala derecha de la Internacional, la social­
democracia checoeslovaca sólo quiere colaborar con ios 
partidos que participan en el gobierno junto con los 
partidos burgueses de izquierda.

Pregunta: ¿Estarán los comunistas checoeslovacos 
dispuestos a entrar en un gobierno de coalición?

Respuesta: Eso deben resolverlo los comunistas mis­
mos. S i lo rechazan, el frente único deseado por ellos 
no es posible. S i lo aceptan, deben renunciar en su 
política práctica al dogma de la dicudura del proleta­
riado. Y a  en tas próximas elecciones presidenciales 
deben decidirse: si quieren realmente el frente único 
con el fascismo, tienen que dar sus votos a los candi­
datos comunes de izquierda.

Con la certidumbre de haber satisfecho mediante 
esos informes a los lectores de T iempos N uevos, ter­

minamos la entrevista. El Sol desaparece tras las vie­
jas torres de la dorada Praga. Este pueblo de los che- 
eos y de los eslovacos, que luchó siglos enteros por 
sus libertades, ¿proseguirá esa lucha hasta conseguir 
su objetivo: e! bienestar y la libertad para todos?

—  Lo haremos, compañero —  me gritó un viejo com­
batiente de la libertad, que no es ministro ni ocupa 
puestos directivos — . En unión con los pueblos de 
Europa realizaremos finalmente el ideal que mostró al 
pueblo checo el comunista anarquista cristiano Peter 
Chciciky en el siglo XV. N o  con la dictadura y  la vio­
lencia, sino por el camino de la libertad llegaremos al 
socialismo.

P o st-sc r íp tu m  ¿N o hay nada que decir sobre el 
movimiento anarcosindicalista en 

Checoeslovaquia? —  se preguntarán seguramente mu­
chos compañeros.

He aquí la respuesta: Actualmente no existe un 
movimiento sindicalista en el país. Antes de la guerra 
mundial hubo en Bohemia, entre la población checa, 
un movimiento anarquista y  sindicatos sindicalistas. 
Especialmente entre los mineros estaban fuertemente 
representados.

A l finalizar la guerra mundial se produjo ¡a revolu­
ción contra Austria, surgió el nuevo Estado checo. 
En ese momento dejó de existir el movimiento anar­
quista. cesaron los sindicatos sindicalistas. L a  mayoría 
de los representantes de ese movimiento participaron 
en la construcción de! nuevo Estado. Una parte de 
ellos se pasó al Comunismo. Más tarde se orientaron 
las organizaciones radicales del movimiento obrero en 
sentido comunista.

Hubo muchos periódicos sindicalistas y  anarquistas 
en idioma checo. Libros de Kropotkín y  de otros es­
critores anarquistas y  sindicalistas aparecieron en Bohe­
mia en checo, algunos incluso después de la formación 
del Estado checo.

Pero no se ha conseguido ya la formación de una 
organización sindicalista o de un movimiento anarquis­
ta de grupos. H oy la crisis económica paraliza también 
la creación de sindicatos sindicalistas. Después de la 
introducción del llamado sistema de Gante el socorro 
estatal a los desocupados se paga por los sindicatos. 
Los trabajadores no se atreven a abandonar sus actua­
les sindicatos. T a l vez por esa razón la ideología sindi­
calista. que existe aún seguramente en una parte de 
los trabajadores, no puede expresarse en forma orgá­
nica en el movimiento obrero checoeslovaco de nues­
tros días.

51
Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R A  P R E N S A
E spaña

Tierra y libertad, semanario. 
Barcelona. Calle Unión, 19. l . ”, 
2.*. A  consecuencia de los sucesos 
de octubre de 1934 no ha podido

liem i V U M i l
RÉVEIL!:.'. : ' M

antrchU tc

DE ARBEIDER^
VRI.USnr.lAl.tSTtSCH WfcEKBLAD

(¡ItiHitrs ;?ró!d?ria

ver la hiz hasta el 26 de abril de 
1935. L a  censura ha presionado 
en tal íorma que hubo de ser tras' 
ladado a Valencia en agosto, di»de 
se sigue publicando.

Revisto Blanca, revista semanal, 
Barcelona. Se ha publicado regu­
larmente todo el año con su cola­
boración habitual. Redacción y A d­
ministración: Escomalbou. 37.

Cultura obrera, Palma de Ma­
llorca; se publica en su tercera 
época desde el 4 de octubre de 
1935 ¡ semanario, órgano de la C. 
R . T .  de Baleares. Redacción y 
Administración: calle d t Tierra 
SanU, I I .  i . “, 2.*. Palma de Ma­
llorca (Baleares).

Proa, semanario; segunda época, 
número i ,  18 de mayo de 1935 : 
Elda (Alicante). Redacción y Admi­
nistración : Gabriel Miró, 3 , altos.

Brazo y cerebro, quincenario; 
año I, número l .  del 15  de mayo 
de 1935. La Coruña. Redacción y 
Administración: Apartado 199.

Solidaridad, órgano de la C . R. 
T .  Galaica: año I, número i .  del

29 de junio de 1935. Redacción y 
Administración; Federico Tapia, 
26. bajo. L a  Coruña.

[Campo L ibreI. semanario; año 
I. número i .  de! 29 de junio de 
1935. Redacción y Administración: 
Apartado 10012. Madrid.

En Marcha, órgano de la C . Re­
gional del Trabajo Canaria. Re­
aparece después de una breve in­
terrupción a causa de los sucesos 
de octubre de 1934. como año V I, 
número 162, el 13  de abril de 
1935 : se publicó hasta septiembre.

{metales, revisu  mensual natu- 
rista. Redacción y  Administración: 
Premia. 44. Barcelona. Se publica 
desde 1929.

Fruetidor, órgano de! Ateneo ra­
cionalista y  de las juventudes li­
bertarias. Año I. número i ,  del 30 
de junio de 1934: quincenario. Re­
dacción y Administración: Maris­
cal Foch, 6 1. Mahón (Baleares).

Antorcha, hoja quincenal. Año 
I. número 3 , del 1 ;  de marzo de 
1935 : número 14  (¿el último?) del 
i ;  de septiembre. Las Palmas (Ca­
narias).

Emancipación, órgano de las Ju­
ventudes libertarias; núm. i ,  de 
la primera quincena de octubre de 
t93S! ^  publicar el segundo nú­
mero hié suspendido por las auto­
ridades. ¡biza (Baleares).

Ética, revista mensual. Año !, 
número i .  i.®  de septiembre de 
1935. Redacción y  Administración: 
Encamación, 35, 2.°. Valencia.

[Liberaciónl, revista mensual. 
Año I. número 1 ,  julio 1935. Ad­
ministración : M artí Viianova, 88. 
Barcelona.

Estudios, publicadón mensual 
ecléctica. H a cumplido su año 13 . 
Redacción y  Administración: Apar­
tado i ;8 .  Valencia.

Terra Uiure, publicación quince­
nal. Número i ,  30 de noviembre 
de 1935. Barcelona. Redacción y 
Administración : M ili y Fontanals, 
24. Gracia. Periódico quincenal en 
idioma catalán.

Solidaridad obrera, diario, Barce­
lona. Organo del C . R. del T . de 
Cataluña. Suspendido en octubre 
de 1934, hié autorizado nuevamen­
te en marzo y tras una suspensión 
voluntaria como protesta contra el

a r i í e t a r e n

- -  - - r _
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rigor de la censura, aparece desde 
el primero de agosto, habiendo 
aumentado sus páginas. Redacción 
y  Administración: Consejo de 
Ciento, 241.

MÉJICO

Voluntad, periódico mensual; 
aparece desde septiembre de 1933. 
Redacciw» y Administración; Apar­
tado 1563. Méjico. D . F .

P ortugal

Aparecen algunas publicaciones 
clandestinas: Rebelióo y  A  Ba- 
talba.

AROfiNTIHA

L a protesta. Se publica mensual­
mente en su afio X X X V llI ,  en es­
pera de un cambio de situación que 
permita volver a salir como tantos 
años todos los días. Redacción y 
Administración: J. Berenguer,
Vieytes, 962. Buenos Aires.
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Nervio, revista mensual. E l nú­
mero 41 es <le septiembre. Redac­
ción y Administración! Rivadavia. 
1273. Buenos Aires.

Spariacus, manifiesto al prole- 
tañado, el periódico de los obreros 
y los campesinos en todo el país. 
Hoja de agitación revolucionaria. 
El primer número es del primero 
de septiembre de 1934. Buenos 
Aires (clandestino).

Acción libertaria, órgano del Co­
mité regional de relaciones anar- 
quisus. El primer número es de 
septiembre de 1933! número «3. 
junio de 19 3 ;. Buenos Aires (clan­
destino).

La organización obrera, órgano 
de la F . O . R. A . Continúa publi­
cándose en una de sus múltiples 
reapariciones. Redacción y  Admi­
nistración ! Rosetti, 75, Avellane­
da (Buenos Aires).

La voz del chauffeur, órgano de 
la Unión Chofers de Buenos Aires 
(declarada ilícita). Su serie actual es 
el año 111 de una nueva ¿poca. Nú­
mero 8. aepbre. 1935 (clandestino).

E l obrero panadero, órgano de 
los obreros panaderos de la región: 
organización declarada ilícita. E l 
periódico es el de más viejo abo­
lengo en el país, puesto que se 
remonta a 1894. Se publica clan­
destinamente.

La F. O. R. A ., órgano de la Fe­
deración Obrera Provincial de San­
ta Fe. Año II. número 15 , enero 
de 1935. Redacción y Administra­
ción: Brown, 2047. Rosario.

Nos han llegado también algunos 
números de La Batalla, enero y 
abril de 1935. Buenos A ires; Ger­
minal, año II. número 5 , i . °  de 
mayo; El obrero tranviario, año 
III. número 20. i . °  de mayo. Bue­
nos A ires; E l constructor naval, 
Buenos Aires.

Francia

Le combat syndicaUste, órgano 
de la C . G . T .  S . R .. semanario. 
Ha seguido publicándose sin in­
terrupción. Redacción y  Adminis­
tración: Perrissaguet Adcien. 96 
me Grange-Garat. C . C . P. 85-87, 
Limoges (Hte. Vienne), Francia.

La conquite du pain, periódico- 
revista de ideas libertarias, sema­

nario. E l número 23 es del 15  de 
marzo de 1935. Número 45 del 13 
de diciembre (se anuncia su des-

t a G m q u é t e l  dupala

■ ̂ Tendehors
4 ÍU S LOIN-'

-

aparición). Redacción y  Administra­
ción : 39 rué de Bretagne. París 3.*.

L ’en dehors, re v isa  quincenal. 
Sigue S J  vida, al parecer próspera. 
Redacción y Administración: E. 
Armand, cité Saint )oseph, 22, 
Orleans.

Plus loin, mensual. 12  páginas. 
Redacción: M . Pierrot, 2  rué des 
Haudriettes. París 3.*. Administra­
ción: Libcairie Franssen, i i  me 
de Cluny, París 3.*.

Terre libre, mertsual. Núm. 20, 
Año II. diciembre de 1935. Se pu­
blican diversas ediciones regiona­
les. Redacción y  Administración 
general: Marcha!, 89 me d'Angou- 
teme. París X I.

L a  revue anarchiste, organe tri- 
mestriel de documentation et d'e- 
tudes. Núm. 22, enero-marzo de 
1935. Redacción y Administración: 
5 1  rué Saint Sauveur. París 2.*.

Le hbertaire, órgano semanal de 
la Unión anarquista. Se publica en 
su cuarta serie. Año 4 1. Redacción 
y Administración: 29 me Piat. 
París X X«.

PublíCJlions de ¡-La Révolte» et 
“ Temps nauveauxu, pequeña publi­
cación de lean Grave. Redacción y 
Administración: Robinson, par
Sceaux (Seine).

Ld brochure mensuelle. Redac­
ción y Administración: Bidault. 
39, me de Bretagne, París 3*.

C hile

L a protesta, órgano de la C . G. 
T . y de los gmpos libertarios de 
Chile. Fué fundada en 19 3 1. Año 
IV , número 23, primera quincena 
de enero de 1935. Redacción y Ad­
ministración : Casilla 6018. San­
tiago.

La voz del gráfico, nueva época; 
número 2, marzo 28 de 19 35 ; nú­
mero 3 . del primero de mayo. Re­
dacción y  Administración: Casi­
lla 6018. Santiago.

E l andamio, órgano de las unio­
nes de estucadores del país. Cuar­
ta época, número 32. enero de 
19 35 ; número 67, 14 de junio. 
Redacción, la misma de los dos 
anteriores.

L a  voz del industrialismo, órgano 
de los trabajadores industriales del 
mundo. Número l ,  mayo i  de 
1935-

U ruguay

Solidaridad, órgano de la Fede­
ración Obrera Regional Umguaya. 
Año IX , número 7 1 . primera quin­
cena de enero de 1935 ¡ número 90, 
segunda quincena de octubre. Re­
dacción y  Administración; Y i 136 1. 
Montevideo.

Síudi sociaU, rivista bimensile di 
libero esame. Se comenzó a publi­
car el 16  de marzo de 1930; el úl­
timo número. 40, es del 15  de 
mayo de 19 35 : su redactor, Luigi 
Fabbri. falleció el 25 de junio; la 
publicación será posiblemente con­
tinuada por su hija Luce. Redac­
ción y Administración: Casilla de 
Correos 14 1. Montevideo.

H olanda

De Arbeider, vrij-socialistisch 
weekblad. Este semanario anar­
quista que se publicaba en Gronin- 
genn. fué trasladado a Amster- 
dam. Se publica desde hace 45 
años y es por tanto el decano de 
la prensa bbertaría mundial. Re­
dacción y Administración; Postbus 
C . 320. Amstetdam.

De Sindicalist, órgano de la N . 
S . V . ,  semanario; apareció regular­
mente en su año X ll .  Redacción 
y Administración: Albert de |ong.
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Hugo de Grootlaani 6. Heems- 
tede.

Bevrijding, revista mensual con­
sagrada a la renovación del soaa- 
lismo! redactada por A . R- de 
Jong. B . de LigC y  A . Stonn. Se 
publica desde hace siete años. Re­
dacción y Administración ¡ Kei- 
zerstraat 5, Utrecht.

Grondslagen, revista anarco-sin- 
dicalista. Año I, número t . enero 
de 1932. Se publicó hasta comien­
zos de 1934.

De Wapens neder, órgano men­
sual de la Asociación antimilitarista 
internacional en Holanda. Apare­
ce desde hace 3 1  años. Redacción: 
Hugo Grootlaan. 4. Hemstede.

S uiza

Le Reuetí anarchiste -  íl Rist/e- 
gtio anarchico, quincenario bilin­
güe. Se publica desde 1900. por 
tanto en su 35 año de vida. Redac­
ción y Administración ¡ 6 rué des 
Savoises. Ginebra.

S uecia

Brand, semanario anarquisu. Re­
dacción y  Administración: Oland- 
sgatan, 48. Stockholm 4.

Arbeiaren, diario sindicalista re­
volucionario. Redacción y Admi­
nistración : Klara Vastra Kyrko- 
gata, 17 . Stockholm.

E stados U nidos

M aní A  joumal of the anarchist 
ideal and movement. Su primer

L A  P R O T E S T A  |

. <a«e»T̂ iLa s estcAeots
m m m k

W  P L E B E

número es del año 1933. Mensual. 
Redacción y Administración s P . O. 
Box. 1 15 .  San Francisco. Cal.

L'Adúnate des refrattari, publi­
cación semanal. Apareció regular­
mente en su año X IV . Redacción y 
Administración: 295 Lafayette St. 
N ew  York.

Cultura proletaria, semanario de 
lengua española. Redacción y  A d­

ministración; Staticn D. Box, i . 
N ew  York. Cumplió el octavo año 
de su publicación.

Délo Truda, órgano de la Fede­
ración de organizaciones obreras 
rusas de Estados Unidos y Canadá. 
Revista mensual. Se publica en 
su 1 1  año de vida. Redacción y 
Administración: 312a  N . Masón 
A ve. Chicago, i i i .

Freie Arbeiterstimme, semanario 
anarquista israelita; se publica des­
de hace un tercio de siglo. Redac­
ción y Administración :

II Marfello, quincenario; aparece 
desde hace 19 años. Redacción y 
Administración: Station D . Box 
92. N ew  York, N . Y .

Brasil

A  Plebe, periódico fundado el 17 
de junio de 19 17 , de vida azarosa. 
Aparece estos últimas años con re­
gularidad. Año III de la nueva fa­
se. número 79. enero 5 de i935- 
Redacción y Administración: Ro­
dolfo Felipe. Caixa postal 195. San 
Paulo.

A  Lantema, periódico de com­
bate al clericalismo: fundado el 7 
de marzo de 1901 ¡ quincenario. Di­
rector : E . Leuenroth. Caixa postal 
2162. San Paulo.

J f  J f  J f

«También el capitalismo de E sudo sigue siendo 
capitalismo. Queda incólume en sus puntos más funda­
mentales. Persiste la economía de la propiedad privada. 
De ello resulta que la explotación del trabajo continúa. 
Sigue la relación del salario. Persisten los principios del 
capitalismo. Aumentará únicamente el volumen del tra­
bajo humano. Aumentará la masa proletana. Aumentará 
también, por otra parte, la riqueza de los monopolistas, 
y  por otra ¡a pobreza general, la opresión de la humani­
dad y la barbarie.

»La producción del Estado capitalista se puede orien­
tar —  al menos teóricamente —  en dos direcciones. Aho­
ra como antes se puede seguir produciendo para el 
mercado mundial o pata el interior, o puede limitarse 
a abastecer la propia nación. La práctica determinará

lo que se ha de hacer. Pero la producción para el mer­
cado mundial significa, en primer lugar, el choque con 
la competencia extranjera, que rebaja los precios inter­
nacionales. Por eso debe producir lo más barato posible 
y compensar las ventajas de esa pérdida del mercado 
exterior con las ganancias del mercado interior. A  pesar 
de todas las ventajas y la supresión de gastos de la 
economía estatizada, a  pesar de la baja de salarios y de 
la productividad, más pronto o más tarde esto conduce 
en el interior a la desaparición de la capacidad de com­
pra y a la disminución de la venta. La consecuencia es 
la eliminación de la producción. la depresión del cré­
dito. la crisis. En la situación presente, cuando continúa 
la crisis del capital privado, esto significa agudizar la 
crisis hasta hacerla insoportable.» (KarI Steuermann: 
L a  crisis económica mundial, págs. 299-300.)
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M e d ic in a  y S o c io lo g ía

L o s  m é d i c o s  a n t e  la  g u e r r a
p o r  el Dr. F élix  M artí Ibáñez

|N A  de las mis grandes maravillas de 
¡a psicología humana, es la portentosa 
capacidad de olvido que posee el hortu 
bre. Difícilmente hallaréis en toda ¡a 
magna complejidad del espíritu del 
hambre, un poder psicológico más pro­
vechoso que el de olvidar. Nuestra 
vida mental sería imposible si día tras 

día hubiesen de perdurar con idéntica vividez y  análogo 
colorido las imágenes y  recuerdos del pasado.

Si nuestra mente fuese un espejo en el cual perenne­
mente hubiesen de estar reflejados los hechos pretéritos, 
no podríamos avanzar un solo paso hacia un /«turo de 
perfeccionamiento. E l lastre mental del pasado nos ago­
biaría de tal modo, que toda nuestra vida seria un trá­
gico girar en tomo a ¡os amargos recuerdos de la vida 
que se fué.

Como defensa psicológica contra el peligro que su­
pondría vivir encadenados al pasado, se alZfl la función 
mental del olvido, que desplazando de nuestra con­
ciencia loi indeseables recuerdos, los sumerge en las 
profundidades abisales del subconsciente.

Mas por ese principio de materialismo histórico, apli­
cable a la Psicología científica, de que cada cosa lleva 
en ella su tesis y  su antítesis; es que en la función del 
olvido, residen junto a sus valores defensivos, los ries­
gos de que e l desvanecerse el recuerdo de dañosas si­
tuaciones, ya esfumadas en las brumas del pasado, nos 
conduzca una vez solventadas, a despreocupamos de

ellos, fomentando así con nuestra pasividad su reapa­
rición.

Con la guerra sucede exactamente lo dicho. Hoy en 
que el resplandor de la hoguera bélica encendida en los 
desiertos abisinias por el imperialismo del lictor y  la 
cruz, ¡ame nuestro espíritu, le concedemos al hecho un 
cierto interés. Pero en cuanto el conflicto bélico se so­
lucione, olvidaremos lo pasado y  en vez de remediar 
las causas productoras, nos adormeceremos al son de 
una ingenua confianza en la no repetición del hecho.

Contra esa boba apatía urge reaccionar, y apremia 
que quien se decida de una vez “  voltear el toro frené­
tico de la guerra, sea el pueblo trabajador, que siendo 
el más amante de la paz, es quien rinde el más trágico 
tributo a ¡a guerra.

Y o  no voy a enfocar aquí el problema con visión 
panóptica, sino que desde mi modesta posición de ena­
morado de la vida y  amante de la fraternidad, inten­
taré perfilar aquella faceta del asunto que por mi espe- 
cializoción en técnica psicológica y eugénica, puedo cono­
cer más de cerca. Es así como a mi entender podrá 
¡legarse a asir de las astas al bruto sangriento de la 
guerra, sobre eu^a testuz ha colocado el fascismo ita­
liano una corona sangrienta más.

Hace ya tiempo que individualmente los médicos 
venían, desde su reducto profesional, abordando el 
tema de la guerra; pero colectivamente el primer es­
fuerzo serio de lucha organizada contra la guerra, par­
tió en el verano de 193J de un compacto núcleo de
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O C T U B R E
1 Ju eeei 1906. —  8e fanda, Is  ConfederacioD

G eierale  del L aroro  italiana.
2 Víame* 1933. — El pueblo de  Galera {Gra<

nada) se insubordina contra loe em bargos 
fiscales.

3 ^dbodo 1896. — M uere el escritor libertario
inglés W illiam  Morris.

4 DOMCNco 1883. — Re celebra en V alencia el
tercer congreso d e la Faderacidn de los T ra­
ba jadores d e  la  República Española.

6 £unes 1934. —  Estalla en Espafia un mori- 
m iento insnrreccional para protestar contra 
la  entrada de las derechas en el poder.

6 M artes 1893. — Es fnsilado en Barcelona
Paulino Pallús.

7 M iércoles 1920. — Hnelga d e chofera en Lisboa.
8 Jueve» 1933. — Interrención sangrienta de

la  guardia oivil en Fnensalida (Toledo).
9 Viernes 1934. — Es m uerto en Marsella por

nn croa ta  el r ty  A le jandro d e Tugoslaria. 
Con él cae tam bién Barthon.

10 Fdbodo 1931. —  Levantam iento d e los cam­
pesinos de TiDanueva (Córdoba).

11 Dohihco 1907. — Hnelga general en Milán.
12 Lunes 1933. — Loe trabajadores se apode­

ran violentam ente del A yuntam iento de Llo­
rona (Badajos).

13 M artes 1909.— E s fu s i la d o  en  B a r c e lo n a
F rancisco Ferrer.

14 M iércoles 1931. — 8e hsice cargo del m inieterio
d e  la Gobernación d e Espafia, Casares Qni- 
roga.

16 Juenes 1920_L a  pollcfa  invade las oficinas
d e  Cm onítú S o p i  en Milán y  detiene a  sus 
redactores.

16 Viernes 1883. —  (^ingreso obrero  revoluciona­
r io  en Pittsburgh. Estados Unidos.

17 Sábado 1920. — Es arrestado E rrico Malates-
ta  en Milán.

18 Dokinco 1793. — M aría Antonieta, reina  de
Francia, m uere en el cadalso.

19 Lunes 1933. —  Huelga ireneral en Salamanca
en protesta p or  la crisis del trabajo.

20 M artei 1520. — Es descubierto el estrecho de
Magallanes.

21 M iércsles 1915. —  F. A dler m ata al m inistro
austríaco Btürcki.

22 Jueves 1934. — Bon condenados a  muerte en
León. José Fem ándes Clollar y  José Pacho 
Osigo.

23 F iem es 1916. —  M uere en  B olonia el poeta
Steccbetti.

24 Sábado 1934. — 8e condena a  muerte a  Bn-
Gno Telaeco Alonso, d e  Olloniego, y  a  José 
Guerra Pardo, de  L eón

26 DoMiMGO 1806.— Hace Max B tim er en Bay- 
renth.

26 Lunes 1934. — Be aumentan en Espafia en
3000 las tropas d e la  guardia c iv il y  en 5000 
las d e  asalto.

27 .Mcrtes 1553. —  Es c,nemado en Ginebra el
pensador español M iguel Servet.

28 .Miércoles 1889.— M uere el escritor revolucio­
narlo ruso ChemicheTsky.

29 Juerei* 1922. — Es Ilansado Mussolini por el
rey  d e Ita lia  para form ar gobierno.

30 Fiem es 1907.— Se inician en Buenos Aires
los asaltos policiales a  los inquilinos en 
hnelga.

31 Sdbodc 1926. — Atentado fr u s t r a d o  contra
Mnssolini en Bolonia.

médicos liberales de todas las naciones que en Haarlem 
(Holanda) constituyen el primer Comité médico inter­
nacional para la fivo/tldiid de la guerra {Committee for 
war prophylaxis). el erial dirigió un üomamiento a tos 
médicos de todo el mundo, para oer de aplicar su 
ciencia al servicio de los ideales de concordia y fraguar 
así una lucha médica contra ¡as guerras. La ardiente 
proclama lanzada por estos nobles compañeros llegó a 
una Institución médica de esta ciudad, la cual, reunida 
en Asamblea, acordó que fuese yo el encargado de 
redactar una ponencia sobre el particular.

Redacté dicha ponencia y en un discurso tracé las 
lineas directrices de la misma ante una Asamblea mé­
dica. Allí tuve la amargura de comprobar como varios 
médicos asistentes a dicha reunión, alzaban sus voces 
contra el texto de mi ponencia y propugnaban la de­
fensa de las por ellos denominadas ^guerras justas». 
A  pesar de que la paciencia es una cualidad que tiene 
sus límites en mi, procuré defender serenamente mi 
ponencia y  razonarles ¡a inestable posición en que se 
hallaban ¡os que ponían su ciencia al servicio de la 
guerra. Na fueron aceptadas mis razones, y entonces 
desafié a controversia pública a mis contradictores, y 
en la sesión celebrada en dicha Instituto médico el 
día 2 de noviembre de 1933. refuté en un largo discurso 
a mis oponentes y  v i como el texto de mi ponencia 
era aprobado por aclamación unánime en la Asamblea 
y  enviado a Haarlem exactamente como yo lo redacté.

Aun en aquella época persistían las dramáticas con­
secuencias de la gran guerra; las cifras espantosas de 
23 millones de heridos y 17  millones de muertos que 
legó la conflagración mundial, relumbraban con si­
niestros matices, y ya el olvido — excepto en pequeños 
núcleos humanos —  había cundido por las naciones. De 
ahí que la ponencia que redacté pareciese un tanto 
dramatiZfida y  un mucho exagerada a quienes vivían 
felices en su apacible tranquilidad, creyendo que para 
conseguir la paz bastaba con ir anualmente a colgar una 
guirnalda de rosas en  el pórtico de la Sociedad de las 
Naciones.

£1 Comité de Haarlem nos agradeció cordialmente 
nuestra colaboración; pero tuve la tristeZfl de t>«r como 
en nuestra ciudod, mi iniciativa de crear agrupaciones 
médicas contra la guerra quedaba aventada por el paso 
del tiempo, como las hojas secas por el viento otoñal.

Han pasado dos años justos y  hay en que el béUco 
clarín llama a blancos y  negros a la matanza organizada 
que fundirá sus diferencias cromáticas de epidermis en 
uniformado color de sangre, todas las iniciativas contra 
la guerra vuelven a  revestirse de actualidad.

Tras el peligroso olvido, sobreviene ahora la des­
orientación, el temor.

E l Comité de Haarlem intensifica sus tareas y  tengo 
en mis manos en este momento una carta del Commit- 
tec for wac prophylaxis. de Holanda, en la cual, Roor- 
dus, en nombre de dicha organización, me comunica 
que mi ponencia ha sido traducida al holandés y  se han 
tirado miVares de ejemplares de la misma, para difundir 
en todas ¡as entidades médicas federadas al susodicho 
Comité. Asimismo reclama mi colaboraaón y me envía 
una copia del documento en francés que firmada por 
casi todos los psiquiatras del mundo, han enviado a los 
hombres de Estado, indicándoles su reprobación de la 
guerra y  sus terribles consecuencias.

A  este documenta se agregan otras medidas de pro-
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paganda destinad<¡s a crear la repulsión internacional 
contra la guerra.

Yo, que aplaudo todas estas medidas y  las secundaré 
siempre, como he venido haciéndolo desde la tribuna 
y  la prensa, me siento un tanto escéptico ante las 
mismas.

Creo que esa actuación está muy bien, siempre que 
vaya acompañada de m¿s enérgicas actuaciones. Es en 
este punto en el que se entrecru^n ¡a cultura, la Medú 
ciña, la Psicología eugénica y  la Sociología, en el que 
nos detertdremos un momento.

Ante todo precisa, a mi entender, que todos los 
médicos preliminarmente a cualquier posición que adop­
ten, hagan suyas las palabras de Einstetn: «Si esta­
llara una nueva guerra, me negaría en absoluto a todo 
servicio de guerra, directo o indirecto, sea la que fuese 
la causa de la guerra».

A  hacer de esta afirmación una férrea norma de con­
ducta, se encaminó el articulo primero de mi ponencia, 
cuyo texto era el siguiente:

•Todos los médicos adheridos al «Committee Inter­
national for war prophylaxis» acuerdan solemnemente, 
caso de ser declarada la guerra por su país, negarse 
en absoluto a practicar servicio alguna profesional rela­
cionado con dicha guerra, comunicando tan pronto como 
dicho acuerdo haya sido adoptado, al Gobierno de su 
nación, su acuerda irrevocable de declarar la huelga 
general profesional en cuanto se promoviese una movi­
lización bélica.»

En efecto, a mi juicio, en dicho articulo {publicado 
en los Archivas del Inst. de Med. Pract. Año X I. Fe­
brero de 1934. N .° 2). radica una de las palancas que 
debe jugar el médico en su lucha contra la guerra. Decía 
yo en aquella ocasión y  hoy toman a vestirse con un 
ropaje de actualidad aquellas palabras: <-lnteresaría 
mostrar ai médico el perfil trágico de la guerra, para 
que se comprometiese a  no prestar ayuda alguna rela­
cionada con ella. Marañón ha dicho a este respecto: 
«Un sacerdote que se apreste a bendecir esta infamia 
(la guerra) debe ser exonerado y  maldito. Un médico 
que se resigne a colaborar con la ayuda indirecta de 
sus auxilios en esta obra de destrucción, no puede ser 
nuestra hermano en la lucha contra el dolor que a 
todos nos guía...» «Está en nuestras manos el impedirlo 
antes de que ocurra la catástrofe. E l dejar que ésta 
estalle, para luego aparecer c«no  héroes amputando 
piernas o cosiendo heridas en los campos de batalla, es 
una indignidad que no puede engañar a los hombres 
de ahora.»

Ningún médico con plena conciencia de su misión, 
debe ir a la guerra a amparar con su labor de mitigar 
dolores y  remendar heridas, e l asesinato colectivo que 
por megalomanía en ¡as alturas y docilidad en la masa 
se cometa en el frente de batalla. No debemos poner 
nuestra profesión al servicio de imperialismos cesaristas, 
m patriotismos fratricidas. E l médico más valeroso no 
será el que vaya a un hospital de sangre a cubrirse de 
gloria, sino el que se lo juegue todo, negando a ¡a 
guerra su ayuda profesional.

Esto dije yo en mi ponencia hace tres años, y  a ¡as 
que allí expuse, debo agregar anas rutas más, sobre 
la misión educativa de la cultura; puesto que la cultura 
del pueblo, como fuerza activa; y  la negativa de cada 
profesional a colaborar en la matanza, como ftserza 
pasiva; son las dos facetas del ariete popular que hun-

N O V IE M B R E

1  DoxiNGO 1933___Quema d e iflesias en Ortue-
11o y  A banto (Tieoaya)

2 Lunes 1918- —  8e celebra en E om a el X T
congreso del partido socialista italiano.

3 WoTtst 1933. — Se declara  la  huelga general
en Huelva contra  la  detención del abogado 
Benito Pavón.

4 M iércoles 1913___ S® in icia  el seenindo congre­
so d e  la  Unión Sindical Italiana.

5 Ju irea  1630. —  Mnere el gran astrónom o Ke-
plero.

6 Ffcrnes 1793- —  Es decapitado en París el
duque d e Orleans.

7 SáhaSo 1934. — Son fusilados los obreros Jo ­
sé N aredo (O jjón) y  José Guerra Pardo 
(León).

8 DowiNGO 1893- —  Santiago Salvador a rro ja  dos
bom bas en el teatro Liceo d e  Barcelona.

9 J.unee 1918. —  Se proclam a la  república ale­
mana.

10 Jfnrfea 1934. — Se com unica en la  cárcel de
Q ijón  la  conm utación d e pena a  14 condena­
d os a  muerte.

11 M iércoles 1687, — Asesinato ju d ic ia l  d e  l o s
m ártiree d e  Chicago.

lS~Jueties 191Í. — José Pardifiae m ata en Ma­
drid a l presidente d e miniatroe José Cana­
lejas.

13 F íem e» 1903. — Muere en P arís el p in tor C.
PissarrO-

14 Sábado 1909. — Sim ón Kadowitaky m ata en
Bnenos Aires al jr fe  de  policía.

15 LoHiNCO 1901. — Comiensa a  p n b l ie a r ie  en
B arcelona La Ttuelffa cieneral.

15 Lunes 1934. — Se conm uta la pena d e m uer­
te  por prisión  perpetua, a  los dirigentes 
m ilitarea d e la  «Esquerra» catalana.

17 M artes 1878. — A tentado d e Passanante con­
tra  Humberto I

18 -Miércots» 1933. —  A m otinam iento de cam pesi­
nos d e  Z orito  (Cáoeres) contra la guardia 
cítíI,

19 Juers» 1915. — Es a ju stic iado J oc  Hill (Hills-
trom ) en Salt Lake (EE. ÜU.), fam oso poeto 
revolucionario.

20 F tsm st 1910. — M uerte d e  León Tolstoi.
21 Sábado 1924. — Muero E icatdo Plores Hagón

en la  prisión d e Leavenwort (EE. u u .).
22 Doameo 1902. —  Se decreta en el p laco de

varias horas en la  A rgentina la  ley de resi­
dencia

23 Lunes 1934, —  A tentado contra  el d irector
d e la  Compañía d e  tranvías d e  Barcelona.

24 M artes 1933. — A m otinam iento de! puebld de
S iruela (Badapos).

25 M iércoles 1677. —  Mnere el filósofo B enito 8pl-
noaa.

Í6 Jueves 1933.—  En C arrejo (Orense) el pue- 
* b lo  se niega a  pagar ei impuesto d e  ntili- 
dadee.

27 Fiem es 1912.—  Son fusilados en Sebastopol 
once m arinos p o r  delito  d e  rebelión.

23 Sábado 1871. —  Son fusilados en ei cam po 
de Sartory los com unalistos Bossell, Ferré y  
Bourgeois.

29 DOMIHCO 1901.— M uere P i y  Margal! en Ma­
drid.

30 Lunea 1914- — Muere Anselmo Lorento en
Barcelona.
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dirá para siempre las trágicas empalicadas de la guerra.
Nadie mejor que el médico conoce tanto toi mecO' 

nismos psicológicos desencadenantes de la guerra, como 
las dramáticas consecuencias de la misma.

Aquella frase de Remarque, que alude a «una gene­
ración totalmente destruida por la guerra” , tiene su 
traducción plástica en  el contingente de neuróticos, 
paranoicos, histéricas, que invaden ¡os consultorios mé­
dicos y  en cuya espíritu encontramos la huella siniestra 
de la guerra.

Cuando un sociólogo futuro diseñe la silueta de nues­
tro tiempo y  trace el contorno de las consecuencias mo­
rales y sociales de la guerra mundial, se podrá com­
probar como los tentáculos de la misma se expanden 
no sólo por la esfera social de nuestra generación, sino 
también por sus dominios espirituales. Se verá como ¡as 
ventosas del pulpo guerrero chuparon so sólo la estruc­
turación económica de Europa hasta dejarla exangüe, 
sino también absorbieron toda la savia vital de las en­
tonces juveniles mentalidades, legáridonos el acervo trá­
gico de la legión de neurósicos que hoy desfilan rezu­
mando dolor por nuestros consultorios.

Pero no nos debe importar tanto el pasado como el 
presente. Precisa que la siniestra herencia de la gran 
guerra actúe simplemente como espuela que nos lance 
al galope hacia realizaciones antibélicas de positiva 
eficacia.

Cualquier tipo de acción que se intente, debe previa­
mente cimentarse en un >iecho que nos ha demostrado 
¡a Psicología moderna; el instinto de la guerra e iisíe  
en el espíritu del hombre, asentado en los planos pro­
fundos de su personalidad.

E l concepto actual del espíritu le considera como cons- 
tiutido por tres planos psicológicos superpuestos, como 
los estratos geclógicos de un terreno:

El plano más profundo tnene constituido por una haz 
de instintos, impulsos o tendencias primarias de natu- 
ralexfl combativa, que la escuela psicoanaUtica ha desig­
nado como «instintos agresivas, sádicos o de muerte” y 
conceptuado como fuerzas desorganizadas, amorfas y 
universales, cuya característica es ser eminentemente 
destructoras.

E l plano superior al citado viene constituido por las 
potencias anímicas derivadas de la acción correctora y 
educativa de nuestras experiencias vitales. Es el subs­
trato racional y  consciente del espíritu.

Sobre este segundo plano se sitúan otros {supercon- 
ciencia, yo espiritual, etc.) que de momento no nos 
interesan.

Lo fundamental es recordar que la guerra tiene, como 
repercusión anímica sobre las que la viven, la conse­
cuencia de destruir el plano cultural y consciente y 
liberar esa fiera brutal y  destructora que radica en tas 
profundidades de nuestro espíritu. O sea, dicho en  un 
lenguaje más psicológico, liberar los planos estratificados 
profundos de la mente, convirtienda al hombre en una 
bestia sádica y  cruel que obedece puramente a  las 
potencias destructoras de su mentalidad.

Para combatir, pues, la guerra de modo científico y 
eficaz, interesa sobre todo reforzar los planos superiores 
del espíritu, aquellas zonas conscientes que son las que 
elevan la bestia a  la categoría de hombre. Eso sólo 
puede hacerlo ¡a cultura. N o una helada cultura, una 
fría erudición, sino una cultura vibrante y  nueva, mati­

zada de hondo calor humanitario. Una cultura que, 
sedimentando copiosos valores intelectuales sobre los 
planos fjonáos de la mente, permíta al hombre evadirse 
de la tiranía de sus instintos destructores y  convertirse 
en un activo luchador de la paZ-

Hoy más que nunca, los me'dicos. conocedores de las 
sutilezas del espíritu humano, tienen el deber de crear 
esa cultura humanista que capacite al pueblo para regir 
sus propios destinos íiístóricos.

Los trabajadores del pensamiento debemos acercarnos 
al pueblo, a nuestros hermanos los trabajadores del 
brazo y  de la mano, para ofrendarles nuestra técnica 
y  demandarles en cambio el fuego de su entusiasmo y 
la üamarada de su cordialidad. Tenemos fe todavía en 
la cultura. En una cultura puesta al servicio de la huma­
nidad. E l vencimiento de la guerra no puede ser obra 
tan sólo de un grupo de médicos de buena voluntad, 
sino de la firme decisión y  acción de un pueblo ííe 
trabajadores fuerte y culto. Los médicos no sólo tene­
mos el deber de renegar profesionalmente de la guerra, 
sino también de suministrar al pueblo proletario la 
cultura psicológica y la técnica eugénica que le permi­
tirán vencerla.

IArriba, hermanos trabajadoresl ¡E n  pie por la paz 
y  por la creación de una cultura humanista I

I Unidas los obreros del espíritu y  los proletarios 
manuales, laboremos por una cultura que acogote para 
siempre al mono sediento de sangre que yace en las 
profundidades del alma I

Los países imperialistas, los filósofos fascistas renie­
gan de la cultura, la consideran fracasada y  pretenden 
substituir el concepto polifacético y  enaltecedor de aqué­
lla por una cultura totalitaria y  pragmática abocada al 
servicio y justificación de sus sinestros planes.

Reaccionemos enérgicamente. No ha fracasado la cultu­
ra. Lo atestigua el hecho de que el fascismo la odie 
y  mixtifique. Porque en el odio late siempre un senti­
miento de temor mal encubierto.

Restauremos la cultura humanista, cuyo lema sea poner 
la Ciencia al servicio del hombre.

Sólo la cultura, únicamente una voluntail revestida 
de sapiencia podrá contener ¡as fuerz/is destructoras de 
nuestro espíritu y  transmutarlas en impulsos creadores, 
como el plomo se convertía en oro en el crisol quimé­
rico de los alquimistas.

Insistiendo en el tema, algún día os relataré cuadros 
horribles producidos al Uberar la guerra las tendencias 
sexuales sádicas de los combatientes. Opongámonos a 
esa posible fuga del toro instintivo, cultivando una 
sexualidad ¡impida, tallada en claros patrones eugénicos. 
Frente a  los impulsos brutalmente combatidos que se 
liberan en el hombre sometido al clima odioso de la 
guerra, cincelemos una nueva promoción de trabaja­
dores de cuerpo broncíneo y  mente clora, en la cual 
la cultura vaya avalada por ese humanitarismo que 
enaltece las acciones humanas. | Ahí está la ruta de los 
médicos que de su profesión hacefr algo más que un 
medio de vida! ¡Hablar al pueblo con palabra sencilla 
y  pensamiento hondo, para contribuir modestamente 
desde su baluarte cultural a crear esa falange de obreros 
de la Paz, que de una vez pira siempre vencerán a la 
guerra 1 ¡A rriba, hermanos proletarios, trabajadores del 
puño y  de la frente I ] Abrid los espíritus a la luz 
diante de la Paz I
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Las excepciones no se pneden tomar como base
P o r  F . F A L A S Q U I

N e ce sid a d  de e le v a r  Cuando se consideran Us 
e l p un to  d e v is ta  cuestiones sociales con el 

propósito de explicarlas con 
más o menos aproximación y  de arribar a soluciones 
que contemplen el máximo posible de fenómenos y 
que por ende mejor condlien los intereses comunes, es 
preciso elevar el punto de vista particular, superando 
la propia individualidad y  colocación, hasta el plano 
general del conjunto humano y sus relaciones con ins­
tituciones y cosas. N o se pueden fundar utopías colec- 
tivas~sobre la inclinación individual, porque ésta no 
observa las cosas sino desde el punto de vista del de­
talle. Si la posibilidad de abstraerse dimana del pleno 
dominio de las facultades, y  no es una alucinación de 
la imaginativa, debe emplearse, no en la contempla­
ción del ombligo, sino en remontar en vuelo poderoso 
sobre el inmenso concatenamiento de la causalidad 
social. N o pedimos la socialización del individuo i se­
ñalamos la necesidad de que el individuo se compene­
tre de las realidades de la esfera social para mejor 
comprender su ubicación y su función en la misma, a 
fin de ser más útil a los intereses comunes sirviendo 
mejor a sus intereses personales. Cuanto más se conoz­
ca el conjunto, mayor es el conocimiento y el dominio 
propios.

Cuando el hombre no concebía otro mundo que la 
reducidísima bóveda circular que obraba directamente 
sobre sus sentidos, cuán pequeño se sentía y  qué limi­
tada era su visión de las ossas. Mas sobrevino la evo­
lución del conocimiento hacia lo universal, conoció la 
conformación del planeta y sus relaciones con los cuer­
pos cercanos! su horizonte visual dilató su perspectiva 
hasta casi lo infinito, su pensamiento penetra sutil y 
audaz dentro lo inverosímilmente pequeño y  circula 
soberano sobre lo inconmensurablemente grande. Su 
posesión introspectiva no se ha empequeñecido con 
ello, sino que ha ampliado con paisajes maravillosos el 
vario panorama de su mundo interior y  ha desarrollado 
el soberbio y complejo mecanismo de la personalidad 
humana. Verdad que tanto radio perceptivo ha hecho 
subir el humo a la cabeza de la bestia vertical, y  se 
ha supuesto, seria y sesudamente, el centro del mun­
do. Pero ello nos enseña que todos los extremos sen 
absurdos. Y  que en plena visión del plano general, no 
hay que perder contacto con la real proporción de 
nuestro ser.

De! mismo modo que en el campo cognoscitivo, en 
el orden social la amplia visión y  cabal compenetra­
ción del conjunto, robustece y  eleva la personalidad 
y la sitúa en el lugar y  proporción que le toca y  con­
viene dentro del concierto de los intereses comunes. 
Esta lógica y natural posición del individuo le educa 
para intervenir conscientemente con su aporte en la 
consideración y  solución de los problemas sociales, en 
la medida que le corresponde, dentro de la necesaria 
cooperación general, la que así adquirirá una forma­

ción viviente y realizable, por ser colectiva síntesis de 
las opiniones individuales.

L a s  razo n es g e n e ra le s  No siempre las verdades 
d a n  la  p a u ta  m e d ia  mayores se identificaron

del estado social con 1“  razones generales.
Es posible que en alguna 

época el divorcio haya sido absoluto. Mas hay una 
tendencia muy marcada de que las razones generales, a 
fuer de maduras, sean las únicas verdades de posible 
comprensión y realización. Esta tendencia se manifiesta 
en proporción a la libertad de concurrencia genera! a 
la concreción de las verdades medias. En una colecti­
vidad libre, las razones medias han de concertar el pen­
sar y  la conveniencia de casi todo el conglomerado, 
puesto que la concepción general no puede quedar ar­
tificialmente rígida o avanzar en un standard artificio­
so. como ocurre en los regímenes autoritarios, sino 
que asimilando todas'las razones de avance y  de retro­
ceso, la concepción general se desenvuelve constante­
mente a impulsos de todas Us ideas — fuerzas colec- 
tivas.

El curso forzado de la sociedad capitalista, oprimien­
do siempre Us razones de excepción y de avance, ha 
provocado la inevitable reacción de los temperamentos 
rebeldes. Esta reacción, cuando es instintiva, va más 
allá de lo necesario. L a  opinión media es engañosa y 
opresiva —  se d ice— : luego. U excepción, debe ser U 
verdad o lo mejor. Y  con este criterio se forma una 
mentalidad que inveteradamente persigue Us excep­
ciones. por exclusivo culto a lo nuevo, aunque esta no­
vedad sea rara, ilógica y perjudicial, como ocurre no 
pocas veces. Tan es así. que este vicio por lo excep­
cional se ha trasplantado hasta dentro de la colectividad 
libertaria.

En una sociedad libre, cuyos individuos eleven, en 
mayoría, su punto de vista hasta el pUno del interés 
y de las posibilidades comunes, las razones generales 
han de dar la pauta media del estado social. Si no 
sucede así. es porque algo muy irregular desequilibra 
su funcionamiento. Por eso ante el caso de la comunidad 
libertaria, hay que colegir que los vestigios de la so­
ciedad capitalista pesan aún con mucho imperio sobre 
sus adherentes. Y  es preciso apuntar que uno de estos 
retoños es la obsesión caprichosa por lo excepcional, 
elevada hasta la incongruencia de fundar singulares doc­
trinas sobre la base de las excepciones.

Cuando se juzga a un pueblo no se puede enjuiciar 
solamente que por sus vicios: tampoco será exacta la 
opinión si sólo se consideran sus virtudes: antes bien, 
será predso hacer un balance general y de él deducir 
su natural idiosincrasia. Igualmente, las instituciones no 
se pueden avalorar por sus errores o por sus utilidades 
por separado, sino que habrá de establecerse su ver­
dadera naturaleza, sopesando todas sus características
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D IC IE M B R E

1 Marte» 1934: — Se restablece en la  industria
metalürgriGa española la  sem ana d e 48 horas.

2 M i^rcols» 19S1, — Golpe de Estado de Napo­
león  III.

3 Jusre» 1919. —  Mnere en Amsterdam el anar­
quista Dóm ela Nieuwenhuis.

4 F iem es 1833. -> Nace E rrico U alatesta en
Santa M aría d e Capna Vetare. 1931. — Muere 
Lulgi Oalleanl.

i  Sábado 1746. — B eruelta popular llam ada de 
Balilla.

6 DoHiNGO 1923. — Muere el anarquista portu­
gués José A ntonio d e  Avila.

7 Lunes 1933—  Huelga de ham bre d e los pre­
sos sociales d e  Toledo.

B Martes 1935. — Sublevación d e cam pesinos en 
Jen S ien  (provincia de Hopei), China, contra 
los altos impuestos.

9 M iércoles 1893. — El anarquista Vaillant arro­
ja  una bom ba en el parlam ento francés.

10 Juet>es 1931. — H uelga general en G ijón  con
caracteres d e  violencia.

11 F ism ss 1893. — Aprobación en Francia d e  las
llam adas lois scélératss.

12 Sdbado 1933___Huelga general en Almudé-
var para exigir la reapertura de los sindi­
catos.

13 Dom sso 1797. -  Nace el escritor H. Heine.
14 Lunes 1934. — Se conm uta la  pena de m uer­

te  p or  reclusión perpetua ai m arinero Ho­
norato  Atiensa.

16 M artes 1897. —  El fiscal p ide en e! proceso 
por la  bom ba de Cambios Nuevos. 28 penas 
d e muerte.

16 M iércoles 1907. —  Se reúne en L a P lata  e ! sép­
tim o congreso d e la  Federación Obrera Be- 
gional Argentina.

17 Jueces 1934, — Son detenidos en Barcelona
los d e lg a d o s  a  un  pleno regional d e  la
C. N. T.

18 VisrnoB 1917. — U na bom ba bace explosión en
el palacio  del gobernador de Cslifornia.

19 Sábado 1933. —  Estallan bom bas en Valencia
durante e l conflicto d e  la  construcción.

20 UoMiNCO 1882. — Es ahorcado en Trieste Gngl.
Oberdan.

21 Lunes 1934. — Es ejecntado en la  cárcel de
B arcelona Andrés Aranda.

22 H artos 1876. — Es sdiorcado en Odessa el n i­
hilista Lenim off.

23 M iércoles 1907. — M asacre d e  obreros bnelgnis-
tas en Iquiqne (Chile).

24 Ju stes 1898. — Se inangura en B om a la  con­
ferencia  internacional antianarqnista.

25 F iem es 1934. — Se calculan en m is  d e  5,000
las (ansas incoadas p or  los jueces m ilitares 
a p artir  d e  octubre.

26 Sdbado 1920. —  M uerte d e  E arl Legien. Jefe
d e los síndiciatoa reform istas alemanes.

27 DOHiKSO 1933. —  H uelga general en Toledo.
28 Lunas 1922. — Congreso constituyente d e la

A . I, T . en Berlín
29 M artes 1934. — Intenta  snicidarse en la  cár­

cel de  Oviedo el socialista Teodom iro Me- 
néndes.

30 M iirooles  1910.— M nere en nn com bate contra
las Tropas leales, el anarqnista m exicano 
Práxedis G. Guerrero.

31 Justes 1953. —  Se evaden de ViDa Cisneros
29 deportados m onárquicos.

y funciones. Cuando se dice que un viejo puede ser 
joven de espíritu o viceversa, tales excepciones no pue- 
den sentar d(xctrma general, porque lo comtín es que 
e] joven sea impetuosa e innovador y el anciano, cir- 
cunspecto y  conservador.

H ay quien supone que todas las excepcionales ideas 
nuevas son revolucionarias. Sin embargo, el carácter 
revolucionador de un propósito o de una idea no se 
manifiesta por su novedad, sino por sus efectos, por su 
potencialidad de transformación. H ay una infinita cons­
telación de ideas nuevas que parecen hijas del último 
progreso, pero que. consideradas por sus efectos, re­
sultan esencialmente reaccionarias.

Además, es preciso connotar que para vencer y  revo­
lucionar. las ideas tienen que acumular en torno a sí 
la suficiente fuerza como para neutralizar a las poten­
cias de retroceso, de lo contrario no revolucionan en 
absoluto por muy innovador que sea su contenido in­
trínseco. Cuando una idea repugna en extremo a las 
condiciones morales de las razones medias, resulta im­
potente para asimilar las energías necesarias para con­
vertirla en idea-fuerza. En cambio, su solo enunciado 
estimula y  acrece la potencialidad de las energías reac­
cionarias, con k) cual, la innovación, puede trabajar en 
favor del retroceso.

En si campo del conocimiento, el talento excepcional 
no puede ser asimilada en completo por las ideas gene­
rales. E l conocimiento del genio tiene su propio espíritu 
y lenguaje, hasta los cuales no llega la percepción co­
lectiva. Se sostiene que las concepciones matemáticas 
de Henri Poincatú sólo las podían comprender una 
medía docena de personas en el mundo. El poeta inglés 
Coleridge precisó meditar diez años para descifrar (y 
según su temperamento, sin duda, y  no de un modo 
completo) el significado de una poesía del Dante. Como 
se ve, no podría, la sociedad, guiarse ni aun por el 
concepto excepcional de los poderosos cerebros. N o son 
de fiar los comentadores intermedios, porque el comen­
tario es un medio para exponer las propias ¡deas del 
comenta<dor, que lo hace, subido, como en un pedestal, 
sobre la cabeza del gigante.

La sociedad no puede, pues, medular sus razones ge­
nerales por las cerebradones del genio máximo. Sola­
mente es posible y fecunda la orientación, la inspiración 
relativa, racional e institucional, en las ideas del creador 
talentoso. Cuando esta adaptación se pretende de com­
pleta y absoluta, obtenemos la «irrupción mixtiheadora 
que se observa en las interpretaciones institucionales y 
mentales de Confucio. Buda. Cristo y Mahoma. E l gi­
gante no puede reducirse a la estatura del pigmeo. El 
adulto no puede retomar a  ser niño para que el infante 
le comprenda: es preciso que el niño se haga hombre 
para comprender al hcnnbre. Así los pueblos: es nece­
sario que desarrollen su mentalidad, que maduren sus 
ideas, bajo b  inspiración de lo grande, para elevarse 
naturalmente hasta la grandeza.

F u n c ió n  del eq n ilib rio  En el orden científico, una 
cén trico  e n  la  d in á m ic a  doctrina o una hipótesis se 
de la s  fu e rz a s  so c ia le s  mantiene como verdad po­

sible o aproximada hasta 
que una nueva concepción surja resolviendo más pro­
blemas o puntos dudosos que b  anterior. Mas este 
avance no se produce sin una dura y hasta agria lucha 
entre ambas teorías. Como sucede que el hombre se
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inclina a lo absoluto y  que la discusión suele conducir 
a la obcecación, los defensores de una y otra ¡dea en 
pugna, alucinados .por su propio sistema, extreman, con 
suma frecuencia, los argumentos y elevan al cubo su 
tesis y  reducen al absurdo la opinión contraria. Nada 
hay más ridiculo y terrible que una discusión entre 
sabios. ¿Cómo hacer luz entre los criterios en discre­
pancia? Es preciso que el conjunto general de la ciencia 
afín a la materia en tapete, examine concienzudamente, 
con su método especial, el pro y el contra de ambas 
concepciones a la luz de los conocimientos generales 
que, aun no siendo verdad, se suponen como tal, por­
que están refrendados por una c ieru  experiencia. De 
tal modo la ciencia elabora su dictamen, solución que 
siempre puede ser revisada y discutida por los parti­
darios de la doctrina descalificada o puesta en duda. 
Es muy posible que en razón de la imparcialidad de las 
pasiones humanas sumadas al peso de los intereses crea­
dos y con el anexo de la relativa percepción de la es­
túpida sabiduría, las razones generales de la ciencia 
pudieron errar, y erraron muchas veces: pero de todos 
los males del caso, es el menor. Porque, ¿qué aconte­
cería si cada individuo, sabio o tonto, se propusiera 
revolucionar a su antojo la mecánica del universo y no 
hallara el tamiz de las ideas generales de la Cosmología, 
que sometiera a prueba y  juicio las teorías del revolu- 
cionador sideral? Se arribarla, en brevísimo tiempo, a 
la confusión y  al absurdo astronómico, porque todos los 
hombres no tienen, ni pueden tener, las suñdentes 
nociones imprescindibles para juzgar individualmente tan 
vastas y complejas ciencias. Individuo conocimos que 
debía haber descubierto el origen vegetal del sistema 
planetario y  otras novedades no más pequeñas. Y  lo 
extraordinario del caso es que no faltaba quien le cre- 
yera.

Otro ejemplo. Todos sabemos que las lenguas se ori­
ginan y  evolucionan por el uso. Hugo Schuchardt. en su 
obra Latín Vulgar, ha demostrado (probablemente es 
el descubrimiento histórico más importante de la época 
contemporánea) que las lenguas neo-latinas no se des­
arrollan de! latín culto, clásico, sino del latín vulgar. 
Quiere decir todo esto que la cultura no fué lo que 
presidió el desarrollo múltiple de las lenguas del sur 
de Europa, sino que han tenido su matriz en la corrup­
ción gradual del lenguaje culto adaptándose a los víaos 
y necesidades del tiempo y del espacio. De todo lo cual 
se evidencia la inmensa capacidad creadora de la liber­
tad. Pero a medida que las lenguas se desarrollan en 
grado máximo, necesitan integrarse, y  esta integración 
la hallan en la Gramática, que no es otra cosa que la 
aplicación seleccionada de las ideas o nociones genera­
les del lenguaje. De no ser regulada esta constante 
transformación natural de las lenguas, se llegaría a la 
más babélica confusiótt y  a la división infinitesimal de 
los grupos humanos bajo el influjo del instrumento 
verbal. Cuando el hombre pierde el control regulador 
de sus propias creaciones, éstas le conforman y le do­
minan. El curso elaborativo de la arquitectura de las 
lenguas nos enseña que. cuanto más compleja sea una 
civilización, cuanto más varias y  alambicadas se presen­
ten las humanas necesidades, más se siente la utilidad 
del equilibrio regulador de las ideas generales, para 
someter al filtro de la selección el desborde constante 
de las fuerzas creadoras. A sf como en la ciencia en 
general y  en la gramática resulta dañino el apego a lo

viejo y a k )  trillado, porque puede desvirtuar las crea­
ciones del talento positivo: así, también, en el entero 
orden social ocurre lo mismo, si la libertad no preside 
el trabajo selectivo que concurre a la elaboración de 
las ideas generales, éstas se convierten en fuerzas con­
servadoras y reaccionarias.

La regularidad funcional de la mecánica del progreso 
social depende, pues, de la sana y  libre concepción de 
las ideas generales, las que constantemente elaboran el 
equilibrio céntrico, verdadera razón social que somete 
a la prueba del experimento o a la luz comparativa 
de los conocimientos ya experimentados, todas las nue­
vas manifestaciones teóricas y  concretas del pensar, 
verdad que todas las ideaciones no se pueden experi­
mentar, porque la intuición inventiva se adelanta a las 
normas consagradas. Pero la sociedad no puede avanzar 
tras lo dudoso. Las ideas inmaturas deben sazonar su 
precocidad en el previo trabajo inspirativo que las 
formas sociales requieren y utilizan para mantener el 
cumbo hacia el avance. A sí como la ciencia médica, 
por el temor a las consecuencias lejanas, resta indecisa 
ante las innovaciones que pueden curar, pero que no 
explican por qué y cómo curan; del mismo modo, la 
organización social tiene el derecho de mantener en 
observación l-s  ideas de difícil o remota posibilidad 
práctica, porque el porvenir no se puede hipotecar al 
capricho de los azares.

En una comunidad libertaria se instaura el período 
de la evolución natural orientada: el avance no puede 
proceder a  saltos bruscos o caprichosos, sino que des­
arróllase como un perpetuo devenir que materializa las 
razones generales sin oprimir las razones de excepción.

Cometido y derecho Ya se manifiesten como idea- 
de las excepciones cienes globales o como simple

interpretación de detalle, las 
excepciones son un producto natural que tienen su fun­
ción y  su derecho en el seno de la sociedad.

Nacen y  se proyectan como una atalaya de diferen­
ciación y  de avance y retrociso. Su lógica es una lec­
ción constante de la relatividad de las concepciones 
humanas. Su crítica es ci tábano socrático que espolea 
el posible marasmo de las ideas generales y las man­
tiene despiertas y vivas. Luego, su existencia es un 
motivo perenne que justifica la necesidad de la más 
amplia lifaertíd en todas las relaciones humanas, porque 
no hay cuadriculado social que prevea todos los pro­
blemas que se suscitan en el complejo vivir.

Si malo resulta fundar doctrinas universales sobre 
las e x c ^ io n e s , tampoco sería saludable no contem­
plarlas en la proporción que corresponde. Todos los 
acuerdos colectivos y  los juicios individuales deben ele­
var el punto de vista hacia la discrepancia ideoii^ca 
y  hacia el hecho excepcional, para que, en cada pensar 
y en cada concreción teórica y  práctica, haya el nece­
sario margen para lo singular y  lo accidental.

Armom'as y  contrastes son necesarios al desarrollo del 
progreso. L a  armonía de las razones generales toma 
carne y sangre de la solidaridad social y , por compen­
sación, la nutre y robustece. Los contrastes nacen de 
la concurrencia y proairan la diferenciación progresiva 
en los individuos y  en las formas sociales. Una inteli­
gente ciencia social substancia con el todo sus razones 
medias y  considera y  reserva un lugar para las excep­
ciones. sin fundar un criterio general sobre ellas.
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P. J. ProUDHON: Las confesiones 
de un revolucionario. —  Un vo- 
lumen de 278 páginas. — E di' 
cienes Tierra y  Libertad y  Guil- 
da de Amigos del Libro. — Bar- 
celona, i g j j .  —  Precio: 3 ptas.

Transcribimos a continuación la 
observación editorial previa:

'E n  todos los momentos es Prou- 
dhcn merecedor de estudio por los 
que buscan nuevos caminos para 
la humanidad oprimida y solucio' 
nes a los numerosos problemas de 
la convivencia económica y social: 
pero en este instante es doblemen' 
te valioso como guía e^iritual. 
como orientador y como profeta de 
una era que en el tiempo de sus 
apasionadas batallas podía estar 
lejana y hoy, según sea ¡a  actitud 
de los pueblos, puede estar muy 
próxima.

La edición española de Las con- 
fesiones de un revolucionario se 
justifica por su valor intrínseco 
permanente, por la situación actual 
política y social del mundo y  en 
particular de España, y porque, 
cada vez más. el camino de la ini' 
ciativa popular señalado por Prou- 
dhon en oposición al monopolio 
de la iniciativa por los gobiernos, 
es evidentemente el único ptomi- 
sor-

Tóngase en cuenta que la obra 
fué escrita inmediatamente después 
de la revolución de 1848 en Francia, 
que hay en su terminología expee' 
siones inactuales, afirmaciones sU' 
peradas, detalles que corresponden 
a su época. N o se lea en el sentido 
de ver los árboles y  de perder de 
vísta el busque. Léase y entiéndase 
en su significado fundamental, en 
las líneas generales que marca, en 
la trayectoria que recomienda y  se 
constatará que este libro condene 
en sus páginas lo esencial del idea- 
rio socialista y  debe ser puesto en 
todas las manos como un tC' 
soro.

Vivimos en un período revolu­

cionario : el fenómeno post-bélico 
de las dictaduras ha sido incapaz 
de salvar el sistema económico y 
político del capitalismo: al contra­
rio. ha precipitado los aconteci­
mientos de descomposición que esas 
dictaduras estaban llamadas a elu­
dir.

Es preciso que cada individuo 
haga su profesión de fe. su examen 
de conciencia y se interrogue por 
la conducta a seguir ante la ruirta 
universal de un complejo de va­
lores y de realidades. Las grandes 
masas tienen ante sí un dilema de 
hierro: deben disponerse a labrar 
por sí mismas, con sus propias ma­
nos y su propio esfuerzo el porve- 
rúr que desean, o bien ceder la 
iniciativa a  un gobierno, a un Es­
tado. llámese como se llame. Prou- 
dhon sostiene la incapacidad, la 
ineptitud del aparato gubernativo 
para operar la revolución. En es-.c 
libro da las razones de su convic­
ción y procura destruir la fe en el 
gubernamentalisroo. La revolución 
de 1949 la ha proporcionado pro­
fusión de argumentos en favor de 
su tesis. Desde entonces ha hecho 
el mundo nuevas experiencias, en 
18 7 1. en 19 17 , en 19 18 ; se cambia­
ron y ensayaron nuevas formas de 
gobierno. Se ha llegado inclusa a la 
llamada dictadura del proletariado. 
La evolución política se ha des­
arrollado en su pretensión inten­
sificada de dominar a los hombres 
en lugar de orientarse hacia la ad­
ministración ordenada de las cosas, 
como quería Proudhon. ¿O iá l ha 
sido el resultado? X>} tenemos ah í: 
un redoblamiento de la miseria del 
pueblo, de su esclavitud y de su 
dolor.

Cualquiera que sea tu pensa­
miento. lector, medica en kss con­
sejos que siguen y . purificado de 
dogmatismos y  de preconceptos, 
contribuye por tu parte a iluminar 
la ruta del porvenir.

Vivimos en una encrucijada pe­
ligrosa. El presente es intolerable

según el juicio unánime de todas 
las fracciones sociales de derecha, 
del centro y de izquierda. Para 
avanzar hacia un futuro no tene­
mos más que estas dos posibili­
dades; una consiste en poner en 
manos ajenas la gestión de nues­
tro destino y otra en tomar en 
nuestras manos la garantía de la 
propia libertad y de] propio bien­
estar.

Proudhon no necesita ser presen­
tado a los lectores de habla espa­
ñola: tuvo ya en Pi y  Margal! un 
divulgador valeroso. Nosotros no 
hacemos otra cosa que completar 
el esfuerzo de su primer traductor, 
ofreciendo hoy una de sus obras 
fundamentales.:!

D r . Juan Lazarte : La reforma 
urnversitaria. Líneas y trayecto­
rias. — Librería Ruiz, Córdoba 
128 1. Rosario (Argentina), 1935. 
155 págs. 0*70 centavos.

Nuestro amigo y colaborador La­
zarte ha sido uno de los protago­
nistas más enérgicos y leales del 
movimiento llamado de la Reforma 
universitaria en la Argentina, que 
tuvo gestas como la de la ocupación 
de la Universidad de Córdoba por 
los estudiantes y  estuvo inspirado 
por un marcado color revoluciona­
rio. De ese movimiento iniciado en 
19 18  han surgido los mejores va­
lores intelectuales de la Argentina, 
la mayoría de los cuales se han 
apartado de la fe de sus primeros 
años y de stis primeras lides. De 
los pocos que quedan fieles, porque 
están más allá de la Reforma uni­
versitaria o le dan la interpreta­
ción que lógicamente corresponde: 
la de un movimiento que ha de 
operar en los centros docentes lo 
que deben hacer los obreros en las 
fábricas y  los campesinos en la 
¡ierra : socializar.

Frente a la lucha gubernativa 
contra la Reforma, en una hora

/  T I E M P O S  
O Z  N U E V O S

Ayuntamiento de Madrid



de desaliento y de adaptación. La- 
zacte recuerda las viejas contien- 
das. afila su contenido y se dirige 
en este librito a los estudiantes, 
significándoles su misión de traba- 
jadores de la cultura, con pala­
bras ardientes y  apasionadas, esti­
mulándoles a  seguir la ruta de la 
liberación y de la jusiicia, como 
partes de un gran conjunto de 
transformación social.

Termina e! libro con estas pala- 
blas que significan todo un pro­
grama :

“ En épocas de terror, persecu­
ciones, barbarie, incendio de li­
bros, prisiones de hombres, la 
cultura no se impone por mandato 
divino y menos, naturalmente, por 
la fuerza. Menester es vivificarla 
e imponerla por la lucha. Es una 
kicha de la razón contra la bestiali- 
zación totalitaria de la sociedad.

Esta lucha es para nosotros una 
defensa de la dignidad del pensa­
miento. de la .perfección del hom­
bre y de sus fuerzas espirituales. 
Barbusse dijo pocos meses antes 
de m orir: «En definitiva los traba­
jadores intelectuales depositarios 
de la cultura que pertenece a todos, 
deben defender ellos mismos esa 
cultura. Ella no se defenderá sola, 
y  si se deja a los otros la tarea de 
defenderla, ellos la defenderán para 
sí y  contra nosotros.»

Es. pues, un aspecto de la gran 
lucha el que se nos presenta en 
esta defensa de la cultura.

Es evidente que tendremos que 
defenderla en la calle más que en 
la prensa y en el libro, porque ese 
es nuestro destino al lado del pro­
letariado. que hoy es la única fuer­
za capaz de orientar con nueva ci­
vilidad al mundo, bajo dos grandes 
consignas: Cultura y  libertad.-

Je s ú s  Ara  : Los precursores de la 
resolución española. —  Barcelo- 
na. 1935. —  Un volumen de 188 
páginas. Precio: 3*50 peseus.

N o es un escritor el autor de 
este libro; íué uno de los rebel­
des del Nunutncia, aquel gesto de 
la noche del i  al z de agosto de 
19 1 1 ,  por el cual fué fusilado el 
fogonero Sánchez Meya a bordo

del mismo barco de guerra. En este 
libro se resume la historia de aquel 
conato de levantamiento revolucio­
nario con detalles propios del que 
lo ha vivido. Además se describe 
la odisea del autor por los presi­
dios españoles durante ocho años, 
y  ese realismo ha contribuido tam­
bién a que en corno a esta obrita 
se hiciese el silencio, un silencio 
inmerecido, pues el recuerdo de la 
rebelión del Numancia y  la des­
cripción de la vida en los presidios 
españoles habrían debido merecer 
una mayor atención pública.

EuGEN Re lg is  : Cosmometápolis. 
T rad . del rumano por Rose Arp. 
Ed. Cultura popotului. Bucarest 
y G . Mignolet et Storz, París, 
I X '.  —  Un vol. de J90 págs. 
Precio: 8 francos.

Eugen Relgis, el conocido escri­
tor rumano, cuya producción se va 
extendiendo poco a poco en diver­
sos países y  en diversos idiomas, 
no siendo el español uno de los 
menos favorecidos, nos ofrece un 
libro nuevo, Cosmometápolis, una 
exposición y  apreciación de las doc­
trinas anacionalistas, cosmometa- 
politas, del escritor francés H . L. 
Follin, cuyo periódico L'Ordre No- 
turel, 1918-1922. nos había llama­
do ya la atención sobre el supra- 
nacionalismo, al que llegamos nos­
otros igiulmente, aunque por otras 
vías inteleauales. En  el curso de 
muchos años nuestra negación de 
la nacionalidad ha sido definida 
como internacionalismo, palabra 
que a Malatesta, por ejemplo, no 
le satisfacía, preEríendo la de eos- 
mopolita, por responder mucho 
mejor a nuestra concepción.

Sin embargo, este asunto de la 
precisión en las palabras puede con­
siderarse secundario; lo cierta es 
que la conservación del naciona­
lismo es incompatible con el senti­
do de una verdadera revolución. 
"Lo mismo que la revolución es 
universal. la revolución necesaria en 
las instituciones humanas debe ser 
universalista», dice H . L . Follin. 
A  esa concepción se entroncan el 
humanitarismo sostenido por Relgis 
y una serie de corrientes sociales.

literarias. filosóEcas y  religiosas 
que niegan el concepto de nación 
y propician una nueva ordenación 
del mundo y  una nueva posición 
espiritual del hombre ante la vida 
y ante las cosas. Relgis no sólo des­
taca las ideas de Follín y  de las de­
más corrientes universalistas, sino 
que las profundiza, las comenta 
para darles el valor y  la amplitud 
que merecen y las fecunda con las 
propias interpretaciones, correccio­
nes. críticas.,.

Si de Ligt en su libro Pour vain- 
ere sans violettee nos presenta 
la lección de Rusia, en apoyo de 
su tesis de no-violencia, Relgis des­
taca el mismo ejemplo para poner 
de manifiesto lo nefasto del nacio­
nalismo en la revolución.

"Toda política nacional (incluso 
la socialista) que predique la «auto­
nomía de los pueblos», la conser­
vación de las costumbres, de la 
lengua nacional —  es reaccionaria», 
leemos en este libro, en el capí­
tulo dedicado a comentar las ideas 
de E . Lanti, el conocido esperan­
tista anadonalista.

Sin perjuicio de volver sobre csie 
libro denso en contenido y en su­
gestiones para «salvar ese mínimo 
de individualismo sin el cual el 
colectivismo sería una terrible re­
gresión. una definitiva estabiliza­
ción de hormigueros y  de colmenas 
en la vida humana», no vacilamos 
en recomendar su lectura a quienes 
sean capaces de una sana asimila­
ción de ideas y  de una posición 
adogmática, tan necesaria como la 
posición anadonalista o desnacio- 
nalizadora.

Otros volúmenes de que nos ocu­
paremos en el número próxim o:

La burocracia reformista en el 
movimiento obrero, por Juan An- 
drade. Un vol. de 273 págs. Edi­
ciones Gleba, Madrid. Precio: 5 
pesetas.

Ensayos sociales, por M i^ e l Gra- 
tacós. Un vol. de 164 págs. Tucu- 
mán (Argentina).

Un proyecto sobre centralización, 
por la Federadón de productores 
de leche. 3 1  págs. Zaragoza, 1935.
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CONSULTORIO MEDICO-EUGENICO
Las preguntas — ao más de dos —  deben redactarse clara y concisamente y 
dirififrse, junto con el cupón que en otro lugar se publica, a esta Reacción.
Las que hayan de ser contestadas particularmente deben enviarse al doctor 
Félix Marti Ibáiez, Benet y Mercadé, 15  (Gracia), acompañando cupón y sello

de Correos.
Las preguntas se contestan por riguroso orden de recepción.

Pr eg u n ta :
E l niño que ha sido influenciado muy profundamente 

en su primera infancia en el medro ambiente familiar, 
¿cuál es su reacción afectiva al relacionarse con el 
mundo grande? —  Juan Romero.

Re sp u e st a :
Plantea su pregunta uno de los problemas básicos y 

más estudiados por la Psicología moderna. El niño du­
rante su vida familiar resulta tan sensible a las arcun^ 
rancias ambienules de su hogar, que en esa etapa queda 
marcada toda so futura ruta vital. U  concepción del 
mundo del niño es diametralmente Opuesta a la del adul­
to. Para el niño no existe una clara delimitación entre 
su propio yo, su Intima personalidad y  el mundo que

le rodea. c i i ,  •
El yo y  el no-yo son para él la misma cosa, b l Uni­

verso (que él conceptúa a semejanza del medio faimliar) 
es para él una rueda cuyo eje es su personalidad.^ La 
escuela alemana de Psicología nos ha m ostra^  como 
ai pasar del mundo familiar amable y  ajustado a sus 
deseos, al mundo externo, más amplio y más rebelde 
a la satisfacción de los mismos, el niño comienza a 
tener que delimitar en su espíritu, al yo  del no-yo ¡ 
se ve precisado a suprimir muchos de sus deseM 
contraste con su vida anterior. Y  esc rudo tráiuito de 
la felicidad de la realización placentera a la sobrecarga 
del rechazo anímico, le origina muchas veces un sen­
timiento de inferioridad que matizando su vida ultenof 
lo conduce a la neurosis en el porvenir.

P regunta :
¿Admite la teoría psicoartalitica la influencia traumd- 

tica en la etiología de las neurosis? —  Juan Romero.

Re sp u e st a :
Actualmente se acepta que un traumatUmo pueda con­

ducir a una neurosis por un doble mecanismo: A) Por 
la alteración nerviosa originada, la cual a su v ü  desen­
cadena una perturbación mental. B) Porque en la región 
traumatizada se fija, se locaUza todo el i«tencial neu- 
rósico, creándose así síntomas orgámcos de origen pu­
ramente psicolópco. T a l es el mecamsmo de 1̂  llama­
das «histerias de fijación., que estudiaremos algún día 

en un articulo.

Pregunta :
Existe algún tratamiento midicch-naturista para curar 

U calvicie prematura? -  Un lector de T.RMPOS N uevos.

Respuesta  :
Aparte de los cuidados de higiene del cabello (lim­

pieza, jabonado, cepillado del mismo), no existe aún 
el tratamiento curativo eficaz, que yo sepa. La calvicie 
se debe a un desequilibrio de ciertas glándulas de se­
creción interna encargadas de regular la nutrición del 
pelo. La futura profilaxia de la calvicie consistirá en 
un adecuado tratamiento opoterápico que resublezca la 
perdida armonía endocrina.

P regunta :
I.» ¿E s un modo de evitar el embarazo el andar la 

mujer descalza sobre suelo frío y  beber agua, después 
de la relación física?

2 » ¿Qué injerticido es recomendable contra los pa­
rásitos llamados ladiUas? —  Un lector de Puertollano.

Re sp u e st a :
1. » N o , señor, en absoluto.
2 . » Use el producto denominado «Cúprex».

Pregunta :
Sobre un caso de insomnio. —  B . G.

Respuesta  :
Precisan más detalles de su caso. Si fuese más ^ e n ­

te, le recomendaría que durmiese con el balcón abierto, 
que se acostase tres horas despufa de la cena y que 
tomase antes de dormir, a ser posible, un baño general 
tibio de media hora de duración. Estos tres recursos 
bastan en un caso leve. Para su caso es preferible que 
escriba solicitándome cuestioiario.

Preg u n ta :
I.» ¿E s recomendable tomar Zumo de limón en

¿Qué concepto tiene el doctor F. Martí del li­
quido purgante Vegetalín?

(La tercera pregunta le ruego vuelva a formularla, 
pues sólo se permiten dos preguntas cada vez).
R . Ramón.

R e spu esta :
,  » E l zumo de limón en ayunas tiene efectos de 

cierta utiUdad en las curas para adelgazar obesos y como 
depurativo general: pero tomando los hmones a dosis 
m«leradas y bajo control médico. De lo contrano -  el 
mismo ilustre naturista doctor Cartón lo reconoM . 
puede originar ciertos peligros, entre eUos el de U 
^m ineralización y  el de la acidificación de los humores 

orgámcos.
2 » E s un producto similar a tantos otros vegetales, 

que presenta sin embargo ciertas buenas cualidades en 
cuanto a su digestibilidad.
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D. A. Santillán: Las cargas tributarias 
Apuntes sobre las finanzas estatales con 
tem p orá n ea s ...........................................2'____

D. A. Santillán: La F. O. R. A. Ideología 
y trayectoria del movimiento obrero re 
volucionario en la Argentina . . . .  3'—

M. Nettlau; De la crisis mundial a la
anarquía................................................

Yarchuk: Cronstadt................................
S. Faure: Mi comunismo.....................
P. Kropotkín : Palabras de un rebelde . 
f. Prat: Crónicas demoledoras . . . .
Varios: Dinamita cerebral.....................
P. Kropotkín : Campos, fábricas y talleres 
Darwin: El origen del hombre . . .
[. S. Rosa: El abogado del obrero . .
C. Malato : Correspondencia escolar, prime 

ro y segundo t o m o ..........................
E. Borras: El proceso Ferrer . . . .
Conde de Volney: Las ruinas de Palmita
E. Reclus: Evolución y revolución .
Almanaque de «Tierra y Libertad», 193

y >934 ..........................................
S. Faure: La verdadera revolución socia 
¡barreta: La religión al alcance de todos 
P. Kropotkín: La conquista del pan
E. Z o b : La bestia humana...........................5'—
P. Kropotkín: La ciencia moderna y el

anarquismo.....................................
A. Lorenzo : Hacia la emancipación .
A. Lorenzo: El banquete de la vida 
S. Faure: Temas subersivos . . .
P. R. Barcos: Libertad sexual de las mu

j e r e s ................................................
Jcan Marestan : La educación sexual 
Han Ryner : La sabiduría tiente. 160 págs

Es la m ejor  obra  d e Han E yncr, un 
resumen de su posición Blosófica j  moral. 
S’ e Ife con fruición y  con provecho por 
Quienes aspiran a  for ja rse  una persona­
lidad consciente de su cam ino y  de sus 
posibilidades.

Han Ryner: La esfinge roja. 182 págs.
Dr. G. Hardy: Medios para evitar el em

barazo ..........................................
I. Montenegro: El botón de fuego .
Bertrand Russel: La educación y el orden

so c ia l ................................................
Quiroule: Sobre la ruta de la anarquía. 
Quiroule: En la sonada tierra del ideal.
A. del Valle: Juan sin Pan . . . .
A. Lorenzo: Justo V iv e s .....................
Néstor Makhno: La revolución rusa en

U cra n ia ..................................................... 3 ’—
Diego Ruiz: Vacunar es asesinar, dejarse 

vacunar suicidarse................................
Anselmo Lorenzo: Evolución proletaria 
Vicente Match: Cómo nos diezman .

R. Rocker: Artistas y rebeldes . . . .  3’__
Fabhri: La crisis del anarquismo . . . o ’3o 
R Rocker: Bolchevismo y anarquismo . o ’4o 
Dr. Lazarte: Limitación de los nacimien-

.............................................
Elemer von Karman: Niños indisciplina-

.......................................................... i ’ 75
Dr. Lazarte: Sociedad y Prostitución . . 2'__
Eugen Relgis: Bulgaria desconocida . . i '60 
Pi y Arsuaga: El proceso de Cristo . . o ’8o 
Ferrer: Páginas para la Historia . . . .  0*50 
G. Yvetot: A B C  sindicalista . . . .  o 'jo  
G. Etiévant: Legitimación de los actos de 

rebeld ía ..................................................... o'3o
Lafargue: La Propiedad (documentos his­

tóricos) .....................................................
C. jaequinet: La Sociología en la escuela. o ’30 
P. Quiroule: Un Espartaco negro . . . o ’40 
J. D. Lourthe: Crescite ct Multiplicamini. o ’3o 
M. Nettlau: La responsabilidad y la soli­

daridad en la lucha obrera..................... o'3o
A. Gorelik: La Revolución- Social . . . o'2C
R. Chaugi: La mujer esclava . . . .  o ’25
A. Treviño: A rengas...........................o'25
P. Kropotkín: El salariado...............o'zo
Quiroule: Ella y él (preludiando el libre

am ar)..........................................................o ’20
J. Rossi: Un episodio de amor en la colo­

nia socialista «C ecilia ».......................... 0*25
A. Hamón: Patria...............................0*25
Dhorr: Lo que quieren los anarquistas. o ’25
|. Prat: A las mujeres................................o ’io
Dr. J. Lazarte: La locura de las guerras. o'5o 
E. Malatesta: Nuestro programa . . . .  o'zo
E. Malatesta : Entre campesinos . . . .  o'zo
P. Kropotkín: La ley y la autoridad . . o’ 20
P. Kropotkín: Justicia y moralidad . . . o’ zo 
Dr. Lazarte: La revolución sexual de nues­

tro t ie m p o ............................................... 0*40
Carlos Cañero : Anarquía y comunismo. . 0T5
J. Peirats: Glosas anárquicas..................... o ’2o
F. A lba: La labor cultural de los Ateneos, o'zo
W. Morris : Cómo vivimos y cómo podría­

mos v i v i r ................................................o ’2o
R. Chaitghi: Inmoralidad del matrimonio, o ’zo
F. Salvochea: La contribución de sangre. o ’2o 
E. Reclus: El ideal y la juventud . . . o'zo 
Isaac Puente: Finalidad de la C. N. T . o'35 
Isaac Puente: Apuntes sobre el comunis­

mo lib e r ta r io .......................................... o'zo
Ricardo Mella: Organización, agitación y

re v o lu c ió n ................................................o ’zo
Luis Fabbri: Mi credo social..................... o'zo
Sebastián Faure: La crisis económica y el 

paro f o r z o s o .......................................... o’30
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